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    Cada familia tiene su oveja negra, pero los acaudalados MacNeil de Haven tienen un terrorista en casa… y está ávido de sangre. Hawk y Fisher no tardan en darse cuenta de que también entre la alta sociedad abundan los delincuentes, y ponen en marcha un plan para descubrir al asesino. No saben que, al hacerlo, están poniendo sus vidas en serio peligro.


    Hawk y Fisher, los dos duros agentes de la ley de Haven, ciudad caótica y mágica, vuelven a embarcarse en una aventura arriesgada; él, esgrimiendo su hacha de combate ella, armada con daga y espada.
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  1

  Jugar con ventaja


  Cualquiera que esté cansado de vivir puede venir a Haven. Con toda seguridad dará con alguien dispuesto a matarlo.


  La ciudad portuaria de Haven no es un buen lugar cuando cae la noche. No es que durante el día sea mucho mejor. De haber una ciudad más envilecida, más corrupta, más castigada por los criminales que ésta en Low Kingdoms, lo más seguro es que su existencia se mantuviera en el más estricto secreto para no preocupar a la población. Si Haven no se hubiera encontrado en el centro mismo de las principales rutas comerciales, si no se hubiera convertido en una parte tan vital de la economía de Low Kingdoms, sin duda hace tiempo que se habría ordenado su evacuación y que fuese destruida por el fuego, como se hace con muchos otros lugares azotados por las pestes. Pero lo cierto es que la ciudad crecía y prosperaba, desbordada de crímenes e intrigas y corroída por una decadencia general.


  Una ciudad tan peligrosa necesitaba hombres y mujeres peligrosos que la mantuvieran hasta cierto punto bajo control. Por eso, desde el Devil’s Hook hasta la Calle de los Dioses, desde los muelles hasta High Tory, la Guardia de la ciudad patrullaba las calles de Haven con el acero siempre presto y hacía cuanto podía en esas condiciones imposibles. Además de los criminales, los atracadores, los violadores y la escoria a la que se enfrentaban diariamente, también tenían que vérselas con el crimen organizado, la brutalidad institucionalizada y la bribonería de los brujos, por no mencionar la corrupción galopante que imperaba dentro del propio cuerpo armado. Hacían todo lo que podían y la mayor parte de ellos había aprendido a conformarse con pequeñas victorias.


  Tendrían que haber sido lo mejor de lo mejor: hombres y mujeres con nervios de acero, de moral elevada y voluntad indoblegable; héroes insuperables, dispuestos a afrontar los mayores peligros para acabar con la injusticia. Pero teniendo en cuenta los magros salarios, las deprimentes condiciones de trabajo y la elevada mortalidad, la Guardia se había vuelto oportunista. Sus miembros eran, en su mayoría, mercenarios en paro que pasaban así el tiempo entre guerra y guerra; formaban una oportuna mezcla de matones, idealistas y gente sin rumbo, todos ellos con buenas razones para unirse al bando de los perdedores. La venganza era un motivo muy frecuente. Haven era un caldo de cultivo muy propicio para las víctimas.


  La Comandancia de la Guardia tenía su sede en una oficina grande y sombría, situada en la parte trasera del Cuartel General de la Guardia. Al igual que el resto del edificio, carecía de ventanas que pudieran hacerla vulnerable a los asaltos. Allí se las arreglaban con la escasa luz que entraba por las estrechas troneras y la que aportaban las lámparas de aceite siempre encendidas. Las paredes y el techo estaban cubiertos de mugre que se iba acumulando por efecto de las lámparas y de las chimeneas abiertas, pero a nadie le importaba, pues así convenía al aspecto general del lugar. La mitad de la oficina estaba llena de archivadores de roble que ya no cabían en la atestada División de Antecedentes Penales. A cualquier hora del día o de la noche lo más probable era encontrarse allí con alguien buscando desesperadamente ese documento capaz de ayudarle a resolver un caso. Los archivos guardaban montones de información útil, lo difícil era encontrarla. Desde hacía más de diecisiete años, cuando la mayor parte de los archivos originales se perdió en un asalto, nadie se había ocupado de organizarlos debidamente.


  Circulaba el rumor de que si se conseguía reorganizar los archivos sobrevendría otro ataque y, por lo tanto, nadie se molestaba en hacerlo.


  Tres veces al día, regular y puntualmente, la Comandancia se llenaba de capitanes de la Guardia que esperaban la reunión informativa que precedía siempre al cambio de turno. Estaba a punto de comenzar el de la noche y veintiocho hombres y mujeres esperaban impacientes a que el comandante de la Guardia hiciera su aparición y les comunicara las malas noticias. Sabían que las noticias serían malas porque siempre lo eran.


  Hawk y Fisher, marido y mujer y capitanes de la Guardia desde hacía más de cinco años, estaban juntos al fondo de la sala, disfrutando del calor del fuego y tratando de no pensar en lo frías que estaban las calles. Hawk era alto y moreno y ya había dejado de ser guapo. La serie de antiguas cicatrices que surcaba el lado derecho de su cara le daba un aspecto reconcentrado y siniestro acentuado por el parche de seda negra que le cubría el ojo derecho. Más que musculoso era delgado y enjuto y mostraba una incipiente redondez a la altura del estómago, pero incluso cuando estaba quieto tenía un aire peligroso. Para sobrevivir cinco años como capitán era necesario ser prácticamente indestructible, pero incluso los que no conocían su reputación solían mantenerse a una distancia prudente de él. Había en Hawk algo frío e inflexible que hacía que incluso los mayores bravucones dudaran dos veces antes de meterse con él.


  Llevaba las pieles y el capote negro que formaban parte del uniforme de invierno de la Guardia con poco estilo y menos gracia. Incluso en sus mejores días, Hawk solía dar la impresión de haberse vestido a oscuras y a toda prisa. Llevaba el pelo oscuro por los hombros, apartado de la frente y sujeto sobre la nuca con un pasador de plata. Aunque apenas había rebasado la treintena, ya tenía unas cuantas hebras grises en el pelo. Sobre la cadera derecha, Hawk llevaba un hacha de mango corto en lugar de espada. Era muy bueno con el hacha, ya que había tenido oportunidad de practicar mucho con ella.


  Isobel Fisher se apoyaba en él con gesto de camaradería, afilando un cuchillo arrojadizo con la piedra de afilar. Era alta, sin duda medía un metro ochenta, y llevaba el pelo rubio y largo peinado en una trenza que le llegaba hasta la cintura, rematada en la punta con una pulida bola de acero. Se acercaba a los treinta años y era más atractiva que hermosa. Su rostro huesudo y áspero daba una impresión de fuerza y determinación que apenas lograban suavizar sus profundos ojos azules y la boca carnosa. En algún momento de su pasado, algo había eliminado en ella todo rastro de debilidad humana, resultaba evidente. Llevaba una espada sobre la cadera en una gastada vaina; sus proezas con esa hoja eran ya legendarias en una ciudad acostumbrada a las leyendas.


  En torno a Hawk y Fisher el murmullo de la conversación subía y bajaba mientras los capitanes de la Guardia se ponían al día sobre las últimas habladurías e intercambiaban las consabidas quejas sobre el reparto de rutas o la necesidad de hacer el turno del cementerio. Como sucede en casi todas las ciudades, la noche sacaba a flote lo peor de Haven, pero el turno del cementerio se pagaba bien y siempre había quienes necesitaban dinero extra. A medida que se acercaba el invierno y las rutas comerciales se iban cerrando una a una, estranguladas por la nieve, el cielo y las terribles tormentas, los precios iban subiendo en los mercados. Ése era el motivo por el cual todos los inviernos Hawk y Fisher, y otros como ellos, trabajaban hasta la madrugada, y no paraban de quejarse por ello.


  Hawk estaba apoyado contra la pared, con los brazos cruzados y la barbilla apoyada sobre el pecho. Al comienzo de una guardia, no estaba en sus mejores momentos; por si fuera poco, el reciente cambio de horarios había empeorado su humor. Detestaba cambiar sus hábitos de sueño. Fisher le dio un codazo y Hawk levantó un poco la cabeza y echó una rápida mirada a la Comandancia, satisfecho de que el comandante aún no hubiera llegado. A continuación volvió a hundir la barbilla en el pecho y cerró el ojo. Fisher suspiró y miró hacia otro lado esperando que al menos no se pusiera a roncar otra vez. Para comprobar el filo de su cuchillo arrancó un pelo de la cabeza de Hawk sin que éste se inmutara.


  La puerta se abrió de repente dando paso al comandante Dubois que llevaba un mazo de papeles en la mano. Los capitanes de la Guardia hicieron silencio y prestaron atención. Fisher guardó su cuchillo y la piedra de afilar y le dio a Hawk un buen codazo. Él se irguió con un gruñido y fijó su ojo soñoliento en Dubois mientras éste paseaba la vista por la Comandancia. Dubois era bajo y macizo y tan calvo como un huevo. Hacía ya veintitrés años que era comandante, lo cual no había contribuido en nada a mejorar su disposición. En sus tiempos, había sido un demonio cazando ladrones, pero había tentado demasiado a la suerte y media docena de matones se confabularon para saltar sobre sus piernas hasta rompérselas. Los médicos aseguraron que nunca volvería a caminar, pero no conocían a Dubois. Ahora dedicaba la mayor parte de su tiempo a supervisar operaciones, a tratar de conseguir más presupuesto del Consejo y a la formación de nuevos reclutas. Después de tres semanas de la esclavitud a la que los sometía y de aguantar su cáustico ingenio, la mayoría de los recién llegados estaba ansiosa de patear las calles de Haven considerándolo el menor entre dos males. Era vox populi entre la Guardia que si se sobrevivía a Dubois se podía sobrevivir a cualquier cosa.


  —¡Muy bien, prestad atención! —Dubois miró con severidad a su alrededor—. Primero, las buenas noticias: el Consejo aprobó los fondos para las horas extra, a partir de este mismo momento. Ahora las malas: os las vais a ganar. A primera hora de la mañana hubo un motín en el Devil’s Hook. Cincuenta y siete muertos, veintitrés heridos. Dos de los muertos eran guardias: los agentes Campbell y Grzeshkowiak. El funeral se celebrará mañana. Los que queráis asistir, presentad vuestra petición de sustitución antes del amanecer. Es responsabilidad vuestra aseguraros de que os sustituyan.


  »Otra mala noticia: el Gremio de Trabajadores Portuarios amenaza con reanudar la huelga, a menos que los propietarios de los muelles accedan a dedicar más dinero a mejorar la seguridad. Eso significa que podemos esperar más motines. He duplicado el número de agentes en los muelles, pero es preciso que mantengáis los ojos bien abiertos. Los motines tienen tendencia a extenderse. Y por si teníamos pocas preocupaciones, anoche alguien irrumpió en las catacumbas principales de la calle Morrison y se llevó setenta y dos cadáveres. Podría tratarse de devoradores de cadáveres, de nigromantes o de fieles de algún culto maldito de la Calle de los Dioses. Sea lo que sea, es un problema. Mucha gente importante está enterrada en las catacumbas por lo que sus familiares están que se los llevan los demonios. Quiero que recuperéis esos cadáveres, a ser posible razonablemente intactos. Pegad la oreja a tierra. Si os enteráis de algo, quiero saberlo.


  »Ahora, para vuestra información: Capitanes Gibson y Doughty, circulan rumores de que en la calle Blakeney hay una casa encantada. Comprobadlo. Si está encantada, nada de heroísmos. Limitaos a despejar la zona y llamad a un exorcista. Capitanes Briars y Lee: nos han llegado avisos de que hay una bestia suelta por las calles de la Puerta Este. Hasta ahora sólo la han visto, no se han producido ataques, pero coged dagas de plata de la Armería antes de salir, por si las moscas. Capitanes Fawkes y Owen, aún no habéis encontrado a vuestro violador. Ya hemos tenido otras cuatro víctimas y son cuatro de más. No me importa cómo lo hagáis, pero atrapad a ese bastardo. Y si alguien ha estado protegiéndolo, cogedlo a él también. Esto tiene prioridad sobre todo lo demás hasta que os diga lo contrario.


  »Capitanes Hawk y Fisher: me alegro de teneros de vuelta después de la pequeña estancia en la Brigada de los Dioses. Me permito recordaros que en este departamento preferimos coger vivos a nuestros delincuentes, dentro de lo posible. Todos conocemos lo mucho que os gusta el acero como respuesta a la mayoría de los problemas, pero intentad no ser tan impulsivos esta vez. Hacedlo por mí.


  »Por último, tenemos tres nuevos premios —sonrió divertido mientras los capitanes preparaban rápidamente papel y lápiz. Los premios eran uno de los escasos alicientes de este trabajo, pero Dubois era de la vieja escuela y no los aprobaba. A él los premios le sonaban a soborno y consideraba que distraían a sus hombres de los casos por resolver. Leyó en voz alta los detalles de los premios, hablando deliberadamente deprisa para que resultase más difícil apuntar los detalles. Eso no era un obstáculo para Fisher, que era muy rápida escribiendo. Un ronquido bronco a su lado le hizo perder la concentración y le clavó a Hawk el codo entre las costillas. Él se despertó de repente y adoptó una expresión de profundo interés.


  »Una última cosa —dijo Dubois—. A partir de ahora hay que devolver todas las piedras supresoras. Nos han dado más de un problema últimamente. Sé que han resultado útiles para protegernos de los ataques de la magia, pero nos han llegado muchos informes de funcionamiento incorrecto y de falta de fiabilidad. Incluso en dos ocasiones explotaron. Hubo incluso un guardia que perdió una mano porque la piedra le explotó directamente. De modo que debéis devolver todas las piedras a la Armería lo antes posible para su examen. Sin excepciones. No hagáis que tenga que andar detrás de vosotros.


  Se interrumpió al entrar un agente con un papel que entregó a Dubois. Éste, tras leerlo rápidamente, interrogó al agente en voz baja. Los capitanes se removieron incómodos hasta que Dubois despidió al agente y se volvió hacia ellos.


  —Parece ser que tenemos un espía suelto en Haven. Algo muy frecuente por aquí, pero este espía en particular ha puesto sus manos sobre un material altamente sensible. El pánico se ha apoderado del Consejo. Quieren que lo cojamos y que sea ayer. De modo que salid por ahí y sondead a vuestros informadores. Alguien tiene que saber algo. Se han sellado todas las puertas de la ciudad para que nadie pueda salir.


  »Por desgracia, el Consejo no nos ha dado mucha información en que basarnos. Conocemos el nombre en clave del espía: Fenris. También tenemos una vaga descripción: alto y delgado, de pelo rubio. Aparte de eso, todo depende de vosotros. Encontrar a este Fenris es ahora prioridad absoluta sobre todos los demás casos hasta que lo atrapemos o hasta que el Consejo nos dé otras órdenes. Vale, fin de la reunión informativa. Salid de aquí. Y que alguien despierte a Hawk.


  Hubo una carcajada general mientras los capitanes se dispersaban y Fisher arrastraba hacia la puerta a Hawk, que protestaba inocentemente asegurando que no se había perdido una sola palabra. Se interrumpió una vez fuera de la Comandancia al ver que Fisher se dirigía a la Armería.


  —Isobel, ¿adónde vas?


  —A la Armería, a devolver la piedra supresora.


  —Olvídalo —dijo Hawk—. No voy a entregarla. Es la única protección que tenemos contra la magia hostil.


  Fisher se quedó mirándolo.


  —Ya has oído a Dubois; estas malditas piedras son peligrosas. No estoy dispuesta a que me vuele una mano sólo para que tú te sientas un poco más seguro.


  —Vale. La llevaré yo.


  —Ni hablar. Tú no sabes manejar estos artilugios.


  —Bueno, uno de nosotros tiene que llevarla. De lo contrario, cualquier mago bribón con el que topemos va a entregarnos nuestras cabezas en bandeja. Y puede que no sea sólo una metáfora.


  Fisher suspiró y afirmó con la cabeza no demasiado convencida.


  —Vale, pero sólo la usaremos en caso de emergencia, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Recorrieron sin prisas los estrechos corredores del Cuartel General y salieron a la concurrida calle. Apenas unas semanas antes había nieve y barro por todas partes, pero los magos del tiempo de la ciudad por fin se habían puesto de acuerdo para actuar simultáneamente y habían conseguido desviar de Haven el mal tiempo enviándolo hacia el océano. Eso no les había granjeado las simpatías de los barcos mercantes, pero en Haven a nadie le importaba lo que pensaran los hombres de mar.


  En realidad, los magos del tiempo se habían limitado a retrasar las cosas unas cuantas semanas, un mes a lo sumo. Cuando las auténticas tormentas invernales empezaban no había nada que hacer, como no fuera clavar los postigos, alimentar bien el fuego y rogar que llegara la primavera. Pero por ahora, el cielo estaba despejado y el aire frío no era peor que el de cualquier día de otoño. Hawk olfateó el aire estimulante y se arrebujó bien en su capote. Por lo general no le gustaban los capotes, ya que en las peleas resultaban un estorbo, pero el frío le gustaba menos aún. En Low Kingdoms el tiempo solía ser más frío e inclemente que en el Norte, donde él había nacido, y en otoño y en invierno era cuando más echaba de menos Forest Kingdom. Sonrió con amargura mientras paseaba la mirada por los edificios decrépitos y las sucias calles. Estaba muy lejos de su tierra.


  —Apuesto a que otra vez estás pensando en Forest —dijo Fisher.


  —Claro.


  —Pues no lo hagas. No podemos volver.


  —Quizás, algún día…


  Fisher lo miró largamente.


  —Claro —dijo por fin—. Algún día.


  Empezaron su recorrido calle abajo mientras la multitud se apartaba para cederles paso. Había mucha gente, pese a lo tarde que era, pero ante la inminencia del invierno todos procuraban desesperadamente hacer todo lo que podían antes de que llegaran las tormentas y las calles se volvieran intransitables. Hawk y Fisher sonreían y saludaban con inclinaciones de cabeza a los rostros conocidos mientras se abrían camino hacia el Northside, su ronda y una de las peores zonas de Haven. Allí se podía comprar o vender cualquier cosa. Todos los negocios sucios, todas las formas del mal y de la corrupción florecían y prosperaban en las calles sombrías y mugrientas del Northside. Hawk y Fisher, que llevaban más de cinco años pateando la zona, se habían vuelto indiferentes, se habían endurecido a su pesar. Y sin embargo, en el Northside siempre encontraban algo que los conmocionaba, por mucho que procuraran no involucrarse.


  Recorrieron los antros habituales tratando de averiguar algo sobre el tal Fenris, pero todos aquellos con los que hablaban juraban que nunca habían oído hablar de él. Hawk y Fisher se turnaban para destrozar el mobiliario y mirar con reconcentrada furia a los que interrogaban, pero ni siquiera la fama que los precedía bastó para arrancarles una sola información. Eso significaba que o bien el espía se había metido bajo tierra o que sus jefes habían gastado una pequeña fortuna en sobornos para mantener las bocas cerradas. Lo más probable es que fuera lo primero. En el Northside siempre había alguien dispuesto a hablar.


  Dejaron para el final la posada del Black Freighter. Se trataba de una mezcla de taberna y restaurante más o menos respetable situada casi en las lindes del Northside. El tipo de lugar donde se pagaba a precio de oro saborear las primicias de cada temporada y donde el camarero lo miraba a uno con desdén si su acento no era del todo ortodoxo. También era una especie de bolsa común de todo tipo de informaciones, habladurías y rumores que se ponían a la venta a precios que podían ser caros o llegar a los límites de la extorsión. Hawk y Fisher se dejaban caer por allí de vez en cuando para recoger la información más reciente, y jamás pagaban un penique. Se limitaban a perdonarles la vida a sus informadores y a comprometerse a no prender fuego al edificio al salir de él.


  Se detuvieron un momento al llegar al Black Freighter, escuchando el sonido de las conversaciones y las risas que se propagaban en el aire de la noche. Al parecer mucha gente se había reunido allí esta noche. Empujaron la puerta y entraron decididos sonriendo a todos con aire de perdonavidas. El jefe de camareros se dirigió automáticamente hacia ellos con la mano en la posición adecuada para recibir subrepticiamente una propina por una buena mesa, pero se detuvo en seco, con la sonrisa congelada, al ver quiénes eran. Un repentino silencio llenó el ambiente, y un mar de rostros sombríos se volvió hacia ellos desde las mesas apenas iluminadas. Como en la mayoría de esos locales, la iluminación se mantenía en el nivel mínimo. Según la versión oficial, se pretendía conseguir así una atmósfera íntima, pero Hawk sospechaba que era porque si los clientes llegaban a ver lo que comían, podían negarse a pagar la cuenta. Claro que él no era dado a esas sutilezas, y Fisher podía dar fe de ello.


  El silencio era absoluto, salvo por el chisporroteo del fuego encendido al otro extremo del salón, y la atmósfera era tan tensa que se podría haber encendido una cerilla con ella. Hawk y Fisher se dirigieron hacia el bar, brillante con sus ostentosos y relucientes cromados y con todas las bebidas y licores de moda presentados en filas netas y ordenadas. Un gran espejo cubría la mayor parte de la pared del fondo del bar, enmarcado por volutas doradas y plateadas de estilo muy recargado.


  Hawk y Fisher se acodaron en la barra y dedicaron una sonrisa cómplice al encargado del bar, Howard, quien daba la impresión de tener ganas de salir corriendo sin atreverse a hacerlo. Tragó saliva, se puso a sacar brillo a la barra y sonrió forzadamente a los dos guardias. Seguramente en sus tiempos habría sido guapo, pero veinte años de buen vivir habían enterrado su buen aspecto bajo un exceso de peso y debilitado su sonrisa por haber sido demasiadas cosas para demasiadas personas. Tenía una esposa y una amante que se peleaban abiertamente en público, y muchos otros signos de éxito, pero aunque ahora era propietario de la posada donde antes había trabajado como simple camarero, todavía le gustaba pasar la mayor parte del tiempo detrás del mostrador, controlándolo todo. Ningún miembro del personal iba a engañarlo como hiciera él con el dueño anterior. Hawk desplazó el peso del cuerpo de un pie a otro y el hombre no pudo reprimir un salto. Hawk sonrió.


  —Veo que esto está muy concurrido hoy, Howard. ¿Cómo van las cosas?


  —¡Bien, bien! —se apresuró a responder Howard—. No podrían ir mejor. ¿Puedo servirles un trago? ¿O quieren una mesa? O… Oh, demonios, Hawk, no va a destrozar otra vez el local, ¿verdad? Casi no me ha dado tiempo a terminar de reponerme desde la última vez que estuvieron aquí. Y estos espejos son caros. Además, ya sabe que los del seguro no me lo van a pagar si están ustedes de por medio. A usted y a Fisher los catalogan junto con las catástrofes naturales, la magia y las acciones de los dioses.


  —No tienes de qué preocuparte, Howard —respondió Fisher—. Cualquiera diría que tienes algo que ocultar.


  —Miren, yo sólo llevo este lugar. Nadie me dice nada. Lo saben muy bien.


  —Estamos buscando a alguien —dijo Hawk—. Fenris. Es el nombre en clave de un espía. ¿Has oído hablar de él?


  —No —se apresuró a responder Howard—. Jamás. Si supiera algo, se lo diría, palabra de honor. No quiero saber nada de espías, soy un patriota, siempre lo he sido, tan leal como el que más…


  —Corta el rollo —dijo Fisher—. Te creemos, aunque habría miles dispuestos a no hacerlo. ¿Quién hay aquí esta noche que pueda saber algo?


  Howard vaciló y Hawk lo miró con expresión reconcentrada. El hombre de la barra tragó saliva.


  —Ahí están Tommy el Rápido, el Pequeño Señor y Eddie Navaja. Es posible que hayan oído algo…


  Hawk asintió y se apartó del bar para pasear la mirada por el restaurante. La gente se había puesto a comer otra vez, pero el lugar seguía tan silencioso como una tumba. Lo único que se oía era el ruido de los cubiertos sobre los platos. No les llevó mucho tiempo encontrar a los tres individuos que había nombrado Howard. Todos eran muy conocidos, cada uno en su asunto. Hawk y Fisher ya se habían topado antes con ellos. En su trabajo era inevitable.


  —Gracias, Howard —dijo Hawk—. Has sido de gran ayuda. Ahora, dile a ese matón tuyo que cree estar escondido detrás de la columna de la izquierda, que como no deje ese cuchillo arrojadizo y se coloque donde podamos verlo perfectamente, Isobel y yo le vamos a romper las piernas.


  Howard hizo un gesto rápido y el matón salió de su escondite con las manos visiblemente vacías.


  —Lo siento —dijo el tabernero—. Es nuevo.


  —Más le vale aprender rápido —dijo Fisher—, o nunca llegará a viejo.


  Dieron la espalda a Howard y al matón y se abrieron paso entre las mesas. Caras furiosas y miradas hostiles siguieron a los dos Capitanes hasta que llegaron a la mesa de Tommy el Rápido. Como de costumbre, Tommy iba vestido a la última moda del mes pasado, llevaba suficientes anillos pesados en las manos como para servirse de ellos como manoplas e iba acompañado de una rubia despampanante que a duras penas cabía en su vestido. Tommy echó una mirada furiosa a Hawk y Fisher cuando cogieron sendas sillas y se sentaron frente a él, pero no puso la menor objeción. Seguramente tendría uno o dos guardaespaldas por allí, pero su cordura le aconsejó no llamarlos. Hawk y Fisher podrían haberlo considerado una afrenta y terminaría viéndose obligado a buscarse otros guardaespaldas. Nadie se metía con Hawk y Fisher. Era más rápido y mucho más seguro decirles lo que querían saber y confiar en que se alejarían para molestar a otro.


  Tommy el Rápido era un jugador. Tenía fama de calcular a la velocidad del rayo, aunque algunas almas poco caritativas daban a entender que eso tenía que ver más con su amor por la vida. Era un hombre bajo, macizo, de pelo oscuro, próximo a los cuarenta años, con la sonrisa fácil y los ojos enigmáticos propios de un jugador. Saludó a Hawk y Fisher con una cortés inclinación de cabeza.


  —Mis queridos Capitanes, es un placer volver a verlos. ¿Me permiten invitarlos a vino o a unos cigarros? ¿Tal vez alguna bebida caliente, más reconfortante con este tiempo tan frío…?


  —Cuéntanos algo sobre el espía, Tommy —reclamó Hawk.


  —Me temo que el nombre de Fenris me es desconocido, Capitán, pero puedo preguntar a mis socios…


  —Nos estás ocultando algo, Tommy —reprochó Fisher—. Ya sabes cuánto nos molesta que hagas eso.


  —Sobre la tumba de mi madre…


  —Tu madre vive y goza de buena salud y todavía estaba pagando intereses por el último préstamo que le hiciste —replicó Hawk.


  Fisher miró con aire pensativo a la rubia que acompañaba a Tommy.


  —Un poco mayor para ti, ¿no te parece, Tommy? Debe de haber cumplido ya los diecisiete. De todas formas, tal vez deberíamos revisar nuestros archivos para comprobar que no sea alguna de esas menores que se escapan de su casa.


  La joven rubia sonrió dulcemente a Fisher y levantó su copa de vino para que se viera bien el pesado brazalete de oro que llevaba en la muñeca.


  —Tiene dieciséis años —se apresuró a decir Tommy—. He visto su partida de nacimiento. —Tragó saliva y sonrió con decisión a los dos guardias—. Créanme, amigos, no sé nada sobre ese tal Fenris…


  —Pero puedes averiguarlo —dijo Hawk—. Haznos llegar la información al Cuartel General de la Guardia cuando sepas algo.


  —Claro, Capitán, por supuesto…


  —No sea que lleguemos a enterarnos de que has estado reteniendo información —amenazó Fisher inclinándose hacia adelante.


  —¿Tengo yo pinta de suicida? —protestó Tommy el Rápido.


  Hawk y Fisher se pusieron de pie y se dirigieron entre el laberinto de mesas adonde estaba Pequeño Señor en su reservado del fondo. Nadie conocía el verdadero nombre de Pequeño Señor, pero tampoco importaba demasiado. Había más alias que pulgas en el Northside, y eran mucho más fáciles de soportar. El Señor era una hermosa mujer alta, de unos treinta y cinco años, que siempre iba vestida de hombre. Llevaba el pelo oscuro muy corto y tenía una boca fina y unos ojos penetrantes y oscuros. Vestía con elegancia, pero formalmente, en ese antiguo estilo masculino que nunca se pasa de moda, e imitaba, a veces con éxito, el acento de la clase superior. Siempre tenía dinero, aunque nadie sabía de dónde lo sacaba. En honor a la verdad, la mayor parte de la gente no estaba muy segura de querer averiguarlo. Echó una mirada miope a Hawk y a Fisher cuando éstos se sentaron frente a ella y ajustó un monóculo en su ojo izquierdo.


  —Por mi vida, Capitán Hawk y Capitán Fisher, es un verdadero placer volver a verlos. ¿Quieren beber conmigo una copa de vino espumoso?


  Hawk miró de reojo la botella medio vacía de cava rosado que había en un cubo con hielo.


  —Ahora no, gracias —dijo encogiéndose de hombros levemente—. ¿Qué nos puedes decir sobre el espía llamado Fenris?


  —Maldito si sé algo, amigo. Como ya sabe, no me muevo en esos círculos.


  —Vas muy elegante —señaló Fisher—. Esos gemelos de diamantes son nuevos ¿no es verdad?


  —Un regalo de mi querida tía. La vieja y yo nos encontramos el otro día en casa de lord Bruford, en una reunión con ese nuevo concejal. Adamant, creo que se llama…


  —No me interesa el calendario social —dijo Fisher—. Un juego de diamantes desapareció la semana pasada en una subasta de la sociedad. Supongo que no sabrás nada de eso.


  —Absolutamente nada, querida. Es la primera noticia que tengo, por supuesto.


  —Por supuesto —dijo Hawk—. ¿Estás segura de no haber oído nada de Fenris, Señor? Después de todo, alguien como tú, que se mueve en las altas esferas, tendría que haber oído algo. Quizás una confidencia, en un momento de descuido…


  Pequeño Señor enarcó una ceja con gesto elegante y se le cayó el monóculo. Lo cogió al vuelo antes de que golpeara en la mesa y volvió a colocarlo en su sitio.


  —Querido amigo, ¿no me estará pidiendo que delate a un amigo? Eso no se hace, y usted lo sabe.


  —Esos gemelos de diamantes me resultan cada vez más conocidos —dijo Fisher—. Tal vez sería conveniente que los tres nos diéramos un paseo por el Cuartel General para que podamos compararlos con la descripción que hizo el artista de los objetos robados…


  —¡Le aseguro, Capitán, que no he oído nada de su maldito espía! Pero, por supuesto, no tendría inconveniente en mantener ojos y oídos bien alerta para captar cualquier rumor que circulara por ahí.


  —Así se habla —dijo Hawk—. Nobleza obliga, ¿no es cierto? Y dicho sea de paso, me he encontrado con el concejal Adamant y estoy seguro de que nunca ha oído hablar de ti.


  Él y Fisher dejaron a Señor hecha un basilisco en su reservado, luego pasaron entre las últimas mesas hasta su destino final, una mesa individual situada en la parte trasera de la taberna, medio escondida en las sombras. A Eddie Navaja no le gustaba ni siquiera la media luz. Hawk y Fisher cogieron sendas sillas de las mesas cercanas y se sentaron frente a él. Eddie Navaja era un tipo flaco y contrahecho enfundado en una andrajosa capa gris que aparentemente se mantenía entera sólo gracias a la mugre y a la grasa acumulada. Incluso desde el otro lado de la mesa, el olor era insoportable. Se decía de él que era tan sucio que hasta las ratas de alcantarilla lo rehuían por temor a contagiarse algo. Eddie era de una delgadez penosa y tenía la cara demacrada y los ojos enrojecidos por la fiebre. A primera vista parecía uno de los muchos desharrapados que andan por ahí, pero bastaba con estar en su presencia unos minutos para darse cuenta de que en ese hombre había algo especial. Especial… y bastante perturbador.


  Eddie Navaja se había ganado su apodo en una pelea callejera por una disputa territorial entre bandas rivales. Por aquel entonces tenía catorce años y ya era un asesino brutal y traicionero y bastante chiflado. Durante los años que siguieron trabajó para todo aquel que solicitara sus servicios sólo por tener un poco de acción. Y luego, a los diecisiete años visitó la Calle de los Dioses y se dedicó a la religión por todo lo alto. Dio la espalda a su violento pasado y recorrió las calles del Northside hablando de amor y comprensión. Algunos que se reían de él y le arrojaban objetos y todo tipo de cosas fueron hallados muertos en extrañas circunstancias. No fueron los únicos. Al cabo de un tiempo la gente aprendió a dejar a Eddie Navaja absolutamente solo. Iba por las zonas más peligrosas de Haven difundiendo su mensaje, y siempre salía ileso. En una ocasión, una banda de diez matones entró en el Devil’s Hook a por él. No se volvió a saber nada de ellos. Eddie Navaja no tenía domicilio ni territorio fijo. Dormía en los portales y deambulaba por ahí. No lo afectaban ni el frío ni el calor y parecía que hasta en sus peores momentos tenía algo de dinero.


  Sabía muchas cosas sobre mucha gente… La cuestión era convencerlo para que hablara. La mayoría no lo conseguía, pero él había tomado simpatía a Hawk y Fisher, quizá porque a diferencia de la mayoría de la gente no le tenían miedo. Hawk se reclinó en su silla y sonrió tranquilamente a la figura contrahecha que tenía ante sí.


  —Hola, Eddie. ¿Qué tal te trata la vida?


  —No me quejo, Capitán —respondió Eddie Navaja. Su voz sonaba calma y profunda y muy normal, pero en sus ojos había un brillo salvaje—. Siempre hay alguien que está peor que uno. Los estaba esperando. Pueden encontrar al espía Fenris en la casa de los tres gabletes de la calle Leech. La usa como tapadera para pasar información. Lo reconocerán por su llamativa corbata verde. Es una señal para su contacto.


  —No sueles ser tan comunicativo, Eddie —dijo Fisher frunciendo el ceño—. ¿Qué tiene de especial este Fenris?


  —A menos que alguien lo detenga, dos grandes casas caerán víctimas de las llamas. Correrán ríos de sangre y los alaridos llenarán el aire. Hay lobos sueltos entre la manada y acabarán con todos nosotros.


  Hawk y Fisher intercambiaron una rápida mirada y cuando volvieron los ojos hacia Eddie, éste había desaparecido. Echaron una rápida mirada en derredor, pero no había ni rastro de él en la taberna.


  —Odio que actúe así —dijo Fisher—. Bueno, ¿qué opinas? ¿Crees que merece la pena hacer una visita a la calle Leech?


  Hawk frunció levemente el ceño.


  —Si fuera otra persona, lo tomaría con pinzas, pero Eddie es diferente. Él sabe cosas. Y si piensa que todos estamos en peligro por este Fenris…


  —Cierto —dijo Fisher—. Es preocupante.


  —Es la mejor pista que tenemos.


  —Es la única pista que tenemos.


  —Exactamente.


  Fisher sacudió la cabeza.


  —Vamos a comprobarlo.


  Intercambiaron una sonrisa, se pusieron en pie y deshicieron el camino entre las mesas llenas de gente. El silencio reinaba todavía en el restaurante y todos los movimientos de los guardias eran seguidos con mirada hostil. Llegaron a la puerta y Hawk se detuvo y volvió la mirada hacia atrás. Sonrió e hizo una cortés reverencia a aquel mar de caras poco amistosas mientras Fisher les lanzaba un beso con la mano. A continuación, ambos desaparecieron internándose en la noche.


  La calle Leech era descarada y estridente y tenía un aspecto bastante deslucido. Furcias pintadas con colores llamativos se reunían en las esquinas como escandalosas aves del paraíso, o asomadas a las ventanas de los primeros pisos, ataviadas con ropa interior que dejaba ver más de lo que ocultaba, miraban pasar el mundo con sus ojos carnavalescos. Los vendedores ambulantes ofrecían joyas que hacía tan poco que habían sido robadas que sus dueños todavía no las habían echado en falta, y las tabernuchas despachaban las bebidas alcohólicas con tal celeridad que no les daba tiempo de asentarse en la botella. En la calle todo era parloteo, risas y voces ásperas de los que intentaban atraer público hacia los locales de strip-tease. En algunos portales se podía ver a los chulos vestidos con ropas chillonas y limpiándose las uñas con la punta de un cuchillo sin el menor recato, atentos al menor atisbo de problema. Los posibles clientes, tratando de pasar desapercibidos, recorrían la calle de un extremo a otro examinando la mercancía y armándose de valor.


  Hawk, que observaba la animada escena desde las sombras protectoras de la boca de un callejón, abrió la boca en un amplio bostezo. Él y Fisher llevaban casi una hora allí apostados esperando que se presentase Fenris, de manera que todo el falso atractivo que pudiese tener la calle se había desvanecido hacía rato. Superados el ruido y los colores brillantes, lo que más destacaba de la calle Leech era su atmósfera triste y sórdida donde todos pretendían aparentar algo diferente de lo que realmente eran. A Hawk le divertía hasta cierto punto ver cómo la mayoría de posibles clientes procuraba dar la impresión de que estaba allí de paso, pero la calle no tenía para él el menor atractivo. Conocía las cifras oficiales sobre violencia y robos de la zona por no mencionar las de enfermedades venéreas. Se aseguraba que en algunos establecimientos las ladillas eran tan enormes que saltaban sobre los incautos transeúntes y los arrastraban hacia el interior de los locales.


  Aburrido, Hawk se recostó indolente contra la pared del sórdido callejón y dio una patada a una botella vacía que había en el suelo. La botella rodó lentamente, vaciló y luego volvió atrás el camino recorrido. Después de una hora de infructuosa espera, aquello resultaba casi apasionante. Hawk lanzó un profundo suspiro. No le gustaban las apuestas, no tenía paciencia. Fisher, en cambio, últimamente parecía muy aficionada a ellas. Había tomado la costumbre de observar a los transeúntes y fabular pequeñas historias sobre quiénes eran y adónde iban. Sus historias eran siempre más interesantes que el caso en el que estaban trabajando, pero ahora, después de una hora entera oyéndolas, Hawk se dio cuenta de que su interés empezaba a decaer un poco. Fisher siguió charlando, con alegre inconsciencia, mientras la expresión de Hawk se hacía más ceñuda. El estómago le rugía trayéndole a la memoria comidas atrasadas que había pasado por alto. De repente, Fisher se interrumpió y Hawk lanzó una rápida mirada a su alrededor, inquieto ante la posibilidad de que ella hubiera notado su falta de atención, pero la mirada de la mujer estaba fija en algo calle abajo.


  —Creo que por fin hemos encontrado oro, Hawk. Nuestro corbata verde.


  Hawk siguió la dirección de su mirada. Su interés se despertó.


  —¿Crees que se trata de nuestro hombre?


  —¿Llevarías tú una corbata como ésa si no te fuera algo en ello?


  Hawk sonrió. Era una observación oportuna. La corbata era tan llamativa y de un verde tan estridente que casi resplandecía. El sospechoso miró a su alrededor con aire distraído, pasando por alto los cantos de sirena de las prostitutas. Encajaba con la descripción que tenían. Era verdaderamente alto. Su vestimenta, aparte de la corbata, era discreta y de buen gusto, y no había en ella nada que pudiera identificar al tipo de persona que la llevaba. Durante un momento, su mirada se detuvo en el callejón desde el cual lo estaba observando Hawk. Éste reprimió el impulso de retroceder un poco más hacia las sombras, ya que su movimiento sólo habría servido para llamar la atención sobre sí. La mirada del espía siguió su recorrido y Hawk respiró con un poco más de tranquilidad.


  —Muy bien —dijo Fisher—. A por él.


  —Alto ahí —dijo Hawk—. No lo queremos sólo a él, sino también a la persona con la que vaya a reunirse. Concedámosle un tiempo y veamos qué sucede.


  Una de las furcias más atrevidas se adelantó decidida hacia el espía. Él le sonrió y dijo algo que la hizo reír y apartarse de su lado. «No puede quedarse por aquí mucho más —pensó Hawk—. Llamaría demasiado la atención. Entonces, ¿qué demonios está esperando?». Mientras este pensamiento cruzaba por la cabeza de Hawk, el espía se volvió de repente y se dirigió a un edificio situado al otro lado de la calle. Sacó una llave, abrió la puerta y se deslizó rápidamente al interior cerrando tras de sí. Hawk contó lentamente hasta diez para sus adentros y a continuación salió del callejón, y Fisher con él. La casa en la que había entrado el espía tenía el mismo aspecto que las demás casas de la calle.


  —Yo cubriré el frente —dijo Hawk—, y tú la entrada trasera, por si trata de escapar por ahí.


  —¿Por qué será que siempre acabo cubriendo la entrada trasera? —reflexionó Fisher—. Siempre acabo en el patio trasero de alguien, tratando de abrirme paso entre la basura de tres semanas.


  —Vale. Tú cubres el frente y yo voy por la parte de atrás.


  —Ah, no, ahora ya es tarde. Tendrías que haberlo pensado sin que yo te dijera nada.


  Hawk le dirigió una mirada exasperada, pero ella ya se dirigía al estrecho callejón situado al lado del edificio. A veces era imposible hablar con ella. Hawk dirigió de nuevo su atención hacia la puerta delantera de la casa que se alzaba frente a él. Una señal descolorida que colgaba encima de la puerta llevaba el nombre del establecimiento: CASA DE LA SEÑORA LUCY. En la señal había un retrato de la dama en cuestión que daba la impresión de que ella ya estaba bastante descolorida incluso cuando el cartel era nuevo. Hawk probó el picaporte como quien no quiere la cosa. Giró sin dificultad, pero la puerta no se abrió. Estaba cerrada con llave. Sorpresa, sorpresa. A lo mejor tendría que haber dejado que Fisher se ocupara de la puerta delantera, ella era mucho mejor que él abriendo cerraduras.


  Por otra parte… ante la duda, ve directo al grano.


  Llamó a la puerta educadamente y esperó. Hubo una pausa y luego la puerta se abrió y una mano que apareció de repente se cerró sobre su brazo. Hawk dio un salto a su pesar, su mano se dirigió hacia el hacha antes de que se diera cuenta de que la persona que tenía ante sí estaba claro que no era el espía Fenris sino una robusta matrona vestida con ropas llamativas que lucía una rizada mata de pelo negro y tanto maquillaje que casi resultaba imposible distinguir sus facciones. Su sonrisa era una ancha cuchillada escarlata y tenía unos ojos brillantes y penetrantes. Si sus hombros eran anchos como los de un cargador del puerto, los brazos no se quedaban atrás. La mano que se cerró sobre el brazo de Hawk lo hizo con fuerza, arrancándole una mueca se dolor.


  —Me alegro de verlo —dijo la mujer con seriedad—. Lo estábamos esperando.


  Hawk la miró con expresión sorprendida.


  —¿De verdad?


  —Claro. Debemos darnos prisa. Los espíritus están inquietos esta noche.


  Hawk se preguntó si las cosas se aclararían un poco si se fuera ahora y volviera un poco más tarde. Tal vez dentro de un año.


  —Los espíritus —repitió cautelosamente.


  La mujer lo miró con expresión inquisitiva.


  —Está aquí para la sesión, ¿no es verdad?


  —Me temo que no —respondió Hawk.


  La mujer soltó su brazo como si acabara de hacerle una propuesta indecente, se irguió en toda su estatura y le dirigió una mirada glacial.


  —¿Debo entender que usted no es Jonathan DeQuincey, esposo de la difunta y malograda Dorothy DeQuincey?


  —Así es —dijo Hawk. Al menos de eso estaba seguro.


  —Entonces, si no ha venido a verme en mi calidad de madame Zara, guía y orientación espiritual para el Más Allá, ¿a qué ha venido?


  —¿Quiere decir que es usted espiritista? —inquirió Hawk, mientras lentamente se le iba haciendo la luz—. ¿Una médium?


  —No sólo una médium, joven; la mejor especialista del arte de todo Haven.


  —Entonces, ¿por qué trabaja aquí y no en la Calle de los Dioses? —preguntó Hawk inocentemente.


  Madame Zara hizo un gesto de indignación.


  —Algunas mentes estrechas del Consejo se niegan a aceptar el espiritismo como un auténtico prodigio. Se atreven a acusarnos de embaucadores y timadores. Nosotros sabemos que no es así, por supuesto, todo forma parte de una conspiración de las religiones oficiales para evitar que ocupemos el lugar que nos merecemos en la Calle de los Dioses. Y ahora, veamos, ¿qué desea? No puedo quedarme aquí todo el día a charlar con usted; el Más Allá me requiere… y tengo clientes esperando.


  —Busco al hombre que acaba de entrar —dijo Hawk—. Alto, delgado y con una corbata verde. Tengo un mensaje para él.


  —Ah, él. —Madame Zara levantó la nariz con gesto majestuoso—. Arriba, segunda a la izquierda. Y puede decirle al caballerete que sigue pendiente el alquiler.


  Le dio la espalda a Hawk y se alejó por el estrecho vestíbulo entre el torbellino de sus vaporosos ropajes. Hawk entró y cerró silenciosamente la puerta. Cuando se volvió, madame Zara ya había desaparecido, presumiblemente para reunirse con sus clientes, y el vestíbulo estaba vacío. Una única lámpara derramaba su luz mortecina sobre una fila de abrigos y capotes que estaban colgados sobre la pared de la izquierda y sobre la raída alfombra que cubría la escalera que llevaba al primer piso. Hawk sacó una pequeña cuña de madera del bolsillo y la introdujo firmemente debajo de la puerta principal. Eso retrasaría la huida de Fenris en caso de que quisiera escapar por allí. Hawk llevaba en los bolsillos todo tipo de objetos útiles. Creía firmemente en la necesidad de ir preparado.


  Sacó el hacha. Lo más probable era que el espía Fenris estuviera solo con su contacto. Seguramente no querría arriesgarse a tener testigos innecesarios, de modo que las probabilidades eran de dos a uno. Hawk sonrió torvamente y sujetó el hacha con mano firme. No había problema. Las cosas pintaban bien. Si él y Fisher conseguían apresar vivos al espía y a su contacto para interrogarlos, era probable que los sacasen para siempre del Northside…


  Avanzó sin hacer ruido y subió la escalera lentamente. Con suerte, aunque el espía le hubiera oído golpear la puerta lo más probable sería que hubiese supuesto que se trataba de un cliente de madame Zara. Esto le daría a Hawk la ventaja de la sorpresa en caso de que hubiera una pelea. Hawk era totalmente partidario de aprovechar todas las ventajas posibles en caso de enfrentamiento. Siguió subiendo la escalera con todo sigilo, comprobando cuidadosamente cada escalón para asegurarse de que no fuera a crujir. Tenía mucha experiencia en entrar furtivamente en las casas y sabía hasta dónde podía propagarse un sonido inesperado en la quietud de una casa vacía.


  Llegó sin problemas al descansillo y avanzó silenciosamente hasta la segunda puerta de la izquierda. La luz se filtraba por debajo de la puerta. Aplicó el oído contra la madera y sonrió al oír una voz que discutía en tono audible. Se apartó un poco, sopesó el hacha y se dispuso a abrir la puerta de una patada. En ese momento, la puerta se abrió de golpe y en el hueco apareció el espía Fenris con expresión sorprendida. Durante un momento él y Hawk se quedaron de pie, midiéndose con la mirada, hasta que Hawk se lanzó sobre el espía. Fenris cayó hacia atrás, tratando de controlar la conmoción y la alarma que reflejaban sus facciones. Hawk echó una rápida mirada por la habitación y tropezó con el contacto del espía: un hombre gris, anónimo, de rostro frío, impasible.


  —¡Quédense donde están los dos! —rugió Hawk—. Están arrestados. ¡Tiren las armas!


  El contacto sacó su espada y avanzó hacia Hawk. El espía buscó afanosamente un cuchillo arrojadizo. «Diablos —pensó Hawk con hastío—, ¿no podrán por una vez hacer lo más sensato y entregarse sin pelear?». Decidió que lo mejor era ocuparse primero del contacto; por su aspecto, era el más peligroso de los dos. Una vez reducido el contacto, era probable que Fenris se entregase sin oponer resistencia. Hawk se concentró en el contacto: el hombre tenía una cara anodina, sin rasgos destacados, pero en sus ojos había una calma fría y terrible. A Hawk lo asaltó un mal presentimiento, pero apartó la idea y se lanzó al ataque. El hombre gris esquivó el hacha de Hawk con facilidad, y Hawk tuvo que retroceder rápidamente para evitar que lo atravesara en su contraataque.


  El hombre gris lo siguió con rapidez, lanzando estocadas a diestro y siniestro con inesperada pericia, y lo único que Hawk pudo hacer fue evitar que lo alcanzara su espada. El contacto de Fenris resultó ser un consumado espadachín y Hawk sintió decaer su ánimo. A la hora de la verdad, un hacha no era un arma pensada para la defensa. Hawk solía ganar las peleas lanzando un ataque a fondo y no cejaba hasta derrotar a su oponente. Tal como estaban las cosas, sólo el hábil manejo de los pies y el empleo más o menos inspirado del hacha lo mantenían con vida. Hawk había manejado muy bien la espada en sus comienzos, antes de perder el ojo, pero incluso en aquellos tiempos se las habría visto y deseado para superar al hombre gris. Éste era rápido, brillante y desesperantemente metódico. A menos que a Hawk se le ocurriera algo de inmediato, era hombre muerto, y los dos lo sabían. Por el rabillo del ojo Hawk podía ver a Fenris moviéndose en círculos alrededor de ellos con un cuchillo arrojadizo en la mano y esperando su oportunidad. Eso decidió las cosas. Ante la duda, pelea sucio.


  Lanzó un golpe de su hacha contra la cabeza del hombre gris, obligándolo a levantar su espada para pararlo, y mientras las dos armas estaban trabadas, Hawk giró sobre un pie y le dio al hombre una patada en plena ingle. La cara de su contrincante palideció y el brazo con el que sostenía la espada vaciló. Hawk impulsó su hacha de través y con repentino y furioso golpe cortó la garganta del hombre gris. Mientras el contacto caía, la sangre salía a borbotones por la herida. Hawk se volvió rápidamente para enfrentarse a Fenris. Podía haber perdido al contacto, pero maldito si estaba dispuesto a perder también al espía. Fenris apuntó y lanzó su cuchillo con un solo y fluido movimiento. Hawk se apartó y el cuchillo pasó rozándolo pero se clavó firmemente en la pared sujetando su capote. Hawk pugnó por soltarse mientras Fenris salía y atrancaba la puerta. Hay días en que nada sale bien.


  Por fin, un fuerte tirón le permitió liberarse y, dejando el capote sujeto a la pared, se lanzó fuera de la habitación y salió al descansillo. Volvería después a por el capote. Se asomó a la barandilla y pudo ver a Fenris parado al pie de la escalera mirando con desesperación a su alrededor. Hawk bajó ruidosamente la escalera, maldiciendo para sus adentros. Odiaba las persecuciones. Lo suyo era la resistencia, no la velocidad, y el esfuerzo de la pelea ya lo había dejado sin resuello. Claro que Fenris no podría ir demasiado lejos. La cuña de la puerta delantera se lo impediría.


  En la sala en penumbra, la sesión estaba en su apogeo. Una misteriosa fuente de luz iluminaba una pequeña mesa circular arrojando siniestras sombras sobre los rostros de las seis personas reunidas confiadamente a su alrededor. El círculo de luz estaba cercado por la oscuridad que ocultaba el pequeño salón y daba a los seis participantes la sensación de estar suspendidos en la eternidad. En el aire flotaba un intenso olor a madera de sándalo, y reinaba una atmósfera de desazón y ansiedad. Madame Zara se balanceaba adelante y atrás en su silla, como si a su alrededor los espíritus estuvieran luchando unos con otros por poseer su voz, desesperados por hacer llegar sus mensajes de esperanza y aliento a los que habían dejado detrás. La cabeza de madame Zara colgaba exánime, pero sus ojos no perdían de vista a sus clientes.


  Esta semana estaban allí reunidos sus asiduos. Los Holbrook, una pareja de mediana edad que quería entrar en contacto con su hijo fallecido; David y Mercy Peyton, que todavía confiaban en que su querido abuelo desaparecido les revelaría dónde había escondido la fortuna de la familia; una anciana señora Tyrell, que tímidamente agradecía cualquier contacto, por fugaz que fuera, con su antiguo gato muerto, Mermelada. Las dos parejas no presentaban dificultad. Todo cuanto necesitaban eran lugares comunes por un lado y algunas pistas vagas por el otro, pero tener que imitar los maullidos del gato representaba un esfuerzo denodado. Si los negocios no hubieran decaído tanto últimamente, ya habría cerrado la sección de las mascotas. Pero eran tiempos duros y madame Zara tenía que conformarse con lo que cayera.


  Puso los ojos en blanco y emitió un gemido de lo más sepulcral. La mujer estaba muy orgullosa de su gemido ya que en él había un componente de misticismo y eternidad y estaba calculado para conseguir que hasta el cliente más escéptico se estremeciese y prestara atención. Aferró firmemente las manos de Graeme Holbrook y de David Peyton, que la flanqueaban y dejó que un delicado estremecimiento recorriera sus brazos y sus manos.


  —Los espíritus están con nosotros —dijo con voz queda—. Están con nosotros en todo lo que hacemos, separados de nosotros por un velo sumamente sutil. Siempre quieren entrar en contacto con nosotros, y nosotros sólo tenemos que escuchar… Shhhh, siento una perturbación en el éter. Un espíritu se acerca. Habla con mi voz, querido ser perdido. ¿Tienes un mensaje para alguno de los presentes?


  La atmósfera se hizo densa mientras madame Zara emitía algunos gemidos más y seguía estremeciéndose y luego apoyaba con fuerza los pies en la palanca escondida entre las tablas del suelo. Un bloque de madera golpeó con un sonido hueco contra el envés de la mesa haciendo que los clientes dieran un salto. Accionó la palanca varias veces más, produciendo más golpes misteriosos, y luego se concentró en conseguir la entonación adecuada para la voz del abuelo de los Peyton. La gente no apreciaba lo mucho que tenía que trabajar una médium para ganarse la vida. Madame Zara podría haber sido una actriz consumada de haber tenido la oportunidad.


  —El espíritu se acerca. Puedo sentir una presencia en la habitación. Casi ha llegado…


  La puerta se abrió de repente y el caballero alto y delgado del piso de arriba irrumpió en la salita, miró desesperado a todos lados y se encaminó a la ventana. Los Holbrook gritaron y Mercy Peyton cayó con la silla hacia atrás. Madame Zara miró a su alrededor confundida, atónita. Otra figura entró como una exhalación por la puerta abierta, con las ropas empapadas de sangre y un hacha en la mano en la que todavía no se había secado la de su última víctima. Los gritos de los Holbrook ganaron en intensidad y se abrazaron aterrorizados convencidos de que el propio Grim Reaper se había presentado para pedirles cuentas por haberse metido en sus cosas. El caballero de arriba abrió la ventana y se colocó a horcajadas sobre el vano dispuesto a saltar al exterior. La segunda figura dio un salto adelante y puso la mesa patas arriba. Quiso coger al primero por el hombro, pero se le escapó justo en el momento en que se dejaba caer hacia el callejón. La segunda figura profirió un terrible juramento y saltó por la ventana para lanzarse en pos de él. Los Holbrook no dejaban de abrazarse y de temblar mientras Mercy Peyton gritaba histéricamente y David Peyton examinaba pensativamente el bloque de madera que acababa de descubrir en la parte de abajo de la mesa que habían volcado. Madame Zara buscó frenéticamente algo que decir que fuera capaz de darle la vuelta a la situación. Y precisamente en ese momento, un gran gato pelirrojo saltó por la ventana desde el vecino callejón y miró en derredor tratando de entender todo aquel lío. La señora Tyrell lo cogió en brazos y empezó a acariciarlo con lágrimas de alegría en los ojos.


  —¡Mermelada! ¡Has vuelto!


  Madame Zara se lavó mentalmente las manos y se desentendió del asunto.


  En el callejón, Hawk encontró a Fisher tratando de levantarse entre un montón de basura. Dio un paso adelante para ayudarla, pero vaciló cuando le llegó el olor. Fisher lo miró furiosa.


  —La próxima vez, te vas a quedar tú vigilando la puerta trasera.


  Rápidamente se encaminó hacia la calle principal, sacudiéndose sobre la marcha. Hawk salió disparado tras ella.


  —¿Has visto a Fenris?


  —¡Ya lo creo que lo vi! ¿Quién te crees que me tiró a la basura? Y sea lo que sea lo que vayas a decir, no quiero oírlo. ¿Cómo iba a saber yo que saldría volando por la ventana? Démonos prisa. No puede llevarnos mucha ventaja.


  Corrieron por el callejón hasta la calle Leech. Fenris estaba a medio camino calle abajo y corría todo lo que le daban las piernas. Hawk y Fisher salieron en su persecución. La multitud se volvía a mirarlos. Algunos se reían, otros los animaban y el resto los insultaba y hacía apuestas. Un poco más adelante algunos cogieron el capote de Fisher y se desplegaron para bloquear la calle. Los guardias no eran muy respetados en la calle Leech. Hawk los miró con furia.


  —Somos Hawk y Fisher, de la Guardia de la ciudad. ¡Maldita sea, despejad la calle!


  De repente, la multitud se abrió ante ellos haciéndose a un lado para dejarles el camino despejado. Fenris echó una mirada por encima del hombro y redobló sus esfuerzos. Fisher dedicó un gesto de aprobación a la muchedumbre, ahora más respetuosa.


  —Creo que han oído hablar de nosotros, Hawk.


  —Calla y sigue corriendo.


  Fenris se lanzó como una flecha hacia un callejón lateral, y Hawk y Fisher saltaron tras él. A Hawk ya le costaba respirar. Fenris los llevó por un dédalo de calles estrechas y callejones, cambiando de dirección y volviendo hacia atrás cada vez que podía. Hawk y Fisher no le perdían pisada, aunque el aire les quemaba los pulmones y el sudor les caía a chorros por la frente. Fenris se internó por un mercado callejero, volcando los tenderetes a su paso. Hawk iba sorteando los restos del naufragio con Fisher pegada a sus talones. Furiosos, los comerciantes los amenazaban puño en alto y proferían insultos sin hacer distinción entre perseguidores y perseguido.


  La expresión de Hawk se iba haciendo cada vez más torva. Fenris los llevaba hacia el podrido corazón del Northside, pero Hawk no podía imaginar siquiera adónde se dirigía. Seguramente tenía pensado un destino, algún agujero donde poder ocultarse o un amigo que lo protegiera. En la cara de Hawk se dibujó una sonrisa horrible. No le importaba si el espía acababa en el Palacio de Justicia, protegido por los doce jueces; primero Fenris conocería la prisión, y concienzudamente encadenado, bien que se iba a asegurar de ello.


  Se había convertido en una cuestión de honor. Y eso por no hablar de venganza. Hawk detestaba las cacerías.


  De repente, Fenris dobló una esquina a toda velocidad y empezó a subir por la escalera trasera de un gran edificio chato de piedra labrada y sucia. Hawk se dispuso a subir tras él, pero Fisher lo cogió de un brazo y lo obligó a detenerse. Fenris desapareció entrando por una puerta del edificio. Hawk se volvió hacia Fisher.


  —Antes de decir nada, Hawk. Mira dónde estamos.


  Hawk miró en derredor y a continuación hizo una mueca. Su enfado se disipó rápidamente. Fenris los había conducido hasta el Palacio de los Magos, donde se reunían todos los magos y brujos de baja estofa de Haven. El lugar parecía desierto, pero eso podía cambiar en un momento. Por lo general, los guardias pasaban con mucho sigilo por el Palacio de los Magos, tratando de no llamar la atención, e indudablemente a ninguno se le ocurría practicar una detención sin el apoyo masivo de la Guardia, e incluso del ejército si era necesario. Atreverse a otra cosa sería menos seguro que ponerse a tocar una trompeta en una cueva llena de osos en plena hibernación.


  —Eso no es todo —dijo Fisher—. Mira en qué casa se ha introducido.


  Hawk echó una mirada y bramó.


  —¡Grimm! —exclamó con disgusto—. De todos los practicantes de magia que Fenris podía conocer, tenía que ser el mago Grimm.


  Él y Fisher se recostaron contra la pared al pie de la escalera exterior y se tomaron unos minutos de descanso mientras trataban de decidir cuál sería el siguiente paso. Hawk y Fisher conocían a Grimm y éste a ellos. Ya habían cruzado antes sus espadas, metafóricamente hablando, pero Hawk y Fisher nunca habían conseguido inculparlo de nada. La gente tenía demasiado miedo para hablar.


  Grimm era un mago de poca monta con hábitos personales poco recomendables especializado en transformaciones. Podía hacer cualquier cosa, desde un cambio de cara hasta una transformación corporal completa, dependiendo de las necesidades y de los recursos de su cliente. Carecía de escrúpulos, y era capaz de hacerle cualquier cosa a cualquiera. Los delincuentes encontraban muy útiles sus servicios, tanto para sí mismos, cuando se trataba de cambiar un aspecto demasiado visto, como para los demás cuando lo que se pretendía era vengarse de algún enemigo. En una ocasión la Guardia había dado con un joven y prometedor jefe del crimen organizado que iba vagando por las calles a primera hora de la mañana dejando tras de sí un reguero de sangre. Les llevó cierto tiempo identificarlo. Había sido desollado. Le habían quitado toda la piel desde la cabeza hasta el último dedo de los pies, pero seguía vivo y gritando. Tardó bastante en morir en el hospital central de la ciudad y no dejó de gritar hasta que ya no le quedó resuello.


  Era lógico que Fenris tuviera trato con alguien como Grimm. Todo lo que tenía que hacer era adquirir un nuevo aspecto para poder desaparecer en medio de la gente ante las mismísimas narices de Hawk y Fisher. Por otra parte, no podían entrar sin más detrás de él. Grimm era un mago y se tomaba su intimidad muy en serio. En teoría, cualquier guardia estaba autorizado a entrar en cualquier lugar de Haven siempre y cuando pudiese demostrar después ante el tribunal que había tenido una buena razón. En la práctica, todo dependía de quién fuera el propietario de la casa en cuestión. Conseguir una declaración a título póstumo de que uno había actuado correctamente era magro consuelo, y los magos solían hacer primero los conjuros y pensar después. El espionaje constante entre los practicantes de la magia había dado lugar a una paranoia generalizada y activado los reflejos para responder al instante.


  —¿Qué piensas? —preguntó Hawk finalmente.


  —Creo que deberíamos pensar en esto muy detenidamente —respondió Fisher—. No tengo el menor deseo de pasar el resto de mi vida como una mezcla de animales pequeños, repugnantes y malolientes. Los magos transformadores son conocidos por tener un sentido del humor muy retorcido. Voto por quedarnos donde estamos y pedir refuerzos.


  —Cuando alguien consiga llegar hasta aquí, Fenris tendrá su cara nueva y lo habremos perdido.


  Fisher se encogió de hombros.


  —Teniendo en cuenta las alternativas, voto por dejar que se vaya. Al fin y al cabo no es un asesino ni nada parecido. Diablos, Haven está lleno de espías. ¿Qué diferencia hay entre uno más o menos?


  —No —dijo Hawk con firmeza—. No podemos dejar que se vaya. Perjudicaría nuestra reputación. La gente creerá que nos hemos ablandado y se aprovecharía de ello.


  Fisher sacudió la cabeza.


  —Tiene que haber una manera más fácil de ganarse la vida. Muy bien, vamos a por él. No tiene sentido andar con sigilo. Seguramente Grimm habrá llenado el lugar de conjuros de seguridad para detectar a los intrusos. Así que entremos a por todas y confiemos en que la piedra supresora nos proteja, ¿vale?


  —Me parece razonable —dijo Hawk—. Manos a la obra.


  Entregó a Fisher la piedra supresora y ella musitó la frase activadora. La piedra relumbró vivamente en su mano, como una estrella en miniatura. Empezaron a subir por la escalera exterior. Hawk iba delante con el hacha preparada. La escalera crujió ostensiblemente. «Genial —pensó Hawk—. Realmente genial». Recorrieron rápidamente los últimos escalones hasta la puerta situada al final de la escalera. Hawk aplicó el oído a la puerta y escuchó atentamente, pero no oyó nada. Probó con el picaporte, que respondió a regañadientes a su presión y después de abrir la puerta unos centímetros, retrocedió. Echó una mirada a Fisher para estar seguro y comprobó que ella estaba haciendo lo mismo con él. Sonrió levemente. Ambos contaron hasta tres para sus adentros, y entonces Hawk dio una patada a la puerta y los dos irrumpieron en la habitación con las armas preparadas.


  El mago Grimm, que acompañaba a una figura vestida con un manto y una capucha hasta la puerta situada en el otro extremo de la habitación, giró en redondo para contemplar a los intrusos antes de empujar a la figura encapuchada hasta la mencionada puerta. Los guardias se lanzaron hacia adelante, pero la figura había atravesado la puerta y se había marchado antes de que pudieran acercarse a ella, tras lo cual se quedaron mirando al mago frente a frente. Grimm era un hombre enorme, de pecho ancho, ataviado con las negras vestiduras propias de su oficio. Lucía una barba espesa y una impresionante mata de pelo negro y sonreía con expresión desagradable, como un buitre a punto de engullir los ojos de un hombre muerto.


  —¡Está usted detenido en nombre de la Guardia! —dijo Hawk con decisión. A continuación se hizo a un lado para esquivar una bola de fuego que Grimm había sacado del aire y le había arrojado. La bola de fuego dio contra una silla, que quedó reducida a cenizas. Fisher aprovechó la distracción del mago y le arrojó un cuchillo que se hundió profundamente en su brazo. Grimm profirió un juramento, extrajo el cuchillo y lo tiró a un lado. Hawk y Fisher cruzaron de un salto la habitación hacia él. El mago se recompuso y pronunció una palabra de poder. La piedra supresora llameó y anuló su magia. Hawk y Fisher golpearon al mago a la vez y lo derribaron al suelo. Hubo un breve y confuso forcejeo hasta que Fisher lo dejó inconsciente con la empuñadura de su espada. Grimm quedó inerte y Hawk y Fisher se apartaron de él, sentándose uno al lado del otro contra la pared hasta que recuperaron el ritmo normal de la respiración.


  —Bueno, al menos hemos cobrado una pieza —dijo Hawk.


  —Sí —reconoció Fisher—. Qué pena lo de Fenris. Estuvimos en un tris de pillarlo…


  —Olvídalo —dijo Hawk—. Ahora ya estará lejos, con una nueva cara y un nuevo aspecto, el maldito bastardo. Vamos a tener que empezar de cero.


  —Cierto. Nuestros superiores no se van a quedar muy contentos.


  Durante un momento estuvieron callados.


  —Por casualidad, ¿no habrá una recompensa por Grimm? —preguntó Hawk en tono esperanzado.


  —Nada en absoluto. Jamás ha habido pruebas reales contra él. Sin embargo, esta vez se ha metido en un buen lío: ayuda y protección a un fugitivo, resistencia a la autoridad, ataque a la Guardia…


  —Así es —dijo Hawk—. En cuanto vuelva en sí va a tener que responder a algunas preguntas muy importantes.


  —Suponiendo que el golpe no le haya hecho perder la memoria.


  Hawk gruñó por lo bajo.


  —¡Vaya ocurrencia! Sólo nos faltaba haberle revuelto los sesos accidentalmente. Venga, vamos a echar un vistazo por el lugar mientras estamos aquí. A lo mejor tenemos suerte y encontramos una clave o algo por el estilo.


  Se movieron con cautela por la estancia de Grimm, poniendo sumo cuidado en no tocar nada sin comprobarlo primero. Los magos solían poner trampas explosivas para los incautos. El método que solía usar Hawk para examinar un lugar era ponerlo todo patas arriba hasta que parecía que lo había azotado un huracán, pero esta habitación ya presentaba ese aspecto. Grimm era una de esas personas a las que les gusta vivir en un caos permanente. Sus habitaciones ocupaban la totalidad de la primera planta: una sola estancia llena de basura y chatarra de todo tipo.


  Había multitud de productos químicos, frascos y tubos de cristal, cuencos de peltre y morteros, todo esparcido encima de dos enormes mesas junto con papeles y libros y lo que daba la impresión de ser los restos de al menos tres comidas diferentes. Hawk puso a un lado una camisa sucia e hizo un gesto de asco al descubrir un gato muerto, diseccionado y prolijamente sujeto a un tablero de exposición. Debajo del gato había instrucciones detalladas para volver a armar al animal. O Grimm tenía un sentido del humor realmente macabro o… Hawk decidió que era mejor no pensar en ello.


  La cama daba la impresión de que Grimm la había dejado exactamente como estaba cuando saltó de ella. Fisher echó una mirada debajo, por si acaso, pero no había nada más que polvo y una bacinilla. Una combinación de escritorio y mesa de trabajo le resultó más interesante. Abrió los cajones uno por uno con la punta de su espada y sonrió al dar con un grueso fajo de papeles. Pasó la piedra supresora por encima del escritorio y luego quitó cuidadosamente los papeles manteniéndose alerta por si hubiese también una trampa explosiva. Hojeó rápidamente los papeles con un gesto de desagrado mientras trataba de descifrar la abigarrada escritura de Grimm.


  Hawk miró hacia una alcoba retirada y la respiración se le cortó: vio una docena de rostros diferentes alineados sobre la pared, pieles tan hábilmente extraídas y montadas que casi parecían vivas. Hawk trató de superar su disgusto y los examinó minuciosamente. Todos eran ejemplares únicos, no guardaban el menor parecido entre sí. Tal vez se tratase de modelos de las caras que Grimm podía ofrecer a sus clientes. Lo mejor sería traer a un dibujante de la Guardia para que las copiara. Era posible que Fenris llevara una de estas caras. Se acercó más y las estudió a conciencia. Grimm podía ser cualquier cosa, pero dominaba su oficio. Las caras tenían una expresión increíblemente viva. Extendió la mano para tocar una de ellas y la retiró en el acto cuando la cara abrió los ojos y lo miró. Una mueca de dolor recorrió sus planas facciones y la boca se abrió en un silencioso grito de dolor. Las otras caras se inquietaron, abriendo los ojos para dirigir a Hawk la misma mirada fija de agonizante desesperación. A Hawk se le encogió el estómago al darse cuenta de que todavía estaban vivas, sujetas y sometidas a un sufrimiento sin fin.


  Sucediese lo que sucediese, Hawk juró que llevaría a Grimm ante la justicia aunque sólo fuera por esto.


  —Isobel, rápido, ven a ver esto.


  Fisher corrió a reunirse con él, espada en mano, y se quedó mirando atónita las caras de expresión sufriente de la pared.


  —Dios mío, Hawk. ¿Qué clase de bastardo haría esto? Tenemos que hacer algo. No podemos dejarlos así.


  —No, no podemos. Prueba con la piedra supresora. Puede que elimine la magia que los mantiene con vida.


  Fisher asintió y pasó lentamente la piedra por encima de las caras de mirada fija. Uno a uno, fueron cerrando los ojos y ya no volvieron a abrirse. La vida abandonó las caras y pronto se transformaron en máscaras vacías colgadas de una pared. Por fin podrían descansar. Fisher tocó algunas para comprobarlo, pero no respondieron. La piel era tersa, pero empezaban a enfriarse. Para asegurarse, Hawk hizo que Fisher pasara también la piedra supresora por encima del gato diseccionado.


  Se turnaron para examinar los papeles que Fisher había encontrado en el escritorio de Grimm. Parecían notas sobre servicios que Grimm había prestado en el pasado, pero no se mencionaba ningún nombre, sólo había iniciales. En la mayoría de casos se trataba de brujería cosmética, aunque algunas de las solicitudes más extrañas hicieron parpadear a Hawk. No eran realmente platos de buen gusto, y aunque los documentos eran realmente interesantes, no había nada en ellos que pudiera vincular a Grimm con el espía Fenris, o al menos nada que Hawk pudiera identificar. Volvió a colocar los papeles sobre el escritorio y miró con gesto de frustración a su alrededor.


  —Aquí no vamos a encontrar nada. Es demasiado cuidadoso, demasiado meticuloso. Es probable que guarde la información más importante en su cabeza.


  —Dejemos entonces que los brujos se encarguen de él —dijo Fisher—. Por una vez, no estaría mal que se ganaran el dinero que cobran.


  Detrás de ellos se oyó un gemido ronco y ambos se volvieron con rapidez. Al otro extremo de la estancia, el mago Grimm trataba, tambaleante, de ponerse de pie. Sacudió una vez la cabeza para aclarársela y cuando su mirada tropezó con Hawk y Fisher, su expresión se ensombreció. Sonrió cansinamente, se quitó sus vestiduras y las arrojó a un lado. Cordones musculares se fueron perfilando en su pecho y sus hombros desnudos bajo la piel tensa. Hawk y Fisher miraban atónitos la transformación que el mago estaba experimentando. Su cuerpo se estiraba y se hinchaba, músculos inverosímiles aparecían en una estructura aumentada a extremos inhumanos. Su rostro se agitaba mientras sus facciones se transformaban grotescamente a medida que su ira interior se traducía en una distorsión de la carne y de los huesos. Sus ojos se convirtieron en pozos negros sin expresión, y unos dientes aguzados desfiguraron la forma de su boca. Grimm avanzó con lentitud, mientras en sus manos ganchudas iban apareciendo unas garras como cuchillas de afeitar.


  —Creo que estamos a punto de tener un problema —dijo Hawk aferrando con firmeza el hacha.


  —Siempre te ha gustado restar importancia a las cosas —contestó Fisher—. ¿Qué diablos le está pasando?


  —Por el aspecto, se diría que el mago no le hace ascos a probar su propia medicina. Ha llegado a la etapa en que puede cambiar de forma a capricho.


  —¿Sabes una cosa? Se me ocurre que éste es un buen momento para salir pitando de aquí y pedir refuerzos a gritos.


  —No podemos. Está entre nosotros y la puerta más próxima. Vamos a tener que pararle los pies por nuestros propios medios.


  —¡Ah, genial! ¿Y cómo?


  —¡Estoy pensando!


  Grimm se lanzó hacia adelante, apretando sus mandíbulas como una trampa de acero. En su cara no quedaba un solo rastro de humanidad. Hawk y Fisher se separaron rápidamente, para atacarlo desde puntos diferentes, y al mismo tiempo los ojos del mago se desplazaron a distintas posiciones de su cabeza para poder vigilar a los dos al mismo tiempo. Hawk se lanzó hacia adelante y lo atacó con su hacha. La pesada hoja de acero penetró en la cintura del mago una y otra vez, pero no salió ni gota de sangre. Las heridas se cerraban inmediatamente, ya que la carne sobrenatural se cerraba sin fisuras nada más abrirse. Fisher atacó a Grimm desde el otro lado, sin mejores resultados. El mago trató de alcanzar a Hawk con su garra. Hawk retrocedió, pero la mano siguió persiguiéndolo mientras el brazo adquiría una longitud descomunal.


  —¡La piedra! —gritó Hawk, retrocediendo a la desesperada—. ¡Prueba con la piedra supresora!


  —¡Ya lo he intentado! ¡Parece que con él no surte efecto!


  —¡Bueno, sigue intentándolo! —Hawk se tiró hacia un lado y la garra dejó unos surcos profundos en la pared situada detrás de él. Hawk se protegió debajo del escritorio, pero Grimm hizo trizas el mueble con un golpe de su brazo claveteado. Hawk dirigió una rápida mirada a la habitación en busca de posibles vías de escape. Fisher sostenía en la mano la piedra supresora musitando una y otra vez la frase activadora. De repente, la piedra adquirió un resplandor cegador quemándole la mano. Fisher la arrojó directamente al rostro desfigurado del mago. Éste la cogió al vuelo y mientras la examinaba con expresión curiosa, la piedra explotó, seccionándole la cabeza y hundiendo parte del techo.


  Sobrevino un largo silencio, interrumpido sólo por el ruido sordo de los escombros que seguían cayendo al suelo. Hawk y Fisher se pusieron de pie lentamente, sacudiéndose el polvo de la ropa. Donde antes había estado la espantosa criatura yacía ahora un cuerpo humano descabezado. Hawk sacudió la cabeza lentamente, tratando de eliminar el zumbido de sus oídos. Fisher le pasó el brazo por encima de los hombros y se quedaron un momento apoyados el uno en el otro.


  —Creo que esto no nos ha salido demasiado bien, ¿verdad, Hawk?


  —Y que lo digas. Fenris se ha escapado, con una cara y un cuerpo nuevos. El único que podría habernos ayudado a encontrarlo está muerto. Y para colmo de males, hemos perdido nuestra piedra supresora. Hay días en que más le valdría a uno no levantarse de la cama.


  —Bueno —dijo Fisher—, al menos esta vez no podrán acusarnos de impulsivos. —Hawk la miró sin entender y Fisher señaló el cuerpo de Grimm—. Después de todo, fue él quien perdió la cabeza.


  2

  El refugio de Fenris


  La brigada de limpieza apareció por fin, seguida a poca distancia por un carromato fúnebre. Dos agentes de la Guardia trazaron con tiza la silueta del cuerpo sin cabeza y tomaron interminables notas sobre el estado del cadáver. El mago forense esperó impaciente a que terminaran, de mal humor porque lo hubieran arrancado de la cama a horas tan tempranas. Hawk y Fisher permanecieron apoyados contra una pared tomándose el vino del extinto mago y tratando de concretar un tipo de informe que no provocara su degradación a agentes o incluso a algo más bajo.


  Los dos agentes compararon sus notas sin prisas y luego se apartaron para que el mago forense pudiera realizar su trabajo. Éste les echó una mirada asesina y luego se arrodilló junto al cadáver y se arremangó. Hawk y Fisher se miraron y decidieron al unísono que éste podría ser un buen momento para tomar un poco de aire fresco. Las autopsias hechas en el lugar de los hechos solían ser minuciosas, pero liosas. Hawk apuró lo que quedaba en la botella que él y Fisher se habían estado pasando el uno al otro, y sus labios hicieron un gesto de disgusto al llegar a las heces. Había sido una mala cosecha, pero el sabor amargo convenía a su estado de ánimo. No importaba qué clase de informe presentaran él y Fisher; estaba seguro de que les traería problemas.


  Abandonaron las habitaciones de Grimm y bajaron por la escalera exterior hasta la calle. Los caballos del coche fúnebre sacudían la cabeza y piafaban impacientes, con su aliento humeando en el aire frío. Hawk apartó la mirada. Todo lo que pudiera recordarle su propia mortalidad le disgustaba. Desde las ventanas de arriba llegaban extrañas luces mientras el mago forense se disponía a desmantelar lo que quedaba de las protecciones y conjuros de Grimm y todas las trampas explosivas que no se hubiesen disparado todavía. Fisher se arrebujó cuando una ráfaga de aire helado los azotó.


  —No puedo dejar de pensar que algo se nos ha escapado, Hawk. Sabemos por qué vino aquí Fenris, para conseguir una cara nueva, pero ¿qué tipo de relación tenía Grimm con él? Aquí tenía un buen negocio en marcha. A juzgar por las notas que encontramos, ganaba más dinero del que podía gastar. Entonces ¿por qué arriesgarse teniendo tratos con un traidor? No necesitaba el dinero, y no hay nada en su historial que permita suponer que estaba metido en política.


  —Puede que le gustara la acción, la intriga —respondió Hawk—. No sería el primer tonto que se dejase llevar por sus ansias de pasar a la historia, de jugar con los que realmente mueven las fichas. O tal vez tuviera alguna cuenta que ajustar con el Consejo y hubiera visto ahora una oportunidad de vengarse. He visto motivos más extraños. De todos modos, ahora da lo mismo. El hombre está muerto y nuestro caso murió con él. Lo más probable es que jamás lleguemos a explicar todo este follón.


  El sonido profundo y sostenido de una campanilla de bronce los conmovió cuando el mago de comunicaciones de la Guardia tomó contacto con ellos. Hawk sacudió la cabeza con cuidado al disiparse el tintineo de su cabeza.


  —Creo que me gustaba más cuando usaba el gong. Esa maldita campanilla me sacude hasta los tuétanos —se interrumpió cuando sonó la voz áspera del mago de comunicaciones.


  Los Capitanes Hawk y Fisher deben presentarse inmediatamente ante el comandante Dubois en el cuartel general de la Guardia. Esta orden tiene prioridad sobre todas las demás, que quedan anuladas.


  Hawk y Fisher esperaron un momento a ver si había algo más y luego se miraron.


  —Pues sí que llegaron rápido las noticias a nuestros superiores, ¿no? —observó Hawk.


  Fisher se encogió de hombros.


  —En Haven hay auténtica pasión por las malas noticias, y puedes estar seguro de que hay gente haciendo cola para ver cómo nos hundimos. Siempre hemos sido demasiado honrados para ser populares.


  —Qué demonios, hemos capeado temporales mucho peores —protestó Hawk.


  —Es cierto —dijo Fisher—. Mantengamos la cabeza baja y todo pasará por encima.


  —¿De verdad lo crees?


  —No. ¿Y tú?


  —No, pero aun así, es mejor que Dubois no se atreva a gritarme —respondió Hawk con firmeza—. No estoy de ánimo para que me griten. De hecho, si me levanta la voz creo que le daré donde más le duela.


  —¿Y eso nos va a servir de algo?


  —Al menos no dolerá.


  —Es cierto.


  Hawk y Fisher no habían hecho más que atravesar la entrada del cuartel general de la Guardia cuando apareció un agente, surgido al parecer de la nada, e insistió en escoltarlos directamente hasta la oficina de Dubois. Se había corrido la voz y nadie quería verse involucrado. Hawk sonrió divertido y dejó que su mano se deslizara hasta el mango de su hacha. Miró luego a Fisher y comprobó que su mano ya descansaba en la empuñadura de la espada.


  El agente los llevó hasta la oficina de Dubois y golpeó enérgicamente la puerta. Tras una brevísima pausa, la voz del comandante les ordenó entrar. El agente abrió la puerta y franqueó el paso a los guardias. Hawk entró con aire informal, con Fisher a su lado y luego se quedó escuchando atentamente, pero no oyó que el agente se marchara. Eso era interesante. Quería decir que el hombre seguía allí. Supuestamente, para evitar que alguien entrara… o saliera. Hawk sonrió para sus adentros mientras él y Fisher saludaban con una formal inclinación de cabeza al comandante Dubois. Si él y Fisher decidían que lo que más les convenía era salir corriendo, se necesitaría mucho más que un agente de la Guardia para impedírselo.


  Dubois miró con furia a Hawk y Fisher desde el otro lado de su escritorio y resopló con repugnancia.


  —Cielo santo, menudo aspecto traéis. He visto vagabundos en el Devil’s Hook con un aspecto más presentable. Sois una deshonra para nuestro uniforme.


  Hawk se miró y tuvo que admitir que el comandante tenía algo de razón. Su ropa estaba destrozada y empapada con la sangre de las diversas peleas en las que había participado aquella noche. Una rápida mirada a Fisher le reveló que su aspecto no era mucho mejor. Tenía las pieles manchadas y deslucidas por haber caído en la basura a la puerta de la casa de madame Zara. Además, con todo lo que habían trasteado toda la noche, la verdad era que olían realmente mal. Hawk sintió enormes ganas de estar en contra del viento con respecto a sí mismo. Volvió a mirar a Dubois y puso su expresión más inocente. Dubois lo miró aún con más furia. Su cabeza totalmente calva hacía que su entrecejo pareciese mucho más impresionante.


  —¡Y otra vez has perdido el capote, Hawk! ¿Qué pasó esta vez? ¿Alguien apareció por detrás y te lo robó mientras estabas distraído? ¿Dónde diablos está tu capote?


  Hawk tuvo que pararse a pensar, de modo que Fisher respondió por él.


  —Está clavado en la pared de la casa de una espiritista.


  Dubois hizo un gesto de incredulidad.


  —No voy a preguntar siquiera qué estabais haciendo en casa de una espiritista. No creo que mis nervios puedan soportarlo. ¿Te das cuenta, Hawk, de que cambias más capotes en un año que la mayoría de los guardias en toda una vida de servicio a la ciudad? ¿Sabes lo que cuestan esos capotes?


  —Sí —contestó Hawk—. Porque siempre me los descuentan de mi paga.


  —Por supuesto —dijo Dubois—. No voy a dejar que acabes con mi presupuesto. Tal vez podrías explicarme por qué no devolvisteis la piedra supresora a la Armería como ordené.


  —¿Nos salvaría eso de la horca? —preguntó Hawk.


  —En absoluto.


  —Entonces no pienso molestarme.


  Fisher intervino rápidamente al ver cómo se ensombrecía la cara de Dubois.


  —Seamos justos, nos salvó el culo a los dos esta noche. Si la piedra no le hubiese estallado en plena cara a Grimm, seguramente nosotros estaríamos muertos a estas alturas.


  —Creo que podría soportarlo —gruñó Dubois.


  Cogió una hoja de papel de su escritorio y lo estudió con el ceño fruncido. Hawk estudió pensativo la cabeza inclinada del comandante. A estas alturas Dubois tendría que estar desollándolos vivos por haber dejado escapar a Fenris en vez de andar tonteando por lo de su aspecto o reparando en pequeñeces como lo del capote y el uso ilegal de la piedra supresora. Dubois nunca había ocultado que no aprobaba los métodos de Hawk y Fisher y por lo general no ocultaba su satisfacción cuando encontraba en su trabajo algo que pudiera criticar. El desastre de Fenris habría sido todo lo que necesitaba para degradarlos a simples agentes o algo peor. Pero ni siquiera había mencionado al espía. Hasta se diría que estaba tratando de no decirles nada desagradable.


  La mente de Hawk trabajaba a marchas forzadas. Tal vez el Consejo se había enterado de la fuga de Fenris y había decidido cargarle el muerto a los dos guardias. No resultaría nada difícil urdir un caso de traición y culparlos a ellos. Podrían aducir que los guardias habían dejado escapar deliberadamente al espía y a continuación habían matado a Grimm para borrar los rastros. Hawk procuró tranquilizarse. No tenía por qué ser tan malo. Quizá Dubois les tuviera preparado algún trabajo realmente desagradable como castigo por no haber atrapado a Fenris. Eso era mucho más probable. Hawk empezó a relajarse un poco. En cualquier caso, Fisher y él podrían hacerse cargo. Después de cinco años trabajando en el Northside, no había nada que se les resistiera.


  Dubois dejó cuidadosamente el papel sobre la mesa y tras tamborilear con los dedos sobre la madera levantó la vista hacia Hawk y Fisher.


  —Por una vez en la vida habéis tenido suerte. Sabemos dónde está Fenris. El círculo de brujos del Consejo sabía que Grimm tenía alguna relación con los traidores y lo tenía vigilado. De modo que cuando Fenris se dejó caer por allí en busca de una nueva cara, pudieron seguirlo por medios mágicos hasta su nuevo escondite.


  —Espere un momento —pidió Fisher—. Si sabemos dónde está, ¿por qué no podemos ir y cogerlo?


  —Por desgracia, no es tan sencillo.


  —No sé por qué pero lo sospechaba —dijo Hawk.


  Dubois resopló.


  —Fenris se ha refugiado en la Torre MacNeil, al otro lado de la muralla de la ciudad. Hasta ahí, los brujos están seguros. Pero parece ser que nuestro hombre tiene alguna protección mágica propia que presumiblemente le han proporcionado sus superiores. Nuestra gente no ha podido acercarse lo suficiente como para ver su nuevo aspecto.


  —Eso no es problema —dijo Hawk—. Irrumpimos en el lugar, arrestamos a todo el mundo y después decidimos quién es Fenris.


  —Sabía que saldrías con algo así —dijo Dubois—. Ni pensarlo. Los MacNeil son una de las familias más antiguas y respetadas de Haven. No nos atreveremos a tocarlos. Si resultase que uno de ellos es el traidor, sería un escándalo mayúsculo. Tenemos órdenes explícitas de evitar algo semejante. Y ahí, y que alguna divinidad nos asista, es donde entráis vosotros.


  —Vale —dijo Fisher—, voy a picar el anzuelo. ¿Por qué nosotros?


  —Veamos, gracias a vuestra incompetencia, la descripción que pudiéramos tener de Fenris se ha quedado desfasada, pero al menos tenemos al hombre en persona. Siempre existe la posibilidad de que reconozcáis algún gesto o costumbre capaz de delatarlo. De modo que vais a ir a por él, convenientemente disfrazados. Vuestro trabajo consiste en identificar a Fenris y sacarlo de la torre sin que nadie se dé cuenta. No es un gran plan y el hecho de que lo pongamos en práctica puede daros una idea de lo desesperados que estamos. ¿Alguna pregunta hasta aquí?


  —Sí —contestó Hawk—. ¿Qué clase de lugar es la Torre MacNeil?


  —Ha sido el hogar de los MacNeil a lo largo de catorce generaciones. Está protegida por magia antigua y por uno de los servicios de seguridad más importantes de Haven. Duncan MacNeil murió el mes pasado. Esto significa, por suerte para nosotros, que las cosas están un poco revueltas en este momento. El hijo de Duncan, Jamie, está llamado a ser el nuevo cabeza de familia, el MacNeil, como se lo llama. Como es costumbre, todos los actuales miembros de la familia se reunirán en la Torre MacNeil para presentarle sus respetos al nuevo jefe y para optar a los puestos de influencia y de poder. No hay nada como un funeral de familia para atraer a los buitres. Lo más probable es que Fenris se haga pasar por algún primo lejano, y así es como os vamos a introducir a vosotros.


  Hawk y Fisher se miraron.


  —Un momento —dijo Hawk—. ¿Quiere decir que nos van a hacer pasar por personajes de la nobleza?


  —Veo que lo habéis entendido —dijo Dubois—. ¿Qué pasa? ¿No os creéis capaces de hacerlo?


  —No es eso —respondió Fisher—. Por lo que sé, cualquiera que se haga pasar por un miembro de la nobleza es pasible de pena de muerte. ¿Se va a pasar por alto esa disposición en nuestro caso?


  —No —dijo Dubois—. Sea cual sea el resultado, oficialmente nunca habéis estado allí. Si os llegaran a coger, negaríamos que os conocemos. Ésta es una situación muy delicada.


  Hawk se quedó pensando un momento.


  —¿Es una misión voluntaria?


  —Sí —dijo Dubois—. Yo os elegí como voluntarios. Considerando las alternativas, yo, en vuestro caso, no pondría reparos.


  Fisher se quedó mirándolo sin parpadear.


  —No nos gusta que nos presionen, Dubois. No nos gusta nada.


  Dubois reprimió un súbito deseo de hundirse en su sillón al sentir que un escalofrío recorría su cuerpo. Sin mover un músculo Hawk y Fisher se habían convertido de repente en dos personas peligrosas. Una atmósfera amenazante y de violencia inminente se adueñó de la diminuta oficina, como si un lobo dormido se hubiera despertado de repente y mostrara sus dientes. El comandante Dubois palideció levemente, pero no cedió.


  —Los guardias rebeldes suelen tener una vida muy corta —dijo inflexible—. Si me sucediera algo, no llegaríais siquiera a las puertas de la ciudad.


  Hawk sonrió.


  —Puede que tenga razón, Dubois, pero yo no contaría con ello si estuviera en su lugar. Nos hemos enfrentado a situaciones peores en el pasado. Por esta vez, haremos el trabajo sucio. Creo que se lo debemos al Consejo por haber permitido que Fenris escapara. Pero si alguna vez intenta presionarnos de esta manera, Dubois, lo mataré. Créalo.


  Dubois sostuvo la fría mirada de Hawk durante un momento y luego desvió la vista. Cuando volvió a mirarlos, Hawk y Fisher eran otra vez guardias. La atmósfera de violencia había desaparecido como si nunca hubiese existido. Por primera vez, Dubois entendió cómo se habían ganado su fama. Se levantó y se aclaró la garganta cuidadosamente. No quería que su voz delatara nerviosismo ni inseguridad.


  —Vamos. Tenemos poco tiempo para transformaros en dos florecientes personajes de la aristocracia y llevaros hasta la Torre MacNeil.


  —No hay problema —dijo Hawk—. Puestos a ello, podemos ser tan aristocráticos como el que más.


  —Claro que sí —añadió Fisher con un impecable acento de la clase alta—. Todo lo que tenemos que hacer es mostrarnos arrogantes y odiosos a la vez, y acordarnos de no limpiarnos las narices con la manga sin doblar el dedo meñique. ¿Cómo iba a salir mal?


  Dubois tragó saliva, pero no dijo nada. Hay ocasiones en que más vale callarse.


  A toda prisa los sacó de su oficina y los llevó por los animados pasillos hasta una anónima sala de archivos convenientemente apartada. Un mago médico de la Guardia se puso rápidamente de pie, saludó con una rígida inclinación de cabeza a los dos guardias y dirigió a Dubois una mirada inquisitiva. El comandante asintió, y el mago se encogió de hombros. Era un hombre sombrío de mirada profunda que rondaría los cuarenta años, con una sonrisa profesional y grandes y poderosas manos. Iba ataviado con ropajes oscuros y excesivamente formales, como si fuese a asistir a un funeral. Hawk lo miró con aire desconfiado. No confiaba en los médicos de Haven. Todo lo trataban con supositorios, desde las verrugas hasta la sordera. Ya se volvía hacia Dubois para preguntarle algo, cuando Fisher lo ganó de mano.


  —¿Qué hace aquí un médico? No estamos enfermos.


  —Él es Wulfgang. Podéis confiar plenamente en él.


  —¿Por qué? —preguntó Hawk—. ¿También tiene una culpa que purgar?


  —Wulfgang se especializa en una magia de transformación de tono menor —explicó Dubois—. Como vosotros dos tenéis cierta fama en Haven, no podemos dejar que entréis en la Torre MacNeil con vuestras caras, ¿no os parece? Wulfgang os proporcionará un nuevo aspecto para que no os reconozcan.


  Hawk miró desdeñosamente al mago.


  —En este momento no les tengo mucha simpatía a los escultores de carne. ¿Qué tiene de malo un encantamiento a la antigua?


  Dubois suspiró impaciente.


  —La Torre MacNeil, como la mayor parte de las residencias de la nobleza, dispone de conjuros de seguridad para detectar este tipo de cosas. Las familias se toman muy en serio su seguridad. La transformación no sería detectada porque el conjuro habrá acabado mucho antes de que lleguéis allí. Cuando hayáis vuelto, después de cumplir con éxito vuestra misión, os devolveremos vuestros rostros.


  —¿Y si no lo conseguimos?


  —Os quedaréis en la Torre MacNeil, Hawk, y no regresaréis. Ahora, basta de retrasar las cosas y dejad que el mago haga su trabajo. Se nos está acabando el tiempo.


  Hawk y Fisher se miraron y luego se sentaron en las sillas que les señaló Wulfgang. El mago sonrió para tranquilizarlos y realizó con sus manos una serie de gestos ensayados, pronunciando algunas palabras en un susurro. Una sensación de presión se fue apoderando gradualmente de la habitación, y Hawk sintió un hormigueo en la piel y que los pelos se le ponían de punta. La presión llegó a un extremo incómodo y luego se desvaneció cuando el mago hizo un gesto final y decisivo. Hawk esperó un momento y luego se miró las manos. Seguían teniendo el mismo aspecto. Luego miró a Fisher y vio que no había cambiado nada. Volvió a mirar al mago Wulfgang, que contemplaba a los dos guardias mudo de asombro.


  —¿Por qué no pasa nada? —preguntó Dubois.


  —¡No lo sé! —respondió Wulfgang—. No puedo entenderlo, es como si el conjuro les resbalara. —De repente una idea cruzó por su mente y miró a Hawk con fastidio—. ¿Todavía llevan encima la piedra supresora?


  —No —intervino Dubois—. Y no pregunte qué pasó con ella, es confidencial.


  Wulfgang frunció el ceño en actitud pensativa.


  —El conjuro es correcto, no están protegidos, entonces ¿qué…? Un momento. ¿Han estado expuestos a la magia aberrante?


  —¿Y eso qué tiene que ver? —preguntó Dubois.


  —Hay una gran diferencia entre la alta magia que usamos la mayoría de los magos, y la magia aberrante, que es mucho menos frecuente —explicó Wulfgang pacientemente—. La alta magia manipula aspectos del mundo real, mientras que la magia aberrante modifica la propia realidad. De modo que si sus guardias han estado expuestos a la magia aberrante…


  —Así fue —dijo Hawk—. Estábamos en el Norte cuando apareció la luna azul.


  Dubois y Wulfgang miraron a los dos guardias casi con respeto.


  —¿Estuvisteis allí, durante la larga noche? —preguntó Dubois.


  —Estuvimos allí —respondió Fisher—. Y no queremos hablar de ello.


  —Por eso mi conjuro no funciona con ellos —explicó Wulfgang—. Si estuvieron expuestos a la influencia de la luna azul, se necesitará algo más que una simple transformación para producir algún efecto. Lo siento, comandante. Yo no puedo hacer nada.


  —Tendría que haberme imaginado que ibais a ser un problema —dijo Dubois suspirando—. Está bien. Gracias, Wulfgang. Eso es todo. La mujer del guardarropa habrá llegado ya. ¿Querrá decirle que entre al salir usted? Y recuerde, Wulfgang, esta reunión jamás tuvo lugar. Usted nunca estuvo aquí.


  —Por supuesto —dijo el mago. Saludó con una cortés reverencia a Hawk y a Fisher y esperó pacientemente a que Dubois abriera la puerta para poder salir. El comandante volvió a cerrar la puerta con llave cuando él hubo salido.


  —Mientras esperamos —dijo Hawk—, hay algunas cosas que me gustaría aclarar. En primer lugar, ¿por qué eligió Fenris la Torre MacNeil para refugiarse? Seguramente, entre tanta nobleza tarde o temprano terminará delatándose.


  Dubois frunció los labios.


  —Tenemos motivos para creer que Fenris pertenece a la nobleza —dijo con cautela—. De ser así, no tendría problema para hacerse pasar por un primo lejano de los MacNeil.


  —¿Por qué diablos iba a querer ser espía un miembro de la nobleza? —reflexionó Hawk—. La mayor parte de los espías trabajan sólo por dinero, o para conseguir poder político. Si hay algo que no le falta a la nobleza es dinero, y a la mayoría de ellos no les importa un cuerno la política. Entonces ¿qué fue lo que convirtió a Fenris en agente de una potencia extranjera?


  —Si supiéramos eso, sabríamos quién es —respondió Dubois.


  —¿Al menos puede decirnos algo sobre la información que robó? —inquirió Fisher—. Podría resultarnos útil a la hora de identificarlo.


  —No les puedo decir nada —dijo Dubois tajante—. Las órdenes son revelar solamente lo estrictamente indispensable. Ni siquiera yo lo sé. Pero debe de ser algo de gran importancia para que todos anden de cabeza en círculos como éste. No os imagináis la presión que están ejerciendo desde arriba. Dicho de otra manera: bajo ninguna circunstancia se permitirá que el espía Fenris escape de la Torre MacNeil. Si lo intenta, tendréis que impedírselo, cueste lo que cueste.


  —¿Quiere decir aunque haya que matarlo? —preguntó Fisher.


  —Cueste lo que cueste —repitió Dubois.


  Hawk sonrió amargamente.


  —En otras palabras, a nosotros nos toca decidir si debemos o no matar a un miembro de la nobleza. Pero después, si algo sale mal, todos jurarán que nunca dieron semejante orden. ¿Verdad?


  —Veo que lo habéis cogido —dijo Dubois—. Posees dotes naturales para la política, Hawk.


  Durante un momento permanecieron en silencio, absorto cada uno en sus propios pensamientos. Alguien llamó a la puerta. Dubois se levantó y preguntó en voz baja quién era. Al recibir una respuesta satisfactoria, abrió, con una mano en la empuñadura de la espada, hasta comprobar que la recién llegada venía sola. La mujer del guardarropa entró, como de costumbre, atropelladamente. La señora Melanie era alta y flaca, de cara angulosa y con una mata rebelde de rizos oscuros que a duras penas conseguía dominar una cinta de cuero. Era una de esas personas que tienen tanta energía nerviosa que hacen que todo el mundo se sienta cansado con sólo mirarlas.


  —¿Están listos? —preguntó secamente a Dubois sin mirar siquiera a Hawk y a Fisher.


  Dubois hizo un brusco gesto afirmativo.


  —La transformación no surtió efecto. Vamos a tener que recurrir a las técnicas tradicionales de disfraz. Haga lo que pueda con ellos.


  La señora Melanie chasqueó la lengua con fastidio y miró con desaprobación a los dos guardias.


  —Como si no fuéramos ya con suficiente retraso. Está bien. Síganme y no perdamos tiempo.


  Y dicho esto, desapareció por la puerta por donde había entrado mientras sus palabras resonaban aún en el aire. Hawk y Fisher salieron presurosos tras ella.


  Tras un breve recorrido llegaron al departamento de guardarropía. Hawk no había estado nunca allí y lo miró todo con interés. Había cientos de prendas colgadas en ordenadas filas en perchas de alambre. Había de todo, desde la última moda de la nobleza hasta andrajos propios de un mendigo. Gran parte del trabajo de la Guardia eran operaciones encubiertas, algo inevitable en una ciudad como Haven, donde nadie compartía confidencias a menos que se viera obligado a hacerlo y estuviera absolutamente seguro de no estar hablando con las autoridades. Eso, a menos que hubiera dinero de por medio. La mitad del presupuesto anual de la Guardia se destinaba a recoger información, algo que invariablemente ponía furiosos a los miembros más cicateros del Consejo.


  La señora Melanie sentó a Hawk y a Fisher ante los espejos de la sala de maquillaje y los estudió minuciosamente.


  —Sssí —dijo por fin, arrastrando la palabra hasta que sonó casi como un no—. Las cicatrices van a ser un problema, pero las cubriremos con una buena capa de maquillaje. Nadie se dará cuenta, ni siquiera de cerca, pero no deben dejarse besar por nadie.


  —No lo tenía previsto —dijo Hawk.


  La señora Melanie resopló.


  —Por supuesto que vamos a tener que hacer algo con ese ojo. Un parche es inadmisible —miró fijamente el único ojo de Hawk y a continuación abrió una pequeña caja laqueada y después de revolver en ella un rato sacó un ojo de cristal.


  —Pruebe con esto.


  —Ni hablar —respondió Hawk terminante—. Olvídelo. Odio esas malditas cosas.


  —Puedo asegurarle que le quedará perfecto —dijo la señora Melanie con extrema frialdad.


  —¡He dicho que no!


  —Sé razonable, Hawk —pidió Fisher—. No puedes llevar tu parche. Cualquier miembro de la nobleza que sufriese una herida como la tuya se la haría reparar inmediatamente con un conjuro de transformación. Y como tú no puedes recurrir a eso, tendrás que usar el ojo de cristal. No será por mucho tiempo.


  Hawk farfulló algo incomprensible y aceptó de mala gana el ojo de cristal. Lo observó un momento con el ceño fruncido y se quitó el parche, lo dejó a un lado y a regañadientes colocó el ojo de cristal en la cuenca vacía. Parpadeó varias veces a modo de prueba y luego miró el espejo con enfado.


  —Odio usar ojos de cristal —gruñó—. Luego me duele la cara.


  Fisher miró al espejo por encima del hombro.


  —Ella tiene razón, Hawk. Coincide exactamente con el otro. Nadie se dará cuenta de que no es auténtico.


  Hawk resopló ostensiblemente, poco convencido. La señora Melanie trajo ropa para ellos y sin ceremonias la depositó en brazos de ambos.


  —Pruébense esto para ver la talla. He ojeado sus fichas oficiales pero, tal como suponía, veo que han ganado algo de peso desde entonces. Vamos, muévanse, tenemos que darnos prisa por si hay que hacer algún arreglo. Y todavía nos queda el maquillaje.


  Hawk se quedó mirándola y enarcó una ceja significativamente. La señora Melanie frunció la boca.


  —Esperaré afuera mientras se cambian. Pueden llamarme si tienen algún problema.


  Salió, cerrando bien la puerta tras de sí. Hawk echó un primer vistazo a sus nuevas ropas y el alma se le cayó a los pies. La última moda masculina entre la nobleza seguía consistiendo en pantalones muy ajustados, una casaca guateada con cuello hasta la barbilla y botas de cuero hasta la rodilla. La casaca y los pantalones eran de color azul marino y bordados con hilo de oro. Esta temporada estaba de moda el aspecto militar. Miró a Fisher y sonrió al darse cuenta de que ella estaba tan insatisfecha como él con el atuendo que le habían asignado. Estaba compuesto de un vestido largo de falda amplia color malva con muchos encajes, mucha ropa interior con grandes perifollos, un corsé de aspecto imponente y un par de zapatos a la moda de aspecto terriblemente incómodo. Fisher cogió el corsé con dos dedos y extendiendo el brazo lo miró con desaprobación.


  —Míralo por el lado bueno —dijo Hawk—. Al menos, no debes llevar polisón.


  —¿Realmente debemos pasar por esto, Hawk? —gimió Fisher.


  —Bueno, todavía estamos a tiempo de salir a punta de espada y abrirnos camino hasta la calle.


  —No me tientes —suspiró Fisher pesarosa mientras empezaba a despojarse de sus pieles—. Lo que tiene que hacer una en aras del deber…


  Les llevó un buen rato enfundarse sus nuevas prendas. Había un sinnúmero de botones y ojales y ojetes y todo había que abotonarlo en el orden correcto. Hawk a duras penas cabía en sus pantalones. A pesar de las previsiones de la señora Melanie respecto de su estómago un tanto distendido, le quedaba muy ajustado. Fisher tuvo aún más problemas con el corsé. Hawk finalmente tuvo que apoyarle una rodilla en la espalda mientras tiraba con todas sus fuerzas de las cintas. Las expresiones de Fisher fueron subiendo de tono hasta que ya no pudo decir nada más porque se quedó sin aliento. Por fin superaron la prueba y los dos se pararon ante un espejo de cuerpo entero para juzgar el resultado.


  A pesar de todo, Hawk tuvo que admitir que encajaban bien en el papel. El espejo les devolvió la imagen de un caballero y una joven dama de la nobleza, ataviados impecablemente a la última moda. Hawk tenía un aspecto espléndido y sorprendente, aunque las cicatrices de su cara seguían dándole un aire siniestro, y Fisher estaba absolutamente estupenda. El corsé le hacía un talle magnífico, como el de una clepsidra, y con la falda larga parecía aún más alta. Dedicó un coqueto guiño a Hawk por encima de su abanico de papel y ambos rompieron a reír.


  —Hace tiempo que no teníamos tan buen aspecto —observó Hawk por fin.


  —Mucho tiempo —corroboró Fisher.


  La señora Melanie llamó decidida a la puerta y entró sin esperar respuesta. Los miró de arriba abajo e hizo un gesto de aprobación.


  —Servirá. Ahora veamos lo que podemos conseguir con un poco de maquillaje.


  La señora del guardarropa los sometió a interminables tratamientos cosméticos antes de permitir a Hawk y a Fisher volver a mirarse en el espejo, y lo que entonces vieron los dejó mudos por un momento. Su piel estaba ahora pálida, según los cánones de la época, y no bronceada por el sol como solía. El rostro de Fisher había sido sabiamente maquillado con carmín y sombra de ojos, suavizando las líneas duras y el agresivo mentón. Con su largo cabello rubio se había formado un peinado alto y de complicado diseño. La cara de Hawk había cambiado totalmente. Desaparecido el parche y ocultas las cicatrices bajo el maquillaje, parecía diez años más joven, y tenía cierto aire de estar en paz consigo mismo y con el mundo. Fisher lo miró y sonrió con ternura.


  —Muchas veces me pregunté cómo serías antes de las cicatrices.


  —Bueno —dijo Hawk con torpeza—. ¿Y qué te parece?


  —Creo que eres muy guapo, amor mío. Pero es lo que siempre pensé.


  Hawk se inclinó hacia adelante para besarla y la señora Melanie lo detuvo con un grito.


  —No se toca hasta que el maquillaje se haya secado. ¡No quiero tener que repetir toda la operación!


  Hawk y Fisher intercambiaron una sonrisa irónica. Alguien llamó vigorosamente a la puerta.


  —¿Estáis presentables? —preguntó el comandante Dubois desde el otro lado.


  —Más que nunca —contestó Hawk con voz audible y autorizó con un gesto a la señora Melanie para que dejara entrar al comandante. Hawk y Fisher adoptaron poses cuidadamente aristocráticas y miraron con altivez a Dubois cuando entró en la habitación. Éste se dirigió lentamente hacia ellos y los estudió minuciosamente pasando la vista de uno a otro.


  —Estoy… impresionado —dijo finalmente—. Es posible que incluso salgáis airosos de esta misión. Me gustaría tener tiempo para daros instrucciones completas sobre cómo comportaros, para enseñaros todos los entresijos de la etiqueta y todo lo demás, pero ya llevamos retraso.


  —No se preocupe —dijo Hawk—. Sabemos qué tenedor debemos usar y de qué lado pasar la jarra. Ya nos hemos visto en ésas.


  —Sí —dijo Fisher—. Se sorprendería.


  —Pues bien, hemos preparado a grandes rasgos vuestros antecedentes —dijo Dubois—. Vais a ser unos primos de los MacNeil llegados de una tierra lejana; hermano y hermana de los páramos de Bajo Markham. Eso cae por la frontera oriental, de modo que es difícil que alguien os pille en los detalles locales. Podéis inventaros lo que queráis, no notarán la diferencia. Pero no os compliquéis la vida o acabaréis por contradeciros el uno al otro. Además, será previsible cierta torpeza y falta de familiaridad con las costumbres más actuales, con lo que quedará perdonada cualquier metedura de pata. Ahora bien, tendréis que acostumbraros a vuestros nuevos nombres. La Capitán Fisher puede usar su nombre de pila, Isobel. Es un nombre que actualmente está muy de moda. Pero al parecer en la ficha del Capitán Hawk no figura ningún nombre de pila.


  —No existe. Soy simplemente Hawk.


  —¿Sólo tienes ese nombre?


  —He tenido otros. Pero ahora soy sólo Hawk.


  —Bueno, no tiene importancia —dijo Dubois en el tono de alguien decidido a no hacer preguntas que sabe que no le van a contestar—. Por lo que a mí respecta, de ahora en adelante eres Richard MacNeil. ¿Entendido?


  —Richard… —repitió Hawk—. Está bien, podré superarlo.


  —Me alegro —replicó Dubois—. Una última cosa: deja aquí tu hacha. Te proporcionaremos una espada de duelo corriente. Y la Capitán Fisher tendrá que ir desarmada, por supuesto. Ninguna dama de la nobleza llevaría una espada. Sencillamente no se estila.


  Hawk y Fisher se miraron.


  —Sin hacha.


  —Sin espada.


  —Pantalones ajustados.


  —Y un maldito corsé.


  Miraron a Dubois con aire avieso.


  —Queremos una bonificación —espetó Hawk sin más.


  —En dinero contante y sonante —añadió Fisher.


  —En mano, antes de irnos.


  —Puedo arreglar ese asunto —dijo Dubois.


  —Realmente deben de estar desesperados —observó Hawk mirando a Fisher.


  —Tal vez tendríamos que negociar lo de las horas extra cuando todavía es tiempo —dijo Fisher.


  —No tentéis a la suerte —contestó Dubois.


  3

  De fantasmas y recuerdos


  Haven era una ciudad antigua, pero los acantilados sombríos y amenazadores que la dominaban lo eran todavía más. Enormes e imponentes se alzaban sobre el agitado mar como guardianes torvos y vigilantes que protegían a Haven por tres de sus lados de las terribles tormentas que la castigaban desde el mar. Las olas golpeaban incansables contra las rocas cortadas a pico, haciendo saltar su espuma hacia el aire aun en los días de más calma. La Torre MacNeil se elevaba sólida y firme sobre una formación basáltica que sobresalía de la superficie del acantilado como un puño cerrado contra el mar invasor.


  La torre era alta y elegante, construida en su totalidad de piedra del lugar con su característico brillo perlado. Tenía líneas netas y funcionales, y las amplias ventanas de cristal eran su único detalle de lujo y de confort. Se elevaba sobre cinco pisos de altura y estaba rematada por almenas. Durante siglos, la Torre MacNeil había desafiado tanto al tiempo como a los elementos y a incontables ataques del enemigo. Había sufrido frecuentes daños y luego había sido restaurada, pero ni una sola vez se había rendido a los adversarios. Un brillante trabajo de los constructores y sutiles manejos de la magia se encargaban de mantener la torre, que alojaba y protegía a la familia que habitaba en su interior.


  Pero al igual que los acantilados sobre los que se alzaba, y la oscura ciudad a la que dominaba, también la Torre MacNeil tenía sus inconfesables y sangrientos secretos. Algo había despertado en su interior, algo extraño y terrible, que al fin se había liberado de sus cadenas.


  Hawk subió con dificultad por el estrecho sendero, bien arrebujado en su capote y con la cabeza gacha para afrontar el viento racheado procedente del mar. El viento era fuerte y frío sobre los acantilados. La hierba silvestre parecía doblegada permanentemente por el tiempo, y no crecía ninguna otra cosa en toda la extensión que abarcaba la vista. No era para menos, con lo fuerte que soplaba el viento. Lo más probable era que todo lo que intentara levantar la cabeza del suelo resultara arrancado de raíz en castigo a su osadía. Levantó un poco la cabeza y frunció el ceño al ver que Fisher lo esperaba un poco más adelante, de pie al borde del acantilado y contemplando el mar. Aspiró hondo varias veces, tratando de recuperar el ritmo normal de la respiración antes de reunirse con ella. La larga y escarpada senda lo había dejado sin resuello, pero no quería que ella lo supiera. Sólo haría comentarios hirientes sobre su mala forma física y volvería a ponerlo a dieta. Hawk odiaba las dietas. ¿Por qué todo lo bueno para la salud no sabe a malditamente nada?


  Se acercó adonde estaba Fisher al borde del acantilado, procurando mantenerse a una respetuosa distancia del ruinoso parapeto de piedra. El viento desordenaba su pelo y lo hacía lagrimear. Fisher le dedicó un gesto de satisfacción y le mostró la vista con un movimiento de su brazo. Hawk tuvo que admitir que era tan magnífico que quitaba el aliento. Allá abajo, las olas golpeaban las rocas con furia implacable transformándose luego, a su pesar, en espuma y en una cortina de finísimas gotas. El mar embravecido se extendía hasta el horizonte en interminables manchas de color azul, verde y gris y no se veía ningún barco en todo lo que abarcaba la vista. El invierno acechaba y ahora los barcos eran escasos y muy distanciados. Por el momento, en el cielo azul acerado no se veía una sola nube, gracias a los magos del tiempo de la ciudad. Las gaviotas se veían suspendidas en el aire como sombras a la deriva, arrastradas de un lado a otro por las rafagas de viento. Su canto fúnebre era lo único que rompía el silencio de la mañana, aparte del ruido de las olas rompientes al fondo del barranco.


  —Escucha el sonido del mar y las gaviotas —dijo Fisher—. Tan salvajes, tan libres. Deberíamos venir más a menudo, Hawk.


  —Quizá cuando llegue el verano. Y será mejor que me llames Richard de ahora en adelante. No querrás que nos pillen en algo tan simple.


  —Por supuesto. ¿Y por qué tenemos que ser hermanos? ¿Por qué no marido y mujer?


  —Yo también me lo pregunto. A lo mejor se supone que tenemos que arrancar información a alguien haciéndole la corte.


  Fisher frunció la nariz.


  —Ése no es nuestro estilo.


  —Es verdad.


  —Nunca me canso de mirar al mar. Nunca había visto el océano antes de que abandonáramos el Norte.


  —A mí también me gusta el panorama, Isobel, pero no podemos quedarnos aquí. Tenemos un trabajo que hacer y el tiempo apremia.


  —Lo sé. Es sólo que parece que ahora nunca tenemos tiempo para nosotros.


  —¿Alguna vez lo tuvimos?


  —Tienes razón. Vamos.


  Se apartaron del borde del acantilado y regresaron pisando la hierba hasta la estrecha senda de piedra. La torre se alzaba amenazante frente a ellos, erguida y diáfana contra el cielo, silenciosa y enigmática. Por su altura parecía engañosamente esbelta hasta que uno estaba lo suficientemente cerca como para apreciar sus verdaderas dimensiones. Hawk pensó por un momento en el trabajo ciclópeo que debía de haber representado subir la piedra por los acantilados hasta este lugar, pero luego decidió no volver a pensar en ello. Solo imaginar la planificación necesaria bastaba para darle dolor de cabeza. Se dio cuenta de que también Fisher estaba mirando la torre y apretó el paso deliberadamente.


  —Venga, Isobel —dijo abruptamente—. No sabemos cuánto tiempo permanecerá Fenris en la torre. Si decide marcharse antes de que podamos impedírselo, Dubois pedirá nuestras cabezas y puede que lo haga en sentido literal.


  —No sé por qué Fenris no siguió huyendo —contestó Fisher siguiéndole el ritmo—. Es lo que yo habría hecho. ¿Qué le haría creer que iba a estar más seguro aquí?


  —Cuanto más tiempo permaneciese al descubierto, más probable era que lo encontrasen —dijo Hawk—. Y la torre es un buen lugar para esconderse. Está a poca distancia de la ciudad y libre de toda sospecha. A mí no se me hubiese ocurrido buscarlo aquí. De no haber sido por los magos del Consejo, lo más probable es que se hubiera salido con la suya. Y digámoslo sin tapujos: si sucede lo peor y por algún motivo los MacNeil se niegan a entregarlo, nos costará sacarlo de la torre. Si es cierto todo lo que se dice, se necesitarían un ejército y todos los magos de la ciudad para atravesar esos muros. No, lo que yo supongo es probablemente que Fenris está aquí para ganar tiempo, mirando por encima del hombro y esperando a que alguno de los suyos se ponga en contacto con él para proporcionarle una forma segura de abandonar Low Kingdoms. Suponiendo que alguien no lo haya hecho ya.


  —Aún no me imagino lo que vamos a hacer una vez estemos dentro de la torre —dijo Fisher—. Quiero decir que no tenemos la menor idea de su aspecto actual. Podría ser cualquiera. Tal vez se esté haciendo pasar por un primo de los MacNeil llegado de lejos, igual que nosotros, o por un amigo, o por un sirviente nuevo o… demonios, no lo sé. Después de todo, el hombre es un espía; está acostumbrado a hacerse pasar por quien no es. ¿Cómo vamos a dar con alguien así? Este caso es un lío, y se puede decir que todavía no hemos empezado. ¿Crees que seremos capaces de reconocerlo?


  —Ni la menor esperanza —contestó Hawk—. Si tuviera que luchar con él otra vez reconocería su estilo, pero maldita las ganas que tengo de andar retando a duelo a todo el mundo, especialmente sin mi hacha. ¿Has visto la maldita espada que me han dado? Un buen quite y se parte en dos. Creo que lo mejor será escurrirme detrás de mi contrincante y partirle la cabeza con la empuñadura.


  —¿Entonces qué vamos a hacer?


  —Lo de siempre, nena. Hacer muchas preguntas, mantener los ojos bien abiertos y confiar en llegar a ser tan molestos como para que el asesino haga alguna tontería en su intento de cerrarnos el paso.


  —Estupendo —dijo Fisher—, me encanta hacer de diana.


  Ambos guardaron silencio cuando por fin llegaron al pie de la torre. La gran puerta maciza se destacaba de la piedra circundante por su tono diferente de blanco; Hawk sintió que lo recorría un repentino e inquietante escalofrío cuando se dio cuenta de que había sido tallada de una sola pieza de pulido marfil. Trató de imaginarse el tamaño de la ballena capaz de proporcionar semejante hueso y prefirió no saberlo. Tiró con decisión de la campanilla de la puerta y esperaron mientras uno y otro usaban alternativamente el rascador de botas de hierro negro. Al fin y al cabo, ahora eran nobles, y tenían que guardar las apariencias.


  La puerta se abrió sin ruido deslizándose sobre los bien engrasados contrapesos y dejando ver a un hombre de constitución robusta y mediana estatura, de unos cuarenta y cinco años que iba ataviado con el uniforme, formal y levemente anticuado, que permitía reconocer inmediatamente a los mayordomos de Haven. Tenía el pelo oscuro y deslucido, un rostro chato e inexpresivo que podría haber sido tallado en la piedra y un aire general de sombría eficiencia cuyo perfecto toque final era la levita negra y larga. Dedicó una reverencia formal a Hawk y a Fisher perfectamente calculada para mostrar respeto a sus superiores sin dejar de recordar que, como mayordomo de la casa, era una fuerza a la que había que tener en cuenta por derecho propio. Su actuación fue magistral. Hawk se sintió tentado de aplaudir.


  —Soy Richard MacNeil de Bajo Markham —dijo con seriedad— y ella es mi hermana Isobel. Hemos venido a presentar nuestros respetos al nuevo jefe de la familia.


  —Por supuesto, señor, señora. Soy Greaves, el mayordomo de Torre MacNeil. Hagan el favor de pasar.


  Se apartó para franquearles la entrada. Tenía un aire levemente desaprobador, tal vez porque venían de un lugar apartado como Bajo Markham, pero lo más probable era que ésa fuera la actitud generalizada entre los mayordomos. Hawk sospechaba que formaba parte de la descripción del cargo. Entró en el vestíbulo como si fuera el dueño del lugar, con Isobel apoyada en su brazo y sonriendo recatadamente. La sonrisa no le iba nada, pero Hawk admiró el empeño que ponía en ello. Greaves cerró la puerta tras ellos y Hawk aguzó el oído al oír el sonido de los pesados goznes que encajaban en su sitio. Tal vez en la Torre MacNeil siempre extremaban las medidas de seguridad… o puede que en este momento tuvieran razones especiales para ello. Se quitó el capote y se encontró con el mayordomo ya preparado para recibirlo. Fisher también le entregó su capa mientras enarcaba una de sus cejas pintadas con aire inquisitivo.


  —¿No hay más servidumbre que usted, Greaves? —preguntó—. No creo que corresponda a un mayordomo recoger los abrigos de los invitados. ¿No tiene usted doncellas a sus órdenes?


  La expresión de Greaves no se alteró en lo más mínimo mientras colgaba los abrigos prolijamente en la pared junto a la puerta.


  —¡Ay, señora!, me temo que actualmente la Torre MacNeil está muy escasa de personal. Por lo general tenemos veintidós personas de servicio, pero hace algún tiempo que se marcharon todos.


  Hawk lo miró intrigado.


  —¿Y cómo fue eso?


  —No soy la persona indicada para explicarlo, señor. Si usted y la joven señora tienen a bien seguirme, los llevaré ante el propio MacNeil quien seguramente estará encantado de responder a las preguntas que quieran hacerle.


  Les volvió la espalda, con aire educado pero decidido, y se dispuso a atravesar el vestíbulo. Hawk y Fisher intercambiaron una mirada a sus espaldas, fruncieron el ceño casi al unísono y lo siguieron. Sólo llevaban allí unos momentos y ya estaban hasta las orejas de preguntas. ¿Qué demonios habría pasado aquí para que se marcharan todos los sirvientes? Y si había sucedido recientemente ¿tendría algo que ver con la llegada de Fenris? A Hawk también le preocupaba el mayordomo. El hombre era excesivamente tranquilo y agradable. La mayoría de los mayordomos es más esnob que sus amos y le daría un ataque al corazón ante la sola perspectiva de realizar el trabajo de las doncellas. Y sin embargo, Greaves daba la impresión de estar haciendo todo el trabajo de la servidumbre en la Torre MacNeil. ¿Qué sería lo que lo mantenía tan fiel a su deber a pesar de semejante humillación?


  Hawk se encogió mentalmente de hombros. A lo mejor estaba preparando el terreno para recibir una propina mayor de lo habitual cuando Hawk se marchara, en cuyo caso se iba a llevar una gran decepción. Guardarropía les había proporcionado prendas aristocráticas pero el cuerpo se había negado en redondo a llenarles la bolsa. Habían tenido que hacerlo con el dinero de su bonificación, así que malditas las ganas que tenía de gastar un solo penique más de lo absolutamente indispensable.


  El mayordomo condujo a Hawk y Fisher por un pasillo muy elegante hasta una sala de estar amplia y espaciosa. La luz de la mañana entraba a raudales por la ventana inmaculadamente limpia, tras reflejarse en la blanca piedra de la fachada de modo que la habitación parecía una visión del paraíso. El techo estaba totalmente cubierto con una deliciosa obra de arte en la que se representaba a ninfas y pastores jugando, todo con un estilo romántico y de un gusto excelente. Por todos lados había butacas y sofás de gran lujo, hermosas estanterías con vinos y licores, bandejas de plata con todo tipo de viandas frías, y todos los detalles de confort que se puedan imaginar. Hawk hizo todo lo posible por no mostrarse impresionado.


  De espaldas al crepitante fuego se hallaba un joven alto, bien formado, de hombros anchos y pecho vigoroso. Seguramente no tendría más de veinte años y su rebelde mata de pelo leonado le daba un aspecto aún más juvenil. Sin embargo, había dignidad y firmeza en su porte y su rostro presentaba una compostura que realmente llamaba la atención. Hawk no necesitó que Greaves le dijera que éste era su anfitrión, Jamie MacNeil. El MacNeil actual. Iba vestido totalmente de negro, como correspondía al luto por su padre, pero sus ropas eran de un corte impecable y respondían a la última moda. Se adelantó cuando el mayordomo los presentó y saludó a sus primos afectuosamente, besando la mano de Isobel con estilo y estrechando la de Hawk con firmeza aunque sin apretujarla. Con un gesto indicó al mayordomo que los dejara. Greaves se retiró con una reverencia y cerrando la puerta al salir. Jamie condujo a Hawk y Fisher hasta el bar y cortésmente les preguntó qué querían tomar. Parecía realmente contento de verlos, aunque algo preocupado, como si algo distrajese su atención de forma permanente.


  —Ha sido muy amable por su parte el venir —dijo educadamente—. ¿Han tenido un buen viaje?


  —Soportable —respondió Hawk, aceptando su copa con una inclinación de cabeza—. Dejamos nuestras pertenencias en Haven, un lugar horroroso, y vinimos directamente hacia aquí. Aunque colijo por las palabras de vuestro mayordomo que tal vez no hayamos llegado en buen momento… Dijo algo sobre la servidumbre…


  Jamie MacNeil sonrió con naturalidad, pero Hawk pudo apreciar que le costaba un esfuerzo.


  —Una crisis doméstica sin importancia, pero me temo que por el momento vamos a tener que soportar las incomodidades. Les ruego que acepten mis disculpas y que soporten con paciencia los inconvenientes. Siéntanse libres de quedarse todo el tiempo que quieran, tenemos muchos dormitorios vacíos y la inseguridad de las posadas de Haven es de todos conocida.


  —Muy amable por vuestra parte —dijo Hawk.


  —No es nada, no es nada. Daré instrucciones a Greaves de que prepare habitaciones para vos y para vuestra hermana.


  Estiró la mano hacia el cordón de la campanilla que había junto a la chimenea, pero no había hecho más que cogerla cuando la puerta se abrió dando paso a Greaves. Hawk parpadeó divertido ante tal rapidez de respuesta, luego sonrió levemente cuando Greaves se hizo a un lado y dos damas de la nobleza entraron arrolladoramente sin reparar siquiera en la inclinación de cabeza del mayordomo. Jamie sonrió a las dos, una auténtica sonrisa llena de calidez y afecto y teñida de cierta preocupación. Hawk tomó un sorbo de vino con aire pensativo mientras Jamie hablaba en voz baja al mayordomo. Estaba teniendo un mal presentimiento sobre la Torre MacNeil. Aquí pasaba algo, algo que empezaba a sospechar que no tenía nada que ver con el espía Fenris. Tomó un saludable trago de vino, procurando mantener el meñique flexionado. También podía ser que se estuviese volviendo paranoico. Si Jamie MacNeil sabía algo del espía, deshacerse de un puñado de sirvientes chismosos era una medida prudente. Claro que, según Greaves, los sirvientes se habían marchado hacía algún tiempo, mucho antes de la posible llegada de Fenris… Hawk desechó rápidamente el pensamiento para volver más tarde sobre él al advertir que Jamie despedía al mayordomo y se volvía hacia él y Fisher.


  —Queridos primos, permítanme que les presente a mi hermana Holly y a mi tía, Katrina Dorimant.


  Hawk saludó con una inclinación de cabeza y las mujeres hicieron reverencias, más eficiente que graciosa la de Fisher. Holly MacNeil era una pelirroja llameante próxima a los treinta años, casi tan alta como su hermano, pero de constitución tan endeble como fuerte era la de él. Lo primero que Hawk pensó fue que a la pobre chica le vendrían bien una o dos comidas. Su rostro pálido estaba demacrado y con signos de fatiga, aunque conservaba su atractivo, y sus grandes ojos verdes le daban un aspecto inocente, vulnerable, como el de un cervatillo que topara con una manada de lobos. Fuera lo que fuera lo que sucedía en la Torre MacNeil, era evidente que ella estaba al corriente. Al igual que su hermano, Holly MacNeil iba formal pero elegantemente vestida de negro, lo cual, sumado a la palidez de su piel, no hacía más que subrayar su fragilidad.


  Ofreció a Hawk una mano temblorosa y él tuvo que mantenerla firme con la suya para poder besarla. Le dio un apretón tranquilizador antes de soltársela y le pareció percibir una breve sonrisa. Holly y Fisher se abrazaron brevemente. No hubo afecto en el intercambio y Holly mantuvo el contacto el tiempo estrictamente exigido por la convención.


  La tía de Jamie, Katrina Dorimant, era una mujer traviesamente atractiva de unos cuarenta y cinco años, de amplia sonrisa y ojos chispeantes. Llevaba un vestido largo, de color vino, y suficientes joyas como para financiar una o dos guerras de poca monta. Era de mediana estatura y tenía un cuerpo firme y unos modales cautivadores. Sonrió abiertamente a Hawk cuando éste le besó la mano y sus ojos se demoraron un poco en él antes de volverse a abrazar a Fisher. También esta vez el abrazo fue sumamente breve. Las dos mujeres intercambiaron una mirada fría, evaluadora, antes de apartar la vista la una de la otra. Hawk ocultó una sonrisa. Era mejor que Fisher mantuviera la guardia alta. Katrina parecía una fiera.


  —¡Bienvenidos a la Torre MacNeil! —saludó Katrina animadamente—. Me alegra verlos aquí. Necesitamos sangre nueva para animar las cosas. El lugar ha estado muy sombrío últimamente, aunque no sé por qué. El querido Duncan nunca aprobó las caras largas mientras vivió, y seguramente no habría visto con buenos ojos que anduviéramos sollozando y golpeándonos el pecho sólo porque él ha muerto.


  —Vos nunca creísteis en las lágrimas ni en las lamentaciones, ¿verdad, tía? —observó Jamie rotundamente.


  —Claro que no. Se le hinchan a una los ojos y se forman arrugas.


  —¿Estáis aquí para la lectura del testamento? —preguntó Fisher cortésmente.


  —En realidad, no, querida mía. En la actualidad estoy separada de mi marido, mala suerte para él, y mi querido Jamie ha sido tan amable de permitir que me instale aquí hasta que se arregle lo de mi divorcio.


  —Yo pensaba en unas cuantas semanas, tiíta —intervino Jamie con sonrisa bienintencionada—, pero en realidad ya lleváis aquí cinco meses.


  —No exageréis, querido. Sólo cuatro y unos días.


  —¿Somos los únicos huéspedes? —preguntó Hawk—. No puedo creer que seamos la única familia que ha venido a presentar sus respectos al nuevo MacNeil.


  —Hay otros huéspedes —respondió Jamie—. En este momento están arriba, en sus habitaciones, pero no tardarán en bajar para tomar un desayuno tardío. Aquí no somos muy estrictos con los horarios, especialmente desde la marcha de los criados, pero tengo que decir que no está aquí toda la familia que era de esperar.


  —¿Por qué no? —preguntó Fisher sin rodeos.


  Los tres MacNeil intercambiaron una mirada fugaz.


  —Veo que no han oído hablar de la maldición de los MC —explicó Jamie sin prisas—. No es de extrañar, teniendo en cuenta que viven en una región tan apartada como Bajo Markham. No es algo de lo que estemos orgullosos y no solemos comentarlo con los de fuera, pero como ustedes son de la familia y han hecho semejante viaje hasta aquí… La maldición es el motivo de que hayan venido tan pocos a presentarnos sus respetos, a pesar del señuelo del testamento para tentarlos. Es también la razón por la cual se marcharon los sirvientes y por la cual la nobleza ya no acepta invitaciones a la Torre MacNeil. Por favor, siéntense, todos, y les contaré la vergüenza secreta de los MacNeil y cómo nos persigue. Creo que ha llegado la hora de la verdad.


  Todos buscaron asiento y formaron un semicírculo frente al fuego. Jamie se quedó donde estaba, de espaldas a la chimenea, esperando que todos estuvieran listos y con las manos cruzadas a la espalda para que los demás no pudieran notar su temblor. Cuando por fin habló, lo hizo en voz baja y muy controlada.


  —La mayoría de la gente ha oído hablar de la maldición de los MacNeil, de que hay un monstruo que nos persigue y lleva haciéndolo desde hace varias generaciones. Incluso le han dedicado varias canciones, y una o dos obras de teatro. Todas ellas ficciones románticas. No nos oponemos a ello, ya que ayudan a ocultar la realidad que subyace en el mito. En nuestra familia hay un secreto que se transmite sólo de padres a los hijos varones mayores, generación tras generación.


  »Hace tiempo, antes de que se escribieran crónicas propiamente dichas, nació entre los MacNeil un hijo del que era a la sazón jefe de la familia. Ese niño era el hijo mayor, destinado a continuar la línea de sangre de la familia. Por desgracia, tenía una terrible deformidad. Deberían haberlo matado al nacer, pero el MacNeil era un hombre compasivo y de corazón tierno. Después de todo, esa criatura era su hijo. Tal vez pudiera encontrarse la manera de curarlo. El MacNeil llevó a la familia al borde de la bancarrota en su intento de encontrarla, pagando a médicos, a brujos y curanderos de toda laya, pero fue imposible encontrar una cura.


  »La criatura se fue volviendo cada vez más violenta hasta que llegó un momento en que hubo que encerrarla para seguridad de los demás. El MacNeil asumió toda la responsabilidad respecto de su espantoso hijo y ningún miembro de la familia o de la servidumbre volvió a verlo jamás. Finalmente, algunos años después, la criatura murió y todos suspiraron aliviados. El segundo hijo, que era normal, ocupó el lugar del primogénito; la línea de sangre se mantuvo a través de él y todo volvió a la normalidad.


  »Esto no es ningún secreto. Las canciones y los romances que les he mencionado son versiones libres de lo que acabo de contar, y de esas historias distorsionadas proceden los vagos rumores a los que se refiere la mayoría de la gente como la maldición de los MacNeil. El secreto, pasado de padres a primogénitos, es muy simple. La criatura no murió.


  »El MacNeil había llegado a tal grado de desesperación por su monstruoso hijo que decidió que debía morir para liberar a la familia de su carga. Le suministró veneno a la criatura y la emparedó en su habitación. Él y su segundo hijo lo hicieron todo con sus propias manos por no correr el riesgo de hacer partícipes a obreros o sirvientes que pudieran irse de la lengua. Y durante todo el tiempo que trabajaron con la piedra y la argamasa no dejaron de oír a la criatura paseándose inquieta por la celda. El veneno no la mató. Cada tanto, el MacNeil y su hijo volvían para pegar el oído a la pared que habían construido, y aunque la criatura no recibía alimento ni agua, seguía viva. Podían oír cómo se movía dentro de su celda y, a veces, cómo arañaba las paredes.


  »Pasaron los años. El MacNeil murió y más tarde también lo hizo su hijo, pero la criatura seguía viva. Nadie supo nunca de su existencia salvo el jefe de la familia y su hijo mayor, y el secreto pasaba de una generación a otra al cumplir el hijo la mayoría de edad. Y así sucedió durante todos estos años.


  »Salvo que esta vez algo salió mal. Mi padre transmitió el secreto a su hijo mayor, mi hermano William, pero William murió hace apenas tres años en un accidente de equitación, y luego murió mi padre en un conflicto fronterizo antes de que pudiera transmitirme a mí los detalles del secreto. Pude recopilar lo que acabo de contarles por el estudio de sus papeles después de su muerte, pero sus notas no añaden gran cosa. Es posible que en alguna parte haya otros documentos, dispuestos para cualquier emergencia, pero no he podido encontrarlos. Lo más seguro es que papá me lo hubiera dicho, por si acaso… pero quién podía pensar que habría de morir tan repentinamente…


  Jamie se detuvo de repente con la voz quebrada. Holly se levantó rápidamente de su asiento y se acercó a su hermano para cogerle el brazo con gesto protector.


  —¿Fue ése el motivo por el que se marcharon los sirvientes? —preguntó Hawk—. ¿Porque se descubrió el secreto?


  Jamie asintió con la cabeza.


  —Poco después de la muerte de papá, los sirvientes empezaron a ver cosas. Una figura oscura recorriendo los pasillos a altas horas de la noche o de la madrugada que siempre desaparecía al ser sorprendida. Hice que mi personal de seguridad revisara la torre de arriba abajo, pero no encontraron a nadie. Luego empezaron a romperse cosas. Jarrones, vasos, porcelana. Se encontró una silla destrozada. Se oían ruidos por la noche, a veces parecían gritos, otras carcajadas. Mis sirvientes empezaron a marcharse por más dinero que les ofrecí y aunque traté de tranquilizarlos.


  »Ni siquiera el personal de seguridad quiso quedarse. Todos creían que era el fantasma de mi padre que había vuelto para perseguir a todos. Yo sabía que no era así. Al cabo de todos estos años, la criatura por fin había conseguido liberarse. Evidentemente, una parte del secreto tenía que ver con la forma de mantenerla encerrada, y como yo no sabía qué hacer… Hasta el momento, no ha conseguido salir de la Torre MacNeil; los conjuros de protección de la torre se encargan de eso.


  —¿Por qué no habéis llamado a la Guardia de la ciudad? —preguntó Fisher—. Tal vez sus expertos podrían encontrar a la criatura…


  —¡No! —exclamó Jamie tajante—. Es una cuestión de familia y tiene que quedar en su seno. Si el secreto llega a conocerse, el mundo entero sabrá que la familia MacNeil se asienta sobre una mentira. Que todos nosotros descendemos de un segundón. La nobleza declararía que hemos traicionado nuestra línea de sangre y nuestra herencia y los MacNeil caeríamos en desgracia. Ya circulan rumores. Ésa es la razón por la que tan pocos miembros de la familia hayan venido a declararme su lealtad.


  —Aparte de nosotros, ¿quién más conoce el secreto? —preguntó Hawk.


  —Sólo Greaves, mi familia inmediata y los demás huéspedes, por el momento.


  —Esta… criatura ¿ha tratado de hacer daño a alguien? —preguntó Fisher lentamente.


  —Hasta ahora no —respondió Jamie—. Pero se está volviendo cada vez más destructiva. ¿Por qué? ¿Piensan marcharse?


  —No lo creo —dijo Hawk sonriendo levemente—. Isobel y yo no nos asustamos con facilidad.


  Katrina se removió en su butaca.


  —No puedo creer que Duncan haya mantenido el secreto durante tanto tiempo. Yo no tenía la menor idea… Pero tienes razón, Jamie. El secreto no debe trascender. La alta sociedad nos condenaría al ostracismo. Así que ahora, la criatura indudablemente se oculta de día en la habitación que tenía como celda. ¿Todavía no has conseguido localizarla?


  —Me temo que no. —Jamie frunció el ceño y se pasó una mano por el cabello—. La torre está llena de pasajes secretos y paneles deslizantes. Conozco algunos de ellos y los papeles de papá revelaban algunos más, pero todavía no he conseguido encontrar el escondite de la criatura. Puede que su localización formara parte del secreto.


  —Esto no tiene sentido —replicó Fisher—. Si esta criatura estuvo emparedada durante siglos, ¿qué puede haberla mantenido con vida? Todos los seres se alimentan de algo…


  —No lo sé —respondió Jamie—. Pero sea lo que sea, decididamente esta criatura no es humana. Puede que no haya muerto porque no puede…


  Durante un buen rato, nadie pronunció palabra. El chisporroteo del fuego sonaba como un estruendo en el silencio reinante.


  —Todo esto empezó porque vuestro padre murió inesperadamente —intervino Hawk por fin—. ¿Y cómo murió?


  Katrina lo miró sorprendida.


  —¿No lo sabéis?


  —Las palabras a menudo se trastocan cuando tienen que recorrer una larga distancia —contestó Fisher sin inmutarse—. Queremos asegurarnos de que la versión que tenemos es la correcta.


  —Yo me preguntaba —dijo Hawk cauteloso—, si hubo algo inhabitual en la muerte de vuestro padre… algo que pudiera darnos la clave de cómo consiguió la criatura salir de su celda tras siglos de confinamiento. Pues si la habitación estaba cegada, ¿cómo consiguió salir?


  —Ya veo —dijo Jamie respetuosamente—. No había pensado en eso, pero no, no hubo nada sospechoso en la muerte de mi padre. Murió en un escarceo con las tropas de Outremer en la frontera septentrional. En realidad, un oficial de su rango no tendría que haber estado allí, pero habían circulado rumores de nuevos movimientos de tropas y quiso cerciorarse. Papá era así. Nunca confió en ninguna otra opinión sino en la propia. Comoquiera que sea, se encontraba en el lugar equivocado en el momento equivocado, y tanto él como el resto de su columna fueron aniquilados. Una más de las numerosas escaramuzas fronterizas. Últimamente se han producido varias. Allá arriba a diario mueren hombres sólo porque nuestro rey y el monarca de Outremer no consiguen ponerse de acuerdo sobre dónde exactamente está la maldita frontera. Hombres buenos muriendo por una línea en el mapa… Lo siento, pero resulta difícil no ser mordaz a veces. Papá era un buen soldado y merecía un final mejor. Sin embargo, no veo qué relación puede guardar esto con la huida de la criatura.


  —¿Sucedió algo… fuera de lo común aquí, en la torre, antes de que los sirvientes empezaran a ver y a oír cosas? —intervino Fisher.


  Jamie se quedó pensativo un momento.


  —No lo creo. Recuerdo que por entonces andábamos un poco escasos de personal. Muchos de los sirvientes estaban acatarrados, pero eso es lógico en esta época del año. Descansaban un día y a continuación ya podían volver al trabajo.


  —Realmente, no hay nada de qué preocuparse —dijo Katrina con decisión—. Aquí estarán seguros, lo garantizo. No hay indicios de que la criatura haya tratado jamás de herir a nadie. ¿No es cierto, Jamie?


  —Sí, es cierto. Pero creía que era justo que todos conocieran la situación. Ya saben, antes de leer el testamento, la torre tiene que quedar aislada por conjuros de protección durante un día completo. Es lo tradicional.


  —¿Queréis decir que cuando los conjuros estén activados nadie podrá salir de la torre durante todo un día? —dijo Hawk—. ¿Suceda lo que suceda?


  Él y Fisher intercambiaron una breve mirada.


  —Así es —respondió Jamie—. Pero, créanme, no va a pasar nada. Si la criatura hubiese querido hacer algún daño, ya habría actuado antes. Tantos años de encierro la han hecho menos belicosa.


  —Seguro que tenéis razón —dijo Fisher—. Pero no podíais saber eso al principio. En realidad, debe de haber sido espantoso, especialmente cuando los sirvientes empezaron a marcharse en lugar de enfrentarse a lo que fuera. ¿Por qué se quedaron? ¿No habría sido más seguro evacuar la torre?


  —Éste es mi hogar —explicó Jamie—. Ha sido el hogar de mi familia durante generaciones. Nada va a expulsarme de aquí.


  Se produjo una pausa incómoda.


  —Bueno —dijo Katrina alegremente—, ¡en caso de que todo lo demás falle, siempre cabe la posibilidad de llamar al Guardián!


  —¿A quién? —preguntó Hawk.


  Esta vez la pausa fue más prolongada mientras los MacNeil lo miraban extrañados. Hawk se maldijo para sus adentros. Sabía que tendría que haber insistido en recibir información completa. Nada podía delatarlos más que alguna antigua broma o referencia familiar, y evidentemente ésta era una de ellas. Pero ahora el daño estaba hecho. Lo único que podía hacer era hacerle frente. Devolvió inocentemente la mirada a Jamie y Katrina, y por primera vez se dio cuenta de que Holly no estaba prestando atención a la conversación. Sus ojos estaban fijos en algún lugar lejano, como si estuviese perdida en su propio mundo. Katrina empezó a hablar, y Jamie rápidamente volvió a prestarle atención.


  —Tenéis que haber oído hablar del Guardián de los MacNeil —dijo Katrina, hablando con lentitud y cuidado, como si lo hiciera con un niño pequeño más bien retrasado—. Puede que lo conozcáis por un nombre diferente. La del Guardián es una de nuestra leyendas familiares más agradables y reconfortantes. Se supone que uno de nuestros ancestros más remotos encantó la torre animado por el deber de proteger a sus descendientes de todo mal. Al parecer fue el castigo por algún crimen sangriento del que más tarde se arrepintió pero que no pudo reparar en vida. La leyenda no dice exactamente cuál fue ese crimen.


  —Es lo que suele suceder con las leyendas —dijo Hawk—. Tenéis razón. Ahora la recuerdo. ¿Ha visto alguien su fantasma en los últimos tiempos?


  —Nadie lo ha visto desde hace siglos —dijo Jamie—. Aunque su ayuda le hubiera venido bien a la familia varias veces. Por eso me temo que después de todo no es más que una leyenda.


  —Yo sí creo en él —dijo Holly de repente—. Rezo todas las noches para que venga a salvarme, pero no lo hace.


  Todos la miraron con extrañeza durante un momento. Por primera vez había auténtica pasión en su voz y una especie de desesperanza. Jamie la miró con preocupación, pero no dijo nada y Holly volvió a sumirse rápidamente en el silencio. Katrina se aclaró la garganta ostensiblemente.


  —Se supone que ése es un retrato del Guardián —dijo con tono animado mientras señalaba un retrato oscuro y sombrío que estaba encima de la chimenea—. Lo pintaron poco antes de su muerte. Sin duda es bastante viejo, pero ¿quién sabe?


  Todos miraron el retrato. Los colores se habían ido oscureciendo con el paso de los años, pero la imagen seguía siendo clara. El retrato presentaba a un hombre de mediana edad, serio, de gesto adusto, sentado en una postura incómoda en una silla grande de respaldo alto. Llevaba una armadura de cuero ajada y su cara estaba surcada de arrugas y castigada por la intemperie. Daba la impresión de que se habría sentido más a gusto montando un caballo en pleno combate que posando para un retrato de familia. Había en él un aire vigoroso e indómito. Su gran mata de pelo blanco y su nariz aguileña le recordaban a Hawk un ave de presa entrenada para cumplir su función pero nunca dominada. A Hawk no le costó reconocer en él al hombre capaz de cometer crímenes sangrientos en momentos de apasionamiento.


  Todos se sobresaltaron cuando la puerta situada a sus espaldas se abrió de repente dando paso al mayordomo Greaves, que se puso a un lado y anunció formalmente la llegada de Marc y Alistair MacNeil. Los dos hombres entraron juntos, pero dejando suficiente espacio entre ambos para dar a entender que no estaban ni cómodos ni felices en compañía del otro. Saludaron a Jamie MacNeil con una leve inclinación de cabeza.


  Marc era alto y delgado, de cara ancha, facciones indefinidas y una sonrisa fría e infeliz. Tenía el aspecto de rondar los treinta años e iba vestido a la última moda pero sin gracia, como si le diera lo mismo el efecto que producía. Parecía el tipo de hombre que en las fiestas se arrima a un grupo con la esperanza de que alguien le dirija la palabra. Su apretón de manos era áspero y superficial y sus labios se demoraron de forma casi desagradable sobre la mano de Fisher. Jamie lo presentó como otro primo lejano, de Alto Markham.


  —Eso los convierte prácticamente en vecinos —dijo Jamie, sonriendo alegremente a Hawk y Fisher—. Estoy seguro de que tendrán muchas cosas en común de qué hablar.


  —Ah, bien —dijo Hawk.


  Marc levantó la nariz.


  —Lo dudo. De Bajo Markham nunca salió nadie que valiera la pena conocer.


  Se produjo un silencio glacial. Hawk se llevó la mano al cinturón, antes de darse cuenta de que ya no llevaba su hacha. Fisher se apresuró a sujetarle el brazo con la mano. Marc sonrió envaradamente, casi como desafiando a Hawk a ofenderse por una verdad tan evidente.


  —¡Ya basta! —exigió Jamie con aspereza—. No habrá duelos en la torre mientras yo sea el MacNeil. Ahora disculpaos, Marc.


  —Por supuesto —dijo Marc—. Mis disculpas.


  Su tono hizo que sus disculpas sonaran como otro insulto. La expresión de Hawk se hizo más torva. Fisher lo retuvo por el brazo aún con más fuerza. Hawk hizo una rígida inclinación de cabeza y volvió la espalda a Marc para saludar a Alistair MacNeil. Marc resopló y se volvió para servirse un trago de una de las jarras de vino que había en el aparador. Fisher suspiró aliviada y soltó el brazo de Hawk antes de beber un buen trago de su vino.


  Alistair dio a Hawk un firme apretón de manos y besó la mano de Fisher al estilo antiguo. Dedicó a ambos una sonrisa amistosa y abierta que contribuyó mucho a disipar la atmósfera desabrida que había dejado el comentario de Marc.


  —Ha sido un detalle por vuestra parte hacer un viaje tan largo. No debe haber resultado fácil venir desde Bajo Markham en esta época del año.


  —Consideramos que era nuestro deber —dijo Fisher—. Y ustedes ¿tuvieron que hacer un largo viaje?


  —Bastante. Yo soy otro de esos primos que la familia no reconoce de buen grado. Me crié aquí, en la torre, pero la familia me despachó hacia Red Marches cuando era un mozo. Tuve un escarceo con una doncella y contraje deudas de juego que no pude pagar. Nada demasiado escandaloso, pero alguien juzgó que necesitaba un escarmiento y allá fui. No puedo decir que lo lamente. Podría haber vuelto hace tiempo pero no encontré el motivo. Red Marches es una zona encantadora. Hermosos paisajes, buena caza, y siempre se presenta la oportunidad de entrar en acción en la frontera. Así fue como me enteré de la muerte de Duncan. Una mala suerte brutal, sin lugar a dudas. Entonces decidí que era hora de volver y presentar mis respetos al nuevo MacNeil. Habéis sido muy amable dándome alojamiento, Jamie, no puedo soportar Haven. Se ha convertido en un lugar espantoso. Nada que ver con la ciudad que yo recordaba.


  Hawk estudió al hombre discretamente mientras hablaba. Aunque ya había superado los cincuenta años, Alistair MacNeil era alto y musculoso. Tenía un estómago increíblemente plano y la espalda más tiesa que un palo, y si tenía algunos kilos de más, Hawk no lograba encontrarlos. Llevaba una ropa decididamente pasada de moda, pero de corte exquisito, y la llevaba con absoluta naturalidad. Llevaba el pelo gris acerado muy corto, al estilo militar, y tenía la misma nariz ganchuda y los mismos ojos penetrantes del hombre del retrato. Alistair sorprendió a Hawk mirando alternativamente al retrato que estaba sobre la chimenea y rió secamente.


  —Hay cierto parecido, ¿verdad? No sois el primero en notarlo. No me parece un tipo tan malo. Tal vez exceso de energía y falta de guerras que lo mantuvieran ocupado.


  —No glorifiquéis al hombre —intervino Marc levantando la vista hacia el retrato con un buen vaso en la mano—. En aquellos tiempos un soldado no era ni más ni menos que un asesino a sueldo. Todo lo que tenían que hacer sus jefes era dirigirlos en la dirección correcta y dejarlos sueltos. Lo más probable era que mataran también a mujeres y niños si se ponían en su camino.


  —Eran tiempos difíciles —repuso Alistair con frialdad—. Low Kingdoms se enfrentaba a amenazas de todas partes. Los trovadores gustan de cantar canciones de honor y gloria, pero maldita la gloria que hay para los luchadores y los muertos en un campo de batalla. Sólo hay sangre y moscas, y la convicción de que todo volverá a ser igual al día siguiente. Vos también deberíais pasar una temporadita en el ejército, Marc. A lo mejor aprenderíais unas cuantas cosas.


  —Si vos lo decís —dijo Marc y volviendo la espalda a Alistair miró con frialdad a Jamie—. ¿Puedo saber cuánto tiempo más tendremos que esperar antes de la lectura del testamento? Cuanto antes terminemos con este tedioso ritual, tanto mejor. La torre posee un encanto indudable para ser tan antigua, pero yo tengo cosas que atender en Haven.


  —No tardaremos en pasar al testamento —dijo Jamie imparcialmente—. Dos huéspedes más deben reunirse con nosotros y luego se servirá el desayuno. Creo que será mejor que tomemos una buena comida antes de ponernos a trabajar.


  —Yo no tengo hambre —dijo Marc.


  —Eso es cosa vuestra —replicó Hawk.


  La puerta se abrió y un bufón de aspecto descolorido entró sin ser anunciado por el mayordomo. Al menos Hawk supuso que era un bufón, ya que no podía ver ninguna otra razón para que vistiera semejante atuendo, a menos que le fuera la vida en ello. Hawk pensó que, en su lugar, habría preferido enfrentarse a la muerte. El recién llegado era un hombre bajito y rotundo que hacía gala de una energía ansiosa y nerviosa. Sus ojos brillantes se disparaban indiscriminadamente en todas direcciones lo mismo que la sonrisa, y su rápida inclinación de cabeza dirigida a Jamie MacNeil fue poco más que un saludo familiar. El recién llegado tendría sus buenos sesenta años y los representaba, pero su atuendo parecía incluso más antiguo. Era evidente que había empezado siendo una chaqueta llamativa y ostentosa de muchos colores, pero con el correr del tiempo los colores se habían desvanecido, las costuras se habían abierto y se había añadido todo un lío de parches evidentemente más funcionales que decorativos. Por fin Hawk advirtió que llevaba una guitarra y se le cayó el alma al suelo. Jamie sonrió brevemente al hombre y se volvió luego hacia sus huéspedes.


  —Amigos míos, éste es mi juglar, Robbie Brennan. Lleva casi treinta años con mi familia, ¿no es verdad, Robbie? Tengo que ausentarme un momento, de modo que toca algo para mis huéspedes; algo sobre las hazañas de mi padre, en su memoria.


  Brennan asintió alegremente, probó algunos acordes disonantes y se puso a cantar una balada arrítmica. Cantó tres canciones, todas ellas narraciones muy noveladas del pasado de Duncan MacNeil. Las tres estaban cortadas por el mismo patrón, plagadas de aventuras y de atrevidas fugas, pero aunque daba la impresión de que no conseguían determinar si Duncan había sido un santo o un guerrero, un amante extraordinario o un devoto padre de familia, todas tenían una cosa en común: eran irremisiblemente espantosas. Estaban mal escritas, interpretadas sin estilo y con un exceso de sentimiento, y la voz de Brennan lo llenaba todo. Tenía el tipo de voz que le hace a uno añorar el ruido de las uñas resbalando por una pizarra, y una costumbre tremendamente irritante de deslizar su voz arriba o abajo una octava cuando no podía alcanzar la nota adecuada.


  Hawk ya tenía los puños apretados a mitad de la primera canción. Al llegar la segunda, Fisher tuvo que sujetarlo materialmente colgándose discretamente, pero con determinación, de su brazo. A Hawk no le gustaban mucho los juglares, ni siquiera en las situaciones más propicias, y ésta de verdad que no lo era, y además odiaba esa forma suya de ensalzar a los héroes intachables y muy pagados de sí mismos. Por lo general expresaba el desagrado que le producía arrojando al juglar culpable por la ventana más próxima. Fisher, firmemente convencida de que semejante reacción no caería muy bien a Jamie MacNeil, sujetó con fuerza el brazo de Hawk por el lado de la espada con ambas manos.


  Brennan por fin se detuvo en una serie de acordes malsonantes y saludó con dudosa gracia a su atónita audiencia. Hubo algún que otro aplauso, tal vez motivado por el alivio de saber que la actuación había terminado. Hawk rechinaba los dientes detrás de una sonrisa fija.


  —Aplaude, maldita sea —farfulló Fisher.


  —Ni hablar —gruñó Hawk—. Si le damos alas, a lo peor repite. Y juro que si llego a oír un solo tra-la-lá más de su boca voy a meterle los dedos por la nariz hasta que le salgan por las orejas.


  Katrina sirvió una copa al juglar y los dos estuvieron charlando. Jamie volvió a la sala y se unió a Hawk y Fisher. Comprobó que Brennan no estaba observando y sacudió la cabeza con actitud pesarosa.


  —No es muy bueno ¿verdad? Lamento haberlos hecho pasar por esto, pero todos esperan que yo tenga mi propio juglar. La tradición familiar y todo eso. Robbie era el juglar de mi padre, y al parecer yo lo he heredado. No ha mejorado con el correr de los años. Papá no tenía oído para la música, pero le gustaba cantar aunque no era capaz de seguir una melodía en un cubo. Robbie le venía como anillo al dedo. Además, dejando de lado todo lo demás, mi padre y él lucharon hombro con hombro en muchas campañas importantes, cuando los dos eran mucho más jóvenes. Lo mínimo que puedo hacer es darle a Robbie un buen pasar hasta el fin de sus días. Eso sí, me gustaría convencerlo para que dejara la música…


  Se volvió para mirar hacia la puerta cuando ésta se abrió nuevamente y el mayordomo Greaves entró acompañando a otros dos huéspedes. Hawk también miró y se le encogió el estómago como si uno de sus pies acabara de resbalar al borde de un precipicio. Conocía a uno de los hombres que acababan de entrar, y lo peor es que el hombre conocía al Capitán Hawk. Jamie se desplazó rápidamente para saludar a los recién llegados con una amplia sonrisa. Hawk adoptó su pose más aristocrática y sonrió con determinación. Al parecer, estaba a punto de comprobar hasta qué punto era bueno su disfraz.


  Lord Arthur Sinclair sonrió amablemente a Jamie y avanzó con expresión cordial hacia el centro de la habitación, con un vaso de vino en la mano, parpadeando vagamente a diestro y siniestro. Era de escasa estatura, a duras penas medía un metro sesenta, y el exceso de peso hacía que pareciera aún más bajo. Tenía una cara redonda, franca, y sonreía mucho por nada en particular, pero sus desvaídos ojos azules le daban un aspecto perdido, confuso. Tendría unos treinta y cinco años, el pelo rubio que empezaba a ralear y una incipiente papada. Además, era alcohólico.


  No tenía talento ni habilidad alguna, y gracias a su familia su autoestima era escasa o nula. Se pasaba casi todo el tiempo en francachelas, así que los miembros más conservadores de la alta sociedad auguraban lúgubremente que acabaría mal. Para sorpresa de todos, sobre todo para la suya, había heredado toda la fortuna de su familia, y a falta de nada mejor había pasado los últimos años tratando de matarse a fuerza de beber. En general, podía decirse que estaba haciendo un buen trabajo; era la primera y la única vez que había tenido éxito en algo. De vez en cuando hacía incursiones en política, con un breve paso por el tristemente conocido Club Infernal. Allí lo había conocido Hawk, mientras estaba trabajando en un caso. Sinclair estaba bastante borracho cuando se conocieron; claro que casi siempre lo estaba…


  Entretanto Fisher no dejaba de vigilar al otro recién llegado. Jamie lo había presentado a los presentes en general como David Brook, un viejo amigo. Como casi todo el mundo en Haven, Fisher había oído hablar de la familia Brook. Tenía una larga tradición de brillante actuación en el ejército y en el cuerpo diplomático. Sobresalir en uno u otro campo no era raro, pero destacar en ambos a la vez era algo prácticamente sin precedentes, especialmente en Haven, donde por lo general la diplomacia era sólo otra manera de evitar a un enemigo cuando no está mirando. Pero así eran los Brook, valientes e inteligentes. Una combinación mortal.


  El propio David era un hombre brusco, de complexión fuerte y estatura algo menos que mediana muy próximo a los treinta años y vestido impecablemente, aunque en un estilo algo llamativo, a la última moda. Dio una palmada de camaradería a Jamie en el hombro y se adelantó a estrechar la mano del inquieto Hawk. Se demoró razonablemente sobre la mano de Fisher mientras la besaba, y la sonrisa de Fisher se amplió con gesto de aprobación, casi a pesar de sí misma. David Brook era moreno y endiabladamente guapo, y él lo sabía.


  Se excusó educadamente y se acercó a Holly. Ella le sonrió algo nerviosa aunque con evidente alivio y dio la impresión de que, por primera vez aquella mañana, parte del miedo que sentía la abandonaba. Ella y David sonrieron y se quedaron hablando en un susurro, con ese aire de complicidad que caracteriza a los afectos de largo tiempo, sus cabezas tan próximas que casi se tocaban. Lord Sinclair estrechó la mano de Hawk y besó la de Fisher, sin abandonar su sonrisa desvaída. A continuación se unió a David y a Holly, parpadeando como una lechuza mientras esperaba a que repararan en él. Ellos se apartaron de mala gana y Holly sonrió a Sinclair con el tipo de resignado afecto que suele reservarse para las mascotas que resultan encantadoras y entrañables aunque a veces hagan destrozos.


  Jamie volvió a llenar el vaso de Hawk, que se lo agradeció con un gesto. Al anfitrión no le pasó desapercibido el interés de Hawk por los admiradores de Holly, y enarcó una ceja en gesto inquisitivo.


  —¿Conocéis a David o a Arthur?


  —No —se apresuró a responder Hawk—. Pero he oído hablar de lord Arthur. Tengo entendido que le gusta beber…


  Jamie soltó una risa irónica.


  —Eso es como decir que a un pez le gusta el agua. Pero no crea todo lo que se dice. Arthur es una persona de ley cuando se llega a conocerlo. Y Holly y David están comprometidos casi desde los diez años. Amores de infancia y esas cosas. Y tengo algo que decir a favor de Arthur: permaneció a nuestro lado cuando otros que se decían amigos huyeron en desbandada.


  —No sería el primero que encuentra valor en una botella —dijo Marc apareciendo, como siempre, impensadamente—. Probablemente estaba demasiado borracho y atontado como para tener miedo.


  —¿Eso es lo que creéis? —preguntó Jamie con voz cortés pero mirada hosca.


  Marc resopló.


  —Conozco a los de su clase.


  —No —dijo Jamie—. No lo conocéis en absoluto. Ahora, si me disculpan, tengo que consultar con Greaves sobre el desayuno.


  Sonrió a Hawk y a Fisher, hizo una leve inclinación a Marc, y se apartó. Hawk no lo culpaba. La voz de Marc tenía ese tipo de arrogancia insensible capaz de hacer perder la paciencia a un santo. Fisher se quedó mirando a Marc con mirada pensativa.


  —¿No aprobáis el comportamiento de lord Arthur?


  —Es débil y ése es un defecto que detesto. En este mundo hay que ser fuerte o te destruyen.


  —No todos podemos ser fuertes —respondió Fisher.


  Marc sonrió con frialdad.


  —Vos no necesitáis serlo. Sois hermosa. Siempre habrá alguien dispuesto a ser fuerte por vos.


  Dicho esto desvió la vista, sin reparar en la furiosa mirada de Hawk, y se puso a mirar por la ventana a la luz de la mañana.


  —Tómatelo con calma —pidió Fisher divertida—. Se supone que somos hermanos ¿recuerdas?


  —Entonces soy un hermano sobreprotector. Ten cuidado con ése, Isobel. No me fío de él.


  —Yo no me fío de ninguno de los aquí presentes, pero entiendo lo que dices. No te preocupes. Sé cómo tratar a los tipos como él.


  Hawk la miró con inquietud.


  —Ahora somos nobles. Si surge algún problema, yo me ocuparé de él. Tú concéntrate en mostrarte recatada y en actuar como una dama. —Fisher enarcó una ceja y Hawk tuvo que sonreír—. O al menos, haz todo lo que puedas.


  Fisher hizo un gesto de advertencia y Hawk se calló al ver que Katrina Dorimant se acercaba a ellos. Dirigió una breve inclinación de cabeza a Fisher para dedicar a continuación una sonrisa radiante a Hawk. Era una sonrisa cálida, íntima, cargada de promesas respaldadas por unos ojos oscuros, inquietantes y directos. Hawk le devolvió la sonrisa un poco azorado, tratando inconscientemente de parecer más alto y de meter la tripa. De no haber estado allí Isobel, podría haberse relajado y disfrutado de la situación, pero tal como estaban las cosas… Miró a Isobel y se tranquilizó al ver que sonreía, aparentemente divertida por su azoramiento. Hawk se dio cuenta de que era mejor ser cauteloso. Por una parte, no podía correr el riesgo de ponerse a mal con la tía de su anfitrión, pero por otra, si Isobel dejaba de encontrarle la gracia a la situación y empezaba a ponerse celosa… En su fuero interno, Hawk hizo una mueca de dolor.


  —Me alegro tanto de que estéis aquí, Richard —dijo Katrina con voz meliflua.


  —¿De verdad? —preguntó Hawk con voz que ni remotamente sonaba como habría querido.


  —Oh, sí —reafirmó Katrina—. Empezaba a pensar que iba a tener que pasar sola el fin de semana. Y odio estar sola.


  —Hay aquí otros huéspedes —observó Fisher.


  Katrina se encogió de hombros, sin apartar los ojos de Hawk.


  —Alistair es demasiado viejo, Arthur demasiado gordo, David sólo tiene ojos para Holly, y Marc me produce escalofríos. No me gusta su forma de mirarme. Había empezado a perder las esperanzas hasta que llegasteis vos, Richard.


  —Tengo entendido que estáis… separada de vuestro marido —dijo Hawk, llevado por la necesidad de intervenir un poco en la conversación.


  —Así es. Mi esposo es Graham Dorimant, ocupa un importante lugar en la política local. Vamos a divorciarnos en cuanto encuentre pruebas contra él.


  Hawk sintió unas ganas enormes de volverse y darse de cabezadas contra la pared más próxima. ¿Es que en este caso todo iban a ser complicaciones? No sólo tenía que preocuparse de que Arthur Sinclair pudiera reconocerlo, sino que además, la mujer que lo miraba con ojos tiernos resultaba ser la esposa de alguien a quien conocía bien. Hawk y Fisher habían conocido a Graham Dorimant en un caso reciente. Si por casualidad Graham había hablado del caso con Katrina… Hawk tuvo un pensamiento repentino que le cayó como un jarro de agua fría. Hawk y Fisher habían causado gran impresión en Graham Dorimant. Era probable que él hubiese descrito a los dos guardias con suficiente minuciosidad como para que Katrina los reconociese a pesar de sus disfraces. Y de ser así, ¿qué mejor para distraerlos que hacer comedia con Hawk? Aunque eso, suponiendo que tuviera algún motivo para querer distraerlos, en cuyo caso…


  La puerta se abrió y Greaves entró anunciando que el desayuno se serviría inmediatamente en el comedor. Cuando todos se dirigieron hacia la puerta, Katrina se colgó sin más del brazo de Hawk.


  —Es muy amable por vuestra parte escoltarme hasta la mesa del desayuno, Richard. Os sentaréis conmigo ¿verdad?


  —En realidad, debería sentarme con mi hermana —respondió Hawk, dándose cuenta de inmediato de que ese argumento no servía.


  —Oh, no te preocupes por mí —intervino Fisher sin vacilar—. Diviértete, Richard.


  Hawk la miró enfadado.


  —Me temo que el desayuno no será gran cosa —señaló Katrina con tono de camaradería mientras avanzaban por el pasillo—. El cocinero se fue hace dos días y con él el resto del personal de cocina. Pero Greaves y Robbie Brennan hacen lo que pueden hasta que llegue el nuevo personal.


  Hawk la miró con sorpresa.


  —Tenía entendido que no podían conseguir que se quedaran los criados por lo de las visiones…


  —Esto es Haven, Richard —dijo Katrina sonriendo—. Aquí el dinero puede conseguirlo todo. Por supuesto que no será personal de primera, pero servirá hasta que podamos solucionar este entuerto. Ahora bien, ¿qué iba diciendo? ¡Ah, sí!, el desayuno. Fiambres, me temo, pero supongo que no debo quejarme. Es bueno para la figura y últimamente he ganado algo de peso.


  Miró a Hawk con coquetería, esperando evidentemente alguna protesta galante de su parte. Él seguía tratando de hallar una respuesta cortés y que al mismo tiempo no lo comprometiera cuando llegaron al comedor, al extremo del largo y tortuoso pasillo. El comedor era espacioso por su diseño, aunque no por sus proporciones, estaba ocupado en su mayor parte por una única mesa de gran tamaño con espacio suficiente para más de treinta personas, y aproximadamente una docena más si entre ellos había confianza suficiente. Un magnífico mantel blanco la cubría, medio oculto bajo el reluciente servicio de plata y tres candelabros resplandecientes.


  Todos ocuparon su lugar junto a la mesa con el mínimo alboroto. Hawk terminó con Katrina a un lado y Fisher al otro. Arthur Sinclair estaba sentado frente a ellos. A Hawk el corazón le dio un vuelco cuando el caballero se inclinó de repente hacia él dirigiéndole la palabra.


  —Decidme, Richard…


  —Sí.


  —Sí, Richard… hay algo que quería preguntaros. ¿A qué se debe que vos tengáis el pelo negro y el de vuestra hermana sea rubio?


  —Es que a mamá la asustó un albatros —respondió Hawk con solemnidad.


  Lord Arthur parpadeó, asintió y centró su atención en su copa de vino. Hawk echó una mirada al montaje que tenía ante sí y durante un instante el pánico se apoderó de él al darse cuenta de que no era capaz siquiera de reconocer algunas de las piezas más refinadas de la cubertería. «Empieza por fuera y ve avanzando hacia adentro —se dijo con convicción, cogiendo el cuchillo y el tenedor de los extremos—. Si tiene dientes, tiene que ser un tenedor…». Greaves y Robbie Brennan aparecieron por la puerta de vaivén del servicio portando bandejas de fiambres y verduras crudas artísticamente dispuestas.


  —Cuando puedas, Greaves, ¿crees que podrías hacer algo con el fuego? —preguntó Jamie—. Parece que hoy hace bastante frío aquí.


  —Por supuesto, señor. —Greaves indicó a Brennan con un gesto que dejara sus bandejas sobre la mesa y se ocupara del fuego. Brennan le lanzó una mirada, pero hizo lo que le decían.


  Durante un rato, sólo se oyó el murmullo ocasional de la conversación mientras todos llenaban sus platos y se disponían a dar buena cuenta del desayuno. Especialmente Hawk se puso a la tarea con gusto, mientras Marc, sentado frente a Fisher, daba la impresión de juguetear con su comida. Hawk supuso que era una de esas personas que no podían enfrentarse a una buena comida a primera hora de la mañana. Mientras tanto, el juglar había llamado a Greaves para que lo ayudara con el fuego. Hawk sonrió levemente. Era evidente que al mayordomo no le gustaba en absoluto participar en una tarea tan baja. Dedicó a Brennan una áspera mirada y luego se acercó de mala gana hasta la chimenea y se metió dentro para solucionar alguna obstrucción. Fuese lo que fuese, no cedía, y Greaves hubo de intentarlo cada vez con más fuerza. De repente, él y Brennan dieron un salto atrás gritando conmocionados y horrorizados cuando un cuerpo cayó de la chimenea y fue a dar contra el enrejado. Se trataba de un hombre, totalmente desnudo y sucio de hollín, y saltaba a la vista que estaba muy muerto. Tenía la cara totalmente quemada por el fuego.


  4

  Un lobo en la manada


  Durante un largo instante nadie se movió, pero a continuación se produjo un revuelo generalizado alrededor de la mesa cuando todos se levantaron precipitadamente. Greaves se apartó del cadáver, incapaz de quitarle la vista de encima, hasta que tropezó con el borde de la mesa a sus espaldas. Brennan se quedó clavado donde estaba. Hawk se abrió paso entre ambos y se arrodilló junto al hombre muerto. Jamie y Alistair se apiñaron detrás de él, mirando por encima de su hombro, pero aparentemente sin la menor intención de acercarse más al cadáver. Fisher se metió con cautela en la chimenea y miró por el conducto, por si acaso guardaba más sorpresas desagradables. Todos los demás se apretaron unos contra otros en el extremo más alejado de la mesa, sin saber si acercarse más para ver mejor o echar a correr como locos hacia la puerta. El rostro de Holly estaba blanco como el marfil; se apoyaba desesperada en Katrina, que palmeaba la mano de su sobrina con gesto ausente y reconfortante, mientras estiraba el cuello para ver qué pasaba. David y Arthur se habían movido para situarse entre las damas y el cadáver, por galantería o por algún otro motivo. Marc estaba junto a ellos, mirando fascinado al hombre muerto.


  Hawk hizo todo lo que pudo por hacer caso omiso de Jamie y Alistair que le echaban el aliento en la nuca y examinó con cuidado el cadáver, empezando por lo que quedaba de la cabeza y siguiendo hacia abajo por el resto del cuerpo. Tenía varios cortes y rasguños, seguramente a consecuencia de haber sido metido a presión en la chimenea, pero no había ni rastro de heridas mortales. Volvió a desviar su atención hacia la cara quemada, y sin querer se estremeció. Los ojos y la nariz ya no estaban, y los dientes se cerraban en una mueca horrible a través de una máscara de carne chamuscada y hueso. No quedaba nada de pelo y las orejas no eran más que muñones ennegrecidos. Hawk respiró superficialmente por la boca para evitar el olor. Había visto muchos hombres muertos durante su vida, a menudo en peores condiciones que éste, pero había algo perturbador en la frialdad y el cálculo con que se había dado muerte a este hombre. Tocó suavemente el hombro del cadáver con las puntas de los dedos. La carne estaba fría al tacto y ya presentaba los cardenales causados por la concentración de la sangre en la parte inferior del cuerpo. El cadáver había estado en la chimenea algún tiempo. Quizá desde la noche anterior. Hawk le palpó la nuca, pero no parecía estar rota. Movió suavemente el brazo del cadáver, que se dobló con facilidad por el codo, indicando que el rigor mortis o no había aparecido todavía o ya había desaparecido. Hawk frunció el ceño. Posiblemente eso fuera una pista para averiguar cuánto tiempo llevaba muerto el cadáver, pero él no entendía de esas cosas. Nunca lo había necesitado. Para eso estaban los magos forenses. Miró hacia atrás bruscamente cuando Jamie MacNeil se agachó junto a él. Alistair se inclinó para estar más cerca, con la mano apoyada en el hombro de Jamie.


  —¿Cómo creéis que murió? —preguntó Jamie tranquilamente.


  —Es difícil saberlo —respondió Hawk—. No hay ninguna herida mortal visible, tan sólo el daño sufrido en la cara.


  —Vaya forma espantosa de morir —exclamó Alistair—. Hace tiempo conocí a una tribu de salvajes que mataban a los prisioneros de esta forma; los colgaban encima de una hoguera hasta que se les cocía el cerebro. Es asqueroso.


  —No creo que eso sea lo que pasó aquí —dijo Hawk lentamente—. Mirad la parte posterior de la cabeza —levantó con cuidado la cabeza del suelo para que pudieran verlo—. La cara ha sido totalmente destruida, pero la parte de atrás de la cabeza apenas la han tocado. Creo que alguien empujó la cara de este pobre bastardo sobre el fuego y la mantuvo ahí hasta que se murió.


  —¡Por los dioses! —De repente parecía como si Jamie fuera a vomitar, y volvió la cabeza hacia otro lado, con los ojos cerrados con fuerza.


  —No hay señales de pelea aquí, por lo que puedo ver —señaló Fisher, y su voz sonó sepulcral dentro de la chimenea. Se agachó para sacar la cabeza y se sacudió el hollín del cabello y los hombros—. Me da la impresión de que ya debía de estar muerto cuando el asesino lo metió dentro de la chimenea.


  Se dirigió hacia el grupo que rodeaba el cadáver, pero Alistair le bloqueó rápidamente el camino.


  —Ya os habéis acercado bastante, querida. Por favor, volved con las demás. Ésta no es una visión adecuada para una dama joven como vos.


  Fisher estaba a punto de preguntarle con sarcasmo si se refería a las heridas que presentaba el cadáver o al hecho de que estuviera desnudo, cuando pilló a Hawk mirándola ferozmente. En ese momento se dio cuenta de que se suponía que era una joven flor protegida de la aristocracia, no un miembro endurecido de la Guardia de la ciudad, y de mala gana fue a reunirse con las demás. Rodeó con un brazo tranquilizador los hombros temblorosos de Holly y escuchó atentamente lo que decían sobre el cadáver.


  —¿Alguna idea de quién es, o mejor dicho era, éste? —le preguntó Hawk a Jamie.


  El MacNeil miró de nuevo el cadáver. Su rostro estaba muy pálido, pero su mirada era tranquila y su boca estaba firme.


  —Quienquiera que sea no debería estar aquí. El último sirviente se fue hace dos días y los únicos invitados de los que tengo conocimiento están todos en esta habitación.


  —A lo mejor alguno de los sirvientes volvió —apuntó Alistair.


  —No sin que Greaves lo supiera, y me lo habría dicho. —Jamie movió la cabeza lentamente—. Esto no tiene ningún sentido. Nadie podría haber atravesado las defensas de la torre sin que se disparasen todas las alarmas. Es imposible. Y además, ¿quién querría matar a un hombre aquí y de esa… manera? ¡Es una locura!


  Alistair cogió firmemente a Jamie del hombro.


  —Tranquilo, muchacho. No os derrumbéis ahora. Sois el MacNeil, y los demás esperarán de vos que los guiéis. En algún lugar de la torre hay un asesino suelto, y tenemos que encontrarlo. Antes de que vuelva al ataque.


  —Tiene razón —exclamó Hawk—. Éste asunto es muy feo, Jamie. Deberíais llamar a la Guardia.


  —¡No! —exclamó Alistair bruscamente—. Éste es un problema de la familia. No metemos a extraños en los asuntos de la familia.


  Hawk se incorporó y miró fijamente a Alistair.


  —¿En qué siglo vivís? ¡No podéis dejar a la Guardia fuera de una cosa así! Estamos hablando de asesinato, no de quién dejó embarazada a una de las sirvientas. Nuestra mejor baza es salir disparados de aquí, llamar a la Guardia, y después bloquear todas las salidas hasta que lleguen. Dejemos que ellos encuentren al asesino. Son expertos en estos asuntos.


  —Me temo que no es tan sencillo —apuntó Jamie incorporándose—, ya he activado las defensas finales. Acabo de hacerlo, para que podamos seguir con la lectura del testamento. No pensé… Las defensas no se pueden desactivar hasta pasado un día. Así es como fueron diseñadas. Lo siento, no puedo hacer nada. Ninguno de nosotros puede abandonar la torre.


  David Brook dio un paso adelante, mirando incrédulo a Jamie.


  —¿Estáis diciendo que estamos atrapados aquí dentro con un asesino? ¿Que pase lo que pase no hay salida?


  —Sí —respondió Jamie—, eso me temo. —Se detuvo de repente y miró a Hawk, que estaba observando el cadáver con el ceño fruncido—. ¿Qué ocurre Richard?


  —Me preguntaba por qué el asesino se tomó el trabajo de desnudar al cadáver. Seguramente no quería que pudiese identificar a la víctima. Esto significaría que al menos uno de nosotros habría podido identificarlo. Eso también explica lo de la cara quemada.


  Hubo una pequeña pausa, que rompió Fisher.


  —Algo más en qué pensar. El cuerpo fue empujado durante un buen trecho chimenea arriba, teniendo en cuenta las huellas que encontré. Quienquiera que sea el asesino debe de ser bastante fuerte. No debe de haber sido fácil embutir un cadáver desnudo de pie en una chimenea.


  Holly gimió quedamente. Algunos parecían bastante incómodos por la observación de Fisher.


  —Tiene que haber sido un loco —observó David—; se supone que los locos tienen una fuerza increíble, ¿no?


  Alistair se aclaró la garganta ostentosamente.


  —Gracias por compartir vuestros pensamientos con nosotros, Isobel, pero creo que vos y las demás damas deberían retirarse. Éste no es un tema adecuado para sus delicados oídos.


  —¡No! —dijo Hawk rápidamente—. No quiero que nadie ande por ahí solo. A menos que le guste la idea de ser un objetivo fácil. Hasta que no sepamos qué diablos está pasando aquí, haríamos bien en mantenernos unidos. Es más seguro.


  Jamie lo miró extrañado.


  —Da la impresión de que ya habéis tenido algo de experiencia con este tipo de cosas, Richard.


  Al oír que lo llamaban Richard, Hawk recapacitó rápidamente, recordando quién se suponía que era. Se estremeció, pensando a toda prisa.


  —Hubo un asesinato en una de las posadas en las que Isobel y yo nos alojamos de camino hacia aquí. Pensé mucho en ello después, y en todas las cosas sensatas que debería haber hecho. Pero vos sois el MacNeil, Jamie, y ésta es vuestra casa. Vos mandáis. No estaba tratando de restaros autoridad.


  —No seáis tonto —contestó Jamie—; todo esto es nuevo para mí. Si tenéis alguna idea sobre lo qué deberíamos hacer, contádmela.


  —Bueno, para empezar, creo que deberíamos volver al salón. No considero conveniente mover el cadáver, y no podemos discutir este lío de una forma sensata mientras lo tengamos delante de nosotros.


  —¿Estáis sugiriendo que deberíamos dejar el cuerpo aquí? —preguntó Robbie Brennan.


  —¿Por qué no? —intervino Alistair—. No va a ir a ninguna parte.


  —Al menos, cubrámoslo —dijo Katrina temblorosa—. Démosle al pobre hombre algo de dignidad.


  —¿Y con qué se supone que deberíamos cubrirlo? —preguntó Marc—. Me temo que no pensé en traer una mortaja conmigo al desayuno.


  —Quizás alguien podría traer un capote del vestíbulo principal —sugirió David.


  —¡No! —exclamó Holly rápidamente—, ya habéis oído a Richard; no es seguro para nadie andar solo por ahí.


  —¡No podemos dejar al hombre así! —protestó Katrina casi chillando y con una obstinación rayante en la histeria—. ¡Hay que cubrirlo decentemente!


  Fisher agarró uno de los magníficos manteles blancos por los extremos y le dio un buen tirón. Comida, porcelana, cubertería y flores salieron volando en todas direcciones. Los candelabros cayeron, y ríos de vino se derramaron en cascada por los laterales de la mesa a medida que tiraba. El último trozo de mantel finalmente quedó libre y Fisher lo arrojó rudamente sobre el cadáver. Jamie se quedó mirando sin habla el lío que había organizado, y después la miró a ella. Fisher le devolvió la mirada con una sonrisa.


  —¿Y ahora podemos salir de aquí de una maldita vez? —preguntó intencionadamente—. Este sitio me pone nerviosa. Además, necesito una buena bebida fuerte, y el brandy está en el salón.


  Hawk procuró reprimir la sonrisa que apuntaba en sus labios. Debería haberse imaginado que Fisher no sería capaz de mantener su actitud de joven dama recatada durante mucho tiempo. Supuso que cuando menos debería estar agradecido porque todavía no le hubiese dado un puñetazo a nadie. Tosió ostensiblemente para volver a atraer hacia sí la atención de todos.


  —Si debemos salir, salgamos. Creo que de todos modos estaremos más seguros en el salón. Es mucho más fácil de defender que este lugar. Para mi gusto, aquí hay demasiadas puertas.


  Alistair aprobó con un gesto.


  —Eso es pensar, muchacho. El salón sólo tiene una puerta y podemos bloquearla en caso necesario.


  Katrina se tapó la boca con una mano temblorosa y abrió los ojos desmesuradamente.


  —¿Queréis decir con eso que el asesino podría intentar atacarnos?


  —Es posible —respondió Hawk—. Todavía no sabemos a qué nos estamos enfrentando.


  —Creo que nos estamos preocupando innecesariamente —apuntó Marc—. Estamos hablando de un hombre, no de un ejército. En el peor de los casos, somos aquí suficientes para superarlo.


  —Tal vez no sea tan sencillo —añadió Jamie midiendo bien las palabras—. Hay un solo hombre capaz de haber hecho algo así: el monstruo. Después de todo, durante estos años ha conseguido escapar y ahora busca vengarse. Vengarse de la familia que lo emparedó en vida.


  El silencio se apoderó del comedor y todos se miraron. La tensión casi restallaba en el aire. Hawk maldijo para sus adentros al joven MacNeil. Él ya había pensado que el monstruo era el asesino más probable, pero había considerado mejor mantener a todos a salvo en el salón antes de mencionarlo. Lo peor era que el pánico se adueñara de ellos. Volvió a toser y todas las miradas se volvieron hacia él.


  —Ya habrá tiempo de hablar de todo esto más tarde —dijo con firmeza—. En este momento, quiero que todos nos concentremos en llegar sin problemas al salón.


  —¿Qué os da derecho a darnos órdenes? —preguntó Marc—. ¿Por qué debemos escucharos?


  —Porque lo que está diciendo es sensato —intervino Jamie—. Está bien, Richard, echemos una mirada al pasillo para asegurarnos de que está despejado.


  Los dos se dirigieron a la puerta principal, la abrieron apenas y por turnos miraron el pasillo. Todo era quietud bajo la luz brillante de la mañana y las escasas sombras eran demasiado pequeñas para resultar preocupantes. Jamie miró a Hawk.


  —¿Cómo queréis que lo hagamos, Richard?


  Hawk frunció el ceño.


  —En primer lugar, que todos los hombres desenvainen sus espadas, por si acaso. Yo iré adelante, luego vos y Alistair. Las mujeres vendrán detrás y el resto de los hombres cubrirán la retaguardia. —Volvió la mirada hacia los demás y les dedicó una sonrisa tranquilizadora—. No hay ninguna razón para preocuparse. Sólo estamos tomando precauciones razonables, eso es todo.


  Nadie parecía muy convencido. Hawk suspiró y abandonó la sonrisa. Siempre le habían dado mejor resultado las miradas que las sonrisas. Miró a Jamie buscando ayuda y éste rápidamente puso a todos en movimiento con una brusca mezcla de tacto y autoridad. Hawk hizo un gesto de aprobación. Jamie tenía el toque preciso, esa mezcla particular de arrogancia y encanto distintiva de la aristocracia. Hawk los condujo al pasillo y se encaminó al salón con paso estudiadamente tranquilo. No tenía sentido ir demasiado rápido; la mayoría estaba tan aterrorizada que rompería a correr a la primera oportunidad y eso era el camino más seguro hacia el desastre. En cuanto todos empezaran a correr descontrolados, el monstruo los atacaría a la menor oportunidad. De modo que Hawk empezó a recorrer el pasillo con paso displicente, comprobando a conciencia cada recodo del pasillo al llegar a él. Por fortuna, tenía un buen sentido de la orientación. A diferencia de Isobel, que era capaz de perderse al ir a los lavabos en una taberna que no conocía, cosa que ya le había sucedido alguna vez.


  El pasillo le parecía sutilmente diferente de cómo lo había visto la vez anterior. La luz se volvía más débil al alejarse de las ventanas que tenían detrás y cada vez dependía más de las lámparas que había en las paredes. Las sombras se hacían más oscuras y grandes y resultaba fácil imaginar algo cruel y amenazador esperando pacientemente en la oscuridad a que ellos pasaran. Todas las puertas eran una posible amenaza, cada recodo del pasillo podía encerrar una trampa. El silencio, sólo interrumpido por el ruido de sus pisadas sobre el pulido suelo, se volvía cada vez más siniestro. Hawk aumentó la presión de su mano sobre la ligera espada de duelista y más que nunca echó en falta su hacha.


  Su expresión se volvió amenazadora al tratar de pensar en lo que harían a continuación. La última vez que él y Fisher se habían visto atrapados en una casa aislada con un grupo de huéspedes y un asesino suelto, todo había ido mal. Por fin habían logrado detener la matanza, pero para entonces ya habían muerto muchas personas inocentes. Su ceño se acentuó aún más. Maldito si estaba dispuesto a que se repitiera algo así. Se puso en tensión y levantó la espada cuando alguien se situó a su lado, pero era sólo Alistair.


  —Guardad vuestras energías, muchacho, soy yo. Quería felicitaros por la forma es que estáis manejando las cosas. Habéis tenido experiencia militar, ¿verdad?


  —En realidad, no —respondió Hawk—. Sé que no me corresponde a mí hacerme cargo de la situación y dar órdenes, pero todos parecen tan conmocionados y algo hay que hacer. En el comedor no estábamos seguros.


  —Tenéis todo mi apoyo en esto, muchacho. No me he sentido cómodo en la torre desde mi llegada. Hay demasiados… secretos en el aire. Pero… ¿de verdad creéis que el monstruo puede ser tan peligroso? Al fin y al cabo, no es más que un hombre.


  Hawk hizo un gesto de insatisfacción.


  —No lo sé. Es un misterio y no me gustan los misterios. Bien mirado, el monstruo es más peligroso precisamente porque no encaja en ningún patrón normal. La mayoría de los asesinatos tienen que ver con personas que se conocen, personas que matan o bien por dinero o por arrebatos pasionales. Pero nos enfrentamos a alguien que ha pasado siglos confinado en soledad, alimentando su locura año tras año y llevando su odio a extremos impensados. Podría hacer cualquier cosa y por cualquier motivo. Esto significa que no tenemos ni la más remota esperanza de adelantarnos a él. Lo máximo que podemos hacer es sopesar las posibilidades y sacar el mayor partido posible a nuestra situación.


  —Muy sensato —afirmó Alistair mirando a Hawk con aire pensativo—. No os ofendáis, Richard, pero da la impresión de que sabéis mucho sobre crímenes y criminales.


  Alistair no hizo ningún comentario más y volvió a reunirse con Jamie. Hawk suspiró. Tendría que tener más cuidado. Debía pensar como un guardia si quería resolver este caso, pero no podía permitirse actuar como tal. Si Jamie llegaba a descubrir que había revelado el secreto más oscuro de su familia a un extraño, y para colmo a un guardia de la ciudad…


  Hubo un suspiro colectivo de alivio cuando recorrieron el último tramo del pasillo y llegaron sin incidentes al salón. Hawk entró el primero y rápidamente se aseguró de que no había ningún peligro. Luego dejó entrar a los demás y comprobó si la puerta tenía cerrojo. Como no lo había, se contentó con apalancar una silla contra la puerta. Aflojó un poco la tensión que había mantenido hasta ese momento y emitió un prolongado suspiro de cansancio. En una situación como ésta, cuidar de uno mismo ya es bastante agotador, mucho más si hay que preocuparse de un grupo de civiles, la mitad de los cuales se asusta hasta de su maldita sombra.


  A estas alturas ya empezaban a dividirse en grupos más pequeños, recurriendo cada uno a quienes le inspiraban más confianza en busca de consuelo y apoyo. Jamie y Alistair estaban enzarzados en una conversación que hacía manotear mucho a los dos. David Brook y lord Arthur intentaban ayudar a Katrina a tranquilizar a Holly, que seguía temblando como una hoja. Marc estaba con ellos, sosteniendo una copa para Holly, con la misma expresión tranquila y compuesta de siempre. Hawk lo estudió durante un momento, con gesto muy reconcentrado. De todos, Marc había sido el que mejor había superado la situación. Podría resultar un aliado útil si las cosas empezaban a descontrolarse. Había que reconocer que el hombre tenía valor. Hawk desvió la vista y se fijó en Brennan y Greaves, que esperaban pacientemente a recibir órdenes juntos, cerca de Jamie y Alistair. Fisher se acercó para unirse a Hawk llevando una copa de brandy en cada mano. Hawk aceptó agradecido la suya.


  —Y bien —preguntó Fisher—, ¿cómo lo ves? ¿Qué demonios está sucediendo aquí?


  Hawk se encogió de hombros.


  —Me pones en un aprieto. Las escasas pruebas que hay apuntan en doce direcciones diferentes al mismo tiempo. Mientras veníamos hacia aquí estuve pensando y conseguí reducirla a tres posibilidades principales. La primera, y la más obvia, es que el monstruo ha conseguido escapar y ha pasado de romper muebles a matar gente. Claro que esto no explica quién es el muerto ni por qué lo eligió como su primera víctima en lugar de elegirnos a uno de nosotros.


  »Segunda posibilidad, igualmente obvia: todo esto tiene que ver con el espía Fenris. Puede que el muerto fuera el contacto de Fenris y que alguien lo haya matado para impedir que se produjese el contacto. O tal vez el cadáver era Fenris, asesinado por su contacto para dar al traste con su misión. Eso explicaría por qué quemaron la cara del hombre, para que no pudiéramos saber quién era Fenris realmente.


  »Y por último, hay una tercera posibilidad: alguien de esta habitación es un asesino y mató al hombre por razones personales que nada tienen que ver con Fenris ni con el monstruo.


  —Estupendo —respondió Fisher—. Lo que necesitábamos. Como si este caso no fuese ya bastante complicado, ahora tenemos que resolver el misterio de un asesinato. Genial. ¡Qué maravilla! Está bien, ¿qué hacemos? ¿Decimos quiénes somos realmente y nos hacemos cargo del caso?


  —¿Estás loca? —exclamó Hawk—. El castigo por hacerse pasar por noble es la muerte por desmembramiento, ¿lo has olvidado? Además, no podemos correr el riesgo de revelar nuestra identidad sin tener alguna pista sobre quién de estas personas es Fenris. Nuestras órdenes fueron evitar que Fenris escapara a costa de lo que fuera. Haremos nuestras averiguaciones con disimulo y sin revelar nuestras ideas.


  —Eso no debería resultar muy difícil —contestó Fisher—. No tengo dos ideas que coincidan.


  —Pues entonces no has prestado atención. Ya sabemos que Alistair no es sincero sobre el lugar del que viene.


  —¿De veras? —Fisher lo miró con severidad—. Otra vez estás presumiendo Richard. De acuerdo, ¿qué se me ha escapado esta vez?


  Hawk no pudo reprimir una sonrisa.


  —Según Alistair, viene de Red Marches. Hizo una descripción casi lírica de la maravillosa campiña y de la buena caza que puede conseguirse allí. Sin embargo, hace siete años nosotros pasamos por Red Marches de camino a Haven. Esa región lleva inundada más de ochenta años. Actualmente, la mayor parte de la tierra está bajo el agua. Hay algo de pesca, pero nada de caza. Habló también de haber participado en luchas fronterizas, pero gracias a las inundaciones ya llevan disfrutando de ochenta años de paz. Actualmente es la frontera más segura de Low Kingdoms, pero Alistair no lo sabía. Resulta interesante ¿no te parece?


  —Muy interesante —corroboró Fisher—, pero ¿por qué nadie más se dio cuenta?


  Hawk se encogió de hombros.


  —Red Marches está muy lejos, no tiene mucho que ver con la alta sociedad. Lo más probable es que para todos los de aquí sólo sea un nombre, y posiblemente Alistair ya contaba con ello.


  —Te diré a quién más deberíamos mantener vigilada —apuntó Fisher—: a Katrina. Todavía sigue casada con Graham Dorimant, que tuvo una participación importante en la escena política local. Como ahora están separados y su relación no es nada amistosa, existe la posibilidad de que ella esté metida en algún chanchullo político para vengarse de su marido. Podría ser el contacto de Fenris. Ya lleva algún tiempo en la torre y eso explicaría por qué Fenris se refugió aquí.


  —Pero, si ya se encontró con su contacto, ¿por qué no se ha marchado todavía?


  —Puede que esté esperando que ella le proporcione una buena vía de escape.


  —No te desboques —le advirtió Hawk de repente—. Hay otra posibilidad, y no sé cómo no la vimos antes. ¿Y si el muerto fuera el contacto de Fenris y hubiera amenazado con entregarlo a las autoridades en vez de correr el riesgo de que se descubriese la red exterior? Fenris debe saber que se enfrenta a la pena de muerte, aunque pertenezca a la nobleza. Podría haber matado a su contacto para protegerse ocultando a continuación el cadáver mientras trataba de decidir qué debía hacer a continuación.


  —Puede ser —concedió Fisher—. Pero lo dejó demasiado tarde y Jamie ya había cerrado la torre. Tenemos que identificarlo antes de mañana, Hawk, o se escapará en cuanto se levante el conjuro.


  —Isobel, ¿quieres hacer el favor de llamarme Richard? Las paredes oyen, lo sabes, especialmente en una situación como ésta.


  —Lo siento, pero si Fenris fuera también nuestro asesino, eso significa que podríamos dejar de perder el tiempo buscando a algún imaginario monstruo asesino. Quiero decir que no tenemos ninguna prueba de que esa criatura haya existido jamás. Sólo sabemos lo que cuenta Jamie.


  Hawk se encogió de hombros.


  —Cosas más extrañas hemos visto.


  Al otro lado del salón, Jamie miró a Alistair casi suplicante.


  —Podemos hablar sobre Richard e Isobel más tarde, Alistair. Tengo cosas más importantes de qué ocuparme. ¿Qué voy a hacer con respecto al asesinato? Soy el MacNeil, el cabeza de familia; todos esperan de mí que los tranquilice y que les dé respuestas que no tengo. ¡No sé qué hacer!


  —Para empezar, calmaos —repuso Alistair bruscamente—. No se gana nada con ponerse histérico. Examinemos esto con lógica. Ahora que sabemos que el monstruo es un asesino, lo más importante es encontrarlo antes de que vuelva a matar. Eso significa que tenemos que encontrar la celda oculta. Registraremos la torre de arriba abajo, comprobando cada habitación para ver si hay paneles ocultos y pasajes secretos. Si el monstruo logró salir, también debe ser posible entrar. Podemos dividirnos en dos grupos para ganar tiempo. Yo iré con uno y vos con el otro, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. —Jamie respiró hondo dos veces y se apretó con fuerza el puente de la nariz. Esto al parecer lo tranquilizó. El pánico que lo había paralizado estaba desapareciendo ahora que tenía un objetivo en el que centrarse. Dedicó una rápida sonrisa a Alistair y echó una mirada en derredor—. No tiene sentido llevar a todos con nosotros. Las mujeres estarán más seguras aquí. Aquí no corren peligro.


  —Será mejor que dejemos también a lord Arthur. —La voz de Alistair era suave, pero su mirada era inflexible—. Creo que tiene buenas intenciones, pero no se puede confiar en un borracho en una situación crítica. ¿Y David Brook? ¿Es bueno?


  —El mejor —aseguró Jamie—. Bueno con la espada, sensato y no se asusta fácilmente. Siempre sabe qué hacer en una situación difícil. Le confiaría mi propia vida. También nos llevaremos a Greaves. Es otro hombre fuerte y muy de fiar. En cuanto a Robbie Brennan… Es valiente, y en sus tiempos era muy bueno con la espada, por lo que solía decir mi padre. Claro que de eso hace tiempo.


  —El que fue soldado siempre lo será —sentenció Alistair—. Los viejos instintos no se pierden y salen a relucir cuando se necesitan.


  —Si vos lo decís. ¿Y qué os parece Marc?


  Alistair frunció el ceño.


  —Tiene sangre fría, tengo que reconocerlo, pero no sé si confiaría en él para guardarme la espalda. Con todo, no creo que sea de los que se arrugan ante el peligro. Sólo nos queda Richard, y ya sabéis lo que pienso de él…


  —Parece un tipo duro —dijo Jamie—. Algo torpe y un poco paleto, pero después de todo, éste es su primer viaje a la gran ciudad. Además fue el que nos organizó a todos cuando estábamos apabullados por la visión del cadáver.


  —Exacto —dijo Alistair—. He visto muchos hombres muertos en mi vida, pero aún así lo que quedaba de la cara de ese pobre bastardo me revolvió las tripas. Sin embargo, Richard no se inmutó. Allí estaba, examinando el cadáver y dando órdenes. No es natural, Jamie.


  —Puede ser. Pero ahora mismo parece ser el único de nosotros que sabe lo que se hace. Irá con nosotros, aunque sólo sea para poder tenerlo vigilado.


  —No confío en él —insistió Alistair—. Oculta algo.


  —Todos tenemos algo que ocultar —repuso Jamie—. Lo que importa ahora es encontrar al monstruo antes de que vuelva a matar. Éste es mi hogar. No importa lo que haya sucedido a través de los años, siempre me sentí a salvo aquí. El monstruo me ha robado esa seguridad. Quiero recuperar mi hogar.


  Alistair apoyó con fuerza una mano en el hombro de Jamie.


  —Ánimo, muchacho. Encontraremos al monstruo y lo mataremos, y luego todo volverá a la normalidad. Ya veréis.


  Greaves dirigió una mirada de censura a Robbie Brennan cuando el juglar se sirvió una segunda copa de brandy.


  —Mira en qué estado te encuentras. No sé si las manos te tiemblan de miedo o por la bebida. El joven amo no tardará en necesitarnos, y no creo que le guste mucho encontrarte bebido. ¡Contrólate, hombre!


  —Vete al infierno —respondió Brennan secamente—. Tienes sangre de horchata, Greaves, siempre ha sido así. En todos los años que hace que te conozco jamás he visto una emoción sincera cruzar esa cara de hielo. Siempre ha sido «sí, señor, no, señor, ¿puedo limpiarle el trasero, señor?». Llevo cuarenta años con esta familia, mucho más que tú, y nunca he dejado de ser yo mismo.


  Greaves lo miró sin parpadear.


  —¿Adónde quieres ir a parar?


  —Cuando era hombre de armas en la campaña de Broken Flats, vi más muertos de los que hayas podido imaginar en tus peores pesadillas. Los vi hechos pedazos, destripados y apilados en enormes montones bajo el sol de mediodía, y nunca pude acostumbrarme a ello. Y por eso salí con vida de la campaña mientras que muchos otros murieron. Duncan lo hubiera entendido. Basta con ser fuerte cuando hay que serlo. Él nunca le pedía a un hombre que fuera inconmovible y no tuviera sentimientos, como tú. Y ahora mismo tenemos un monstruo suelto en la torre, sediento de vengarse de todos nosotros, pero al final del día yo todavía seguiré de pie y tú andarás de rodillas, porque yo sé bandearme con el viento y tú no.


  —Siempre has tenido mucha labia —contestó Greaves—. Pero ahora es todo lo que te queda, ¿verdad? Tus días de soldado hace tiempo que pasaron. Mírate ahora, vacilante y temblando de pies a cabeza, con el hocico metido en la copa. Y el señor Duncan, siempre tan orgulloso de ti, siempre contando lo buen guerrero que eras en el campo de batalla. ¿Qué diría si te viera ahora?


  —Duncan lo habría entendido. —Brennan apuró la copa y se enderezó un poco—. Yo haré mi parte. Preocúpate de ti mismo.


  —No es en mí mismo en lo que pienso, Robbie Brennan. Y mis preocupaciones no tienen nada que ver contigo. Lo que debe preocuparnos es el propio señor MacNeil. No tuvo más remedio que revelar el gran secreto a todos esos… individuos, pero no debe salir de estos muros. Si se difundiese, los MacNeil estarían arruinados. De nosotros depende que eso no suceda.


  Brennan lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué propones, Greaves?


  —Lo que propongo, Robbie Brennan, juglar y amigo que fuiste de la familia MacNeil, es que nos aseguremos de que sólo aquellos en los que podemos confiar salgan vivos de esta torre.


  —Si Jamie supiera lo que estás diciendo…


  —No tiene por qué saberlo. A nosotros nos corresponde proteger a esta familia, y hacer lo que sea menester para garantizar su seguridad. El MacNeil es demasiado joven para entenderlo.


  Se miraron largamente hasta que por fin Brennan asintió y dejó su copa vacía.


  Holly aceptó una copa de brandy que le ofrecía lord Arthur y le dio las gracias con un gesto. Sus manos ya temblaban menos y sus mejillas empezaban a recuperar algo de color. Sonrió brevemente a quienes la rodeaban y volvió a bajar la cabeza.


  —Lo siento, no suelo ser así. Es la conmoción.


  —Está bien —respondió Arthur—. Lo entendemos.


  —No hace falta atosigarla, Arthur —dijo David Brook impaciente—. Dejémosle lugar para que respire.


  Arthur se apresuró a darle la razón y se apartó un poco. Holly sujetó con firmeza su mano mientras le daba la otra a David.


  —Por favor, no discutáis. Ya me encuentro mejor. Salgamos de aquí. Podemos quedarnos en casa de algunos amigos, en la ciudad.


  —No podemos salir ahora, cariño —intervino Katrina en tono tranquilizador—. Ya has oído a tu hermano: las defensas están activadas. No podremos abandonar la torre hasta mañana por la mañana. Pero aquí estamos a salvo. Nadie puede hacernos nada.


  —No va a pasar nada, Holly —le aseguró Arthur—. No permitiré que nadie os haga daño.


  David le disparó una mirada exasperada y se volvió hacia Holly.


  —Cuidaremos de vos, querida. Es obvio que el asesino es ese maldito monstruo del que nos ha hablado Jamie. Todo lo que tenemos que hacer es encontrarlo.


  —¡No! Eso es demasiado peligroso. ¡Podría matarlos! —Holly sujetó su mano con fuerza, como para impedirle físicamente que se fuera. David sonrió y le palmeó la mano para calmarla.


  —No hay de qué preocuparse. El monstruo no podrá con nosotros. ¿No es cierto, Arthur? ¿Marc?


  Arthur sonrió y asintió con fuerza. Marc se volvió y por primera vez los miró directamente.


  —No podemos afirmar con certeza que el monstruo sea un asesino. No tenemos pruebas sólidas ni en uno ni en otro sentido. El asesino podría ser cualquiera. Tal vez incluso uno de nosotros.


  Hubo una larga pausa mientras asimilaban sus palabras y luego uno por uno los otros empezaron a pasear la mirada por toda la estancia, deteniéndose más tiempo en unas caras que en otras.


  —Después de todo —añadió Marc—, ¿qué sabemos realmente los unos de los otros? Hasta la persona más normal puede hacer cosas terribles si se dan las circunstancias. Personas a las que uno conoce desde hace años pueden convertirse en extrañas en un momento, transfiguradas por una idea o por un motivo inconfesado. Bien mirado, ¿en quién podemos confiar realmente? Hay días en que uno no puede confiar ni en sí mismo.


  —En alguien hay que confiar —contestó Arthur—, y mejor que sea en un amigo que en un extraño. Vos, por ejemplo. No sabemos nada de vos, salvo lo que habéis tenido a bien decirnos. En realidad, podríais tener secretos de todo tipo.


  —Sinceramente, Arthur —señaló Katrina con abrumadora seguridad—, si Marc tuviera algo que ocultar, en primer lugar no habría sacado el tema, ¿no os parece? Tendréis que perdonar a Arthur, Marc, muchas veces habla sin pensar demasiado. De todos modos, creo que estáis ladrando al pie del árbol equivocado, querido. Conozco a Jamie, a David y a Arthur desde hace años y no tienen ni sombra de malicia en sus cuerpos.


  »Lo de Alistair, en cambio, es diferente. Afirma que es un primo lejano, y sin embargo parece saber un montón sobre la historia de la familia. Sabe cosas que ni yo sabía.


  —Desearía que el Guardián estuviera aquí —suspiró Holly—. Rezo para que venga.


  —Sí, querida; lo sabemos —dijo Katrina—. Pero no deberíais tomaros tan en serio los mitos de la familia. La mayoría de ellos no son más que leyendas e historias contadas alrededor del fuego y que han ido transmitiéndose de boca en boca.


  —Si el monstruo resultó ser real —protestó Holly tercamente—, ¿por qué no puede pasar lo mismo con el Guardián?


  —Por lo que a mí respecta, debo decir que tengo algunas dudas sobre Richard —dijo David pensativo—. Me parece muy pagado de sí mismo para ser un pariente lejano venido de Bajo Markham. Ni siquiera sabía que la familia tuviera una rama en aquella parte del mundo. ¿Y vos, Marc? ¿Os habíais topado antes con Richard o Isobel?


  —Jamás —contestó Marc sin dudarlo—. Su llegada fue una absoluta sorpresa para mí.


  —Bueno, no se ensañen con Richard sólo porque viene de Bajo Markham —dijo Katrina—. Siempre hemos sabido que algunos miembros de la familia se han… ido por el mundo. Y no olviden que es uno de los pocos que no se apartó de nosotros ni siquiera cuando supo lo del secreto.


  —Sí —observó David—. Es interesante. ¿Por qué habrían de ser tan leales él y su hermana? Haber venido desde tan lejos con el invierno tan próximo…


  —Tal vez esperan que Duncan los haya tenido en cuenta en su testamento —apuntó Arthur.


  —Podría ser —dijo David—. Pero a lo mejor no es su único motivo.


  —¿Qué otro motivo podrían tener? —preguntó Katrina.


  —¿Por qué no se lo preguntamos? —propuso Marc.


  —Sí —dijo David—, ¿por qué no?


  Pero en ese preciso momento Jamie se adelantó hasta el centro de la estancia y llamó la atención de todos los presentes, lo que hizo que todas las conversaciones cesaran rápidamente.


  —Amigos míos, lamento decirlo, pero no podemos quedarnos aquí encerrados y esperar a que se anulen las defensas mañana por la mañana. Tenemos el deber de encontrar al monstruo y poner fin a su miserable existencia.


  —Pero si durante siglos nadie ha sido capaz de encontrar la habitación emparedada —objetó Katrina.


  —He estado pensando en el problema —dijo Jamie—, y se me ha ocurrido una idea. Basándome en ciertos comentarios y evidencias surgidas de las notas que dejó mi padre, estoy casi seguro de que la celda del monstruo tiene algún tipo de ventana. Tal vez no sea muy grande, pero suficiente para que entre la luz. De modo que propongo hacer un recorrido por la torre, planta por planta, abriendo todas las ventanas y colgando alguna señal hasta que las hayamos cubierto todas. Luego saldremos al exterior para echar un vistazo. Si hay alguna ventana que no tenga señal, ésa tiene que ser la de la celda del monstruo. No debería resultar demasiado difícil encontrar la habitación habiendo señalado así el camino.


  —Podría funcionar —dijo Hawk—. Es un plan sencillo y directo. Me gusta.


  —Un momento —intervino Fisher—. ¿Habéis hablado de salir de la torre? Pensaba que estábamos todos atrapados aquí dentro por las defensas.


  —Las defensas se levantan a unos pocos pasos entorno a la torre —aclaró Jamie pacientemente—. Y no, no sé por qué. Las propias defensas fueron diseñadas hace cien años; yo sólo las activo y las desactivo cuando es necesario. Ahora, si no hay más preguntas, creo que deberíamos ponernos en marcha.


  —Evidentemente, no podemos ir todos —objetó Alistair—. Las mujeres tendrán que quedarse aquí y alguien tendrá que quedarse con ellas para protegerlas.


  —De acuerdo —dijo Hawk—. Y cuanto más reducida sea la partida de búsqueda mejor. No hay que poner en peligro a nadie que no sea absolutamente necesario. El monstruo podría estar ahí fuera, en cualquier lugar, esperando una oportunidad para atacarnos. Creo que sólo deberían participar voluntarios, y quienes sean capaces de cuidar de sí mismos en una pelea. Yo me ofrezco. ¿Quién vendrá conmigo?


  —Os gusta tomar el mando ¿verdad, Richard? —observó Jamie.


  —Lo siento —dijo Hawk—. Es que estoy… ansioso por empezar, pero por supuesto, vos dais las órdenes, Jamie. Vos sois el MacNeil.


  —Así es —dijo Jamie—. Yo soy el MacNeil y yo decidiré quién va y quién se queda. Como estáis tan ansioso, Richard, podéis formar parte del grupo, junto con Alistair y conmigo. ¿Y vos, Arthur? ¿Sois bueno con la espada?


  —La verdad es que no —respondió lord Arthur—. Lo siento, Jamie, no estoy preparado para el heroísmo. Pero haré todo lo que pueda por proteger a las damas mientras estéis fuera.


  —Creo que es mejor que yo también me quede —dijo David Brook—. Es necesario que se quede aquí una persona capaz de distinguir entre un extremo y otro de la espada.


  —Yo iré con vos, Jamie —dijo Marc—. Manejo bastante bien la espada y detesto estar enjaulado.


  —El señor Brennan y yo tendremos mucho gusto en acompañaros —dijo Greaves dando un paso adelante junto con el juglar. Jamie sonrió pero sacudió la cabeza.


  —No os ofendáis, pero creo que iremos más rápido sin vosotros.


  —Como queráis —dijo Brennan secamente.


  —No te ofendas, Robbie. No es para ti. Te llevaría si pudiera, pero la velocidad es fundamental, y creo que serás más útil aquí. Mientras tanto, atrancad la puerta por dentro cuando nos hayamos ido. Haced que quede lo bastante pesada para impedir la entrada del monstruo, pero no tanto que no podáis desmantelarla rápidamente si necesitamos regresar a toda prisa. Bueno, no tiene sentido demorar más la partida, ¿no les parece? Será mejor que nos vayamos, a menos que queráis añadir algo, Richard.


  —No creo, Jamie —respondió Hawk cortésmente—. Creo que lo habéis tenido todo en cuenta.


  —Vamos, entonces —dijo Alistair—. Tenemos mucho camino por delante.


  Hubo un atropellado murmullo de despedidas. Jamie estrecho a Holly en sus brazos y le dio un fuerte abrazo antes de apartarla con decisión. Hawk apartó la silla de la puerta, escuchó un momento, y luego la abrió cautelosamente. Una rápida mirada arriba y abajo por el pasillo no reveló nada que no fueran los muebles habituales y alguna que otra sombra. Todo estaba tranquilo y silencioso. Salió al pasillo, espada en mano, seguido por Jamie, Alistair y Marc. La puerta se cerró rápidamente tras ellos y a continuación se oyó el ruido de muebles que se apilaban contra ella.


  Hawk miró a Jamie a la espera de sus órdenes, y éste dudó un instante antes de señalar a la izquierda con la cabeza. Se pusieron en marcha por el pasillo, alertas ante cualquier ruido o movimiento inesperado. A pesar de todo lo que había sucedido, el día todavía era joven y el pasillo estaba bañado por la brillante y dorada luz del sol. Desde una ventana abierta, Hawk pudo oír el chillido de las gaviotas y las olas rompiendo en las rocas, allá abajo. Jamie se acercó a la ventana y envolvió una de las cortinas de modo que quedase colgando por fuera del antepecho. Siguieron pasillo adelante, con las espadas preparadas, echando una mirada atenta a cada puerta por la que pasaban. El silencio se volvió pesado y opresivo; Hawk notó cómo empezaba a erizársele la piel. No le había gustado lo de dividir el grupo, pero había comprendido que Jamie estaba decidido a hacer las cosas a su manera, de modo que se había salido con la suya. Pero sin embargo, no estaba de acuerdo.


  La última vez que se había encontrado en una situación similar fue en casa del mago Gaunt. La gente se había empeñado en salir por su cuenta a pesar de todos sus intentos y de Fisher para disuadirlos. Muchos de ellos habían tenido una muerte horrible. No estaba dispuesto a permitir que se repitiera, pero en la Torre MacNeil no podría hacer lo que quisiera; Jamie no estaba dispuesto a permitir que se hiciera cargo de la situación. Al fin y al cabo, Richard era un primo lejano venido de Bajo Markham y tenía que saber cuál era su lugar y mantener la boca cerrada. Hawk esbozó una amarga sonrisa porque eso nunca se le había dado bien.


  Sopesaba su espada sintiéndose desdichado mientras avanzaban. Con el único ojo que le quedaba, su percepción de la profundidad era muy imperfecta, y su destreza con la espada era apenas una sombra de lo que había sido. No le afectaba tanto con el hacha. Las hachas poseen muchas cualidades y virtudes propias, pero la sutileza no se cuenta entre ellas. Con el hacha no es difícil acertarle al contrincante siempre y cuando se lo tenga a la vista. Además, un hombre herido con un hacha no aprieta los dientes y devuelve el golpe, como sucede a veces con una herida de espada. Un hombre que ha recibido un buen golpe de hacha más bien tiende a caer al suelo por el impacto, sangra copiosamente y llama a su madre. Claro que un hacha no es muy útil como arma defensiva, pero Hawk nunca había sido amigo de luchar a la defensiva. Se sentía más a sus anchas con un ataque a por todas, apoyado en triquiñuelas no muy santas. Miró con fastidio la estrecha espada de duelista que llevaba en la mano. Llegado el momento de pelear, lo mejor sería arrojar la maldita cosa como si fuera una lanza.


  Frunció el ceño y luego hizo una mueca de dolor al sentir una punzada en torno a su ojo de cristal. El muy maldito después de un rato siempre le provocaba dolor en la cara. El último médico al que había visitado le había dicho que el dolor era mental, a lo que Hawk había respondido furioso que estaba en la cuenca del ojo y preguntó qué iba a hacer al respecto. El médico le recomendó buscar una ocupación con menos tensión, y le pidió un pago al que Hawk se negó por considerarlo una suma desproporcionada al servicio dado.


  El recorrido de la planta baja terminó sin incidentes. Todas las ventanas estaban señaladas y no había ni rastro del monstruo en ninguna parte. Las grandes estancias, construidas con fines de entretenimiento, eran fáciles de revisar, y los pasillos amplios y bien iluminados ofrecían pocos lugares donde esconderse. Jamie condujo al grupo al primer piso por la escalera. Allí las habitaciones eran en general dormitorios y cuartos de baño. Todo estaba tranquilo y silencioso, únicamente se oía el eco de sus propias pisadas. Hawk se sintió como un niño que espía en las habitaciones de sus padres mientras éstos se hallan ausentes.


  Las interminables falsas alarmas, silenciosas y ocasionales, empezaron a afectar los nervios de Hawk, pero se limitó a desecharlas con un encogimiento de hombros y siguió adelante. Tenía que dar buen ejemplo a los demás, que empezaban a dar señales de agotamiento. Jamie se estaba poniendo nervioso y mostraba una tendencia creciente a comprobar las cosas dos o tres veces antes de considerarse satisfecho. La expresión ceñuda de Alistair se había acentuado, y no dejaba de sopesar su espada con impaciencia, como si esperara ansioso una confrontación. Y Marc se había retraído tanto que era como si estuviera caminando solo por los pasillos vacíos.


  Las habitaciones estaban profusamente amuebladas. A Hawk le habrían interesado mucho en otras circunstancias pero tal como estaban las cosas la lujosa decoración de cada una de ellas se fundía con la siguiente mientras seguía el recorrido. La primera planta se redujo a una mancha borrosa de habitaciones vacías y silenciosas y pasillos desiertos cuando encararon el tramo de escalera hacia la segunda planta. Hawk empezaba a preguntarse si no habrían subestimado al monstruo. Todos habían hablado de él como si no fuera más que un animal, todo instinto y ferocidad, pero no era así. El monstruo era un hombre y lo bastante astuto para esconder el cadáver de su víctima para que no lo encontraran hasta varias horas después del crimen. Cuanto más pensaba Hawk en ello, menos le gustaba. Era más que posible que estuviesen haciendo precisamente lo que el monstruo quería que hicieran: perder tiempo tratando de encontrar su guarida mientras él ideaba nuevas maneras de atacarlos… o de atacar a los que habían dejado detrás…


  El segundo piso estaba destinado a los criados. Habitaciones limpias y medianamente cómodas, pero esencialmente anodinas. La única excepción eran las habitaciones de Greaves y Brennan. La del mayordomo se caracterizaba por una simplicidad desolada que daba a entender que pasaba allí el menor tiempo posible. Todo estaba en perfecto orden, listo para inspección, y Hawk supo sin necesidad de que nadie se lo dijera que ninguna criada se atrevería a mover nada ni un centímetro al sacar el polvo. La habitación de Brennan, en cambio, estaba plagada de tesoros y recuerdos, la mayoría de naturaleza militar reunidos a lo largo de toda su vida. Había dagas y espadas colgadas en las paredes, baratijas y recuerdos traídos de una docena de campañas. Hawk les echó una breve mirada y frunció el ceño al ver lo viejos que eran. Era como si la vida de Brennan se hubiera detenido con su llegada a la torre, como si de su nueva vida no hubiese nada digno de conservarse…


  La tercera planta estaba dedicada a almacenamiento; interminables despensas llenas de montones de cosas acumuladas por los MacNeil generación tras generación. Pocas eran las habitaciones que tuvieran alguna ventana además de las estrechísimas troneras, pero Jamie las marcaba lo mejor que podía y luego seguían adelante.


  Subieron con paso cansino el último tramo de escaleras y salieron a las almenas. Hawk respiró hondo al sentir en la cara el viento frío que hizo desaparecer de su mente las telarañas de la fatiga. La vista era magnífica, desde la oscura extensión laberíntica de Haven hasta los grandiosos acantilados mellados que la rodeaban y la enorme extensión del mar abierto. Las gaviotas sobrevolaban la torre en las alturas, aprovechando las corrientes de aire como almas perdidas salidas del cielo o del infierno. Hawk sintió que podría haberse quedado allí para siempre, embebiéndose en el paisaje.


  Alistair miraba en derredor con evidente nostalgia, mientras que Jamie no parecía muy impresionado pues evidentemente, ya lo había visto antes. Marc, en cambio, miró una vez al mar y a los acantilados y a continuación apartó la vista, aparentemente desinteresado. Luego miró a Haven y ya no pudo apartar la mirada de allí. Hawk se encogió mentalmente de hombros. Todo va en gustos.


  Por último, Jamie los condujo de nuevo a la planta baja. Seguían sin una sola señal del monstruo, y Hawk tuvo la sensación de que todos se tranquilizaban un poco. Era como si estuvieran convencidos de que, si el monstruo hubiera querido atacarlos, a esas alturas ya lo habría hecho. A Hawk esta idea no lo convencía. El monstruo estaba tramando algo, de ello estaba seguro; algo tan obvio que no podía verse a simple vista. Era como si al monstruo no le importase que encontrasen o no su guarida… lo cual daba a entender que había encontrado un lugar mejor donde esconderse. Hawk adoptó una expresión feroz y se mordió el labio inferior mientras Jamie los llevaba por el vestíbulo de entrada y salía por la puerta principal.


  El viento racheado volvió a llamar la atención de Hawk y miró a su alrededor. Incluso después del despejado panorama visto desde las almenas, era como si todavía esperara encontrarse con una trémula barrera mística que separase la torre del resto del mundo, pero todo parecía perfectamente normal. El borde del acantilado se extendía ante su vista y el viento barría la alta hierba a ambos lados de la senda que llevaba a Haven. Un repentino pensamiento lo asaltó. La única prueba que tenía de que las defensas estaban activadas era la palabra de Jamie. Si por casualidad Jamie fuera el contacto del espía, ¿qué mejor manera de desviar la atención de sí mismo y de Fenris que inventar la historia del monstruo asesino? ¿Y si Jamie fuera Fenris? Cualquiera de las dos posibilidades explicaría por qué el espía no había dudado en dirigirse a la Torre MacNeil.


  En cambio, si el monstruo era real y las defensas eran auténticas, eso habría desbaratado totalmente los planes del espía. Nunca se le hubiera ocurrido pensar que podría quedar atrapado en la torre por las defensas. A estas alturas estaría al borde de la desesperación y los hombres desesperados cometen errores. Hawk frunció los labios en actitud pensativa. De modo que todo dependía de si las defensas estaban realmente activadas. Fuera como fuese, la respuesta a esa pregunta le revelaría algo importante. A menos que por algún motivo Fenris hubiera liberado al monstruo… Hawk decidió no volver a pensar en ello por un rato. Todo se estaba complicando demasiado. De momento, lo importante era comprobar si las defensas estaban realmente activadas. Avanzó con aire distraído. No había dado una docena de pasos cuando Jamie corrió tras él y lo sujetó por el brazo.


  —No os acerquéis a las defensas, Richard, es peligroso. —Se agachó, cogió un puñado de hierba y lo tiró hacia adelante. A unos palmos de ellos se encendió de repente, ardiendo sin ruido, con una llama brillante que hería las pupilas. En cuestión de segundos sólo quedaban cenizas que el viento se llevó. Jamie se limpió las manos en el pañuelo y luego lo guardó prolijamente en su manga.


  —Lo siento, Richard, debería haberos prevenido.


  —Está bien —contestó Hawk sin inmutarse—. Estaba distraído.


  Ambos se apartaron de las defensas y se unieron a los demás que recorrían el perímetro de la torre en busca de una ventana que no tuviera la señal. Cortinas y ropajes y otras señales flameaban en las numerosas ventanas y troneras. Se oyó un grito de entusiasmo cuando Jamie encontró una ventana sin señal, pero el entusiasmo enseguida decayó cuando Alistair y Hawk encontraron otras dos. Los cuatro se quedaron un momento en silencio, mirando hacia la torre e intercambiando miradas.


  —¿Tres? —farfulló Jamie—. ¿Cómo diablos puede haber tres ventanas?


  —Supuestamente hay otras dos habitaciones ocultas —observó Marc.


  —Y con la suerte que tenemos, otros dos monstruos —añadió Hawk.


  Jamie adoptó una expresión dolorida.


  —Por favor, Richard. No digáis eso. Ni en broma. Las cosas ya están bastante mal sin necesidad de tentar a la suerte. No, sean lo que sean esas habitaciones, no pueden tener nada que ver con el monstruo, o mi padre las habría mencionado en sus notas.


  —O no —dijo Alistair.


  —Estamos perdiendo el tiempo —intervino Marc—. La forma más rápida de descubrir por qué hay otras dos habitaciones ocultas es ir y echar un vistazo.


  —Tiene razón —dijo Hawk—. Tenemos que saber qué hay en esas habitaciones. En una de ellas tienen que estar las respuestas que necesitamos.


  —Muy bien, adelante —dijo Jamie mirando a las ventanas—. Las tres habitaciones están en la tercera planta. No debería resultar muy difícil encontrarlas.


  Volvió a tomar la delantera y los llevó otra vez al interior de la torre y escaleras arriba, marchando a un paso tan rápido que por momentos daba la impresión de que iba a transformarse en una carrera, aunque nunca lo hizo. Hawk admiraba el autocontrol de Jamie. Sólo el ejemplo del MacNeil le impedía subir los escalones de dos en dos en loca carrera. Ahora se estaban acercando a las respuestas, lo notaba en su interior. Con todo, no dejaba de mirar con desconfianza a todo lo que los rodeaba, aunque nada se movía en las sombras y lo único que quebraba el silencio reinante eran sus apresurados pasos y la respiración agitada. Hawk apretó con fuerza la empuñadura de su espada. Todo era demasiado fácil. Tenía la sensación de que, de alguna manera extraña e incomprensible, el monstruo los llevaba por la nariz adónde él quería, y que por eso no los había atacado todavía. Era la única explicación posible.


  Llegaron al tercer piso con la respiración entrecortada por el esfuerzo de subir la escalera. Jamie se dirigió a buen paso por el pasillo, contando las puertas según avanzaban. Se detuvo ante un tramo de pared sin nada especial y esperó impaciente a que llegaran los demás. Hawk estudió con desconfianza la pared de ladrillo. No parecía diferente de ningún otro trecho de pared. Miró a Jamie.


  —¿Estáis seguro de que éste es el lugar?


  —¡Por supuesto que estoy seguro! Crecí aquí; conozco todos los rincones y todas las habitaciones de la Torre MacNeil como la palma de mi mano. Por ejemplo… —se alejó unos cuantos pasos y empujó un relieve de la piedra. Hubo un leve ruido rechinante y una parte de la pared se abrió lentamente sobre unos goznes ocultos dejando ver un pasaje oscuro y estrecho—. Es uno de los atajos más útiles que hay dentro de la torre. —Dio otro empujón a la sección de pared que volvió a su posición anterior sin el menor ruido, sin que quedara el menor vestigio de que antes se hubiese abierto.


  —Muy impresionante —observó Hawk cuando Jamie volvió a reunirse con ellos—. Lo recordaré si me encuentro en un apuro. Mientras tanto, si hay una habitación detrás de esta pared, ¿cómo entraremos? ¿Tendremos que derribarla?


  —Puede que eso no sea necesario —respondió Alistair—. Mirad atentamente. Este trozo parece más moderno que el resto.


  Todos miraron. Hawk no observaba ninguna maldita diferencia, pero no lo dijo.


  —Hay que buscar un pestillo o una palanca ocultos —dijo Alistair—. O algo que no encaje del todo o que parezca fuera de lugar.


  Hicieron presión cerca de la pared, repasando con los dedos los ladrillos y la argamasa y examinando atentamente todas las grietas. Por fin, Jamie encontró la palanca. Estaba disimulada en el soporte de una de las lámparas y Jamie había observado que su diseño era algo diferente de las que había a uno y otro lado. Le dio un buen tirón y se inclinó hacia afuera de la pared. Se oyó un ruido sordo como de un mecanismo oculto y a continuación se abrió una sección de la pared. Jamie dio un paso adelante para mirar el interior y Hawk se puso de inmediato a su lado con la espada preparada.


  La habitación era pequeña y no contenía nada digno de mención. Sólo estaba iluminada por la luz que se filtraba a través de una pequeña tronera y estaba totalmente vacía. Hawk hizo una mueca y bajó la espada mientras Marc y Alistair se apiñaban detrás de él.


  —¿Para qué tomarse el trabajo de preparar una habitación secreta si luego no se usa? No tiene sentido.


  —Realmente, no —dijo Jamie dando unos cuantos pasos hacia el interior—. Probablemente fue construida como escondite de emergencia en tiempos de conflicto o de inseguridad. Hubo una época, unos cuantos reyes atrás, en que los MacNeil no eran muy populares en la Corte. Habían cometido el error de decirle al rey la verdad en lugar de lo que él quería oír e hicieron gala de gran impertinencia manteniéndose leales a sus amigos, incluso a los que habían perdido el favor real. A decir verdad, los MacNeil siempre tuvieron más lealtad que sentido común. De todos modos, es posible que fuera proyectado como un escondite para huéspedes de los que se suponía que los MacNeil no debían hablar, o tal vez como un refugio para mujeres y niños por si la torre era asediada. Los MacNeil no hemos sobrevivido tanto tiempo sin aprender unos cuantos trucos por el camino.


  —Cuan cierto es eso —gruñó Alistair—. No se debe confiar nunca en la gratitud de los reyes ni de los políticos. Tienen una memoria muy frágil cuando les conviene.


  Hawk asintió cortésmente, disimulando su interés. No sabía que los MacNeil hubieran tenido malas relaciones con la Corte. Tal vez eso explicase por qué Fenris había elegido la Torre MacNeil como refugio en primer lugar.


  —Todo esto es muy interesante —intervino Marc en un tono que parecía decir que no lo era en absoluto—, pero ¿no les parece que sería mejor que nos moviéramos? Tenemos que encontrar otras dos habitaciones y cuanto menos tiempo pasemos solos aquí arriba tanto mejor.


  —El muchacho tiene razón —dijo Alistair—. Ya hemos dejado solas a las mujeres mucho tiempo.


  —Están protegidas —respondió Jamie—. Estarán bien hasta que volvamos.


  Alistair resopló.


  —Vaya protección: un petimetre, un borracho y dos viejos. Mejor no pensar en lo que podría haber sucedido mientras andamos rebuscando por aquí arriba.


  —Entonces, no perdamos más tiempo discutiendo y busquemos las otras dos habitaciones —dijo Hawk, disponiéndose a dejar la habitación antes de que las cosas se les fueran de las manos—. Jamie, ¿hay por aquí algún arcón con herramientas o algo así?


  —Por supuesto —respondió Jamie envarado—. ¿Por qué?


  —Es que se me acaba de ocurrir que tal vez no encontremos los mecanismos ocultos de las otras dos habitaciones y tengamos que entrar en ellos por la brava, con almádenas y palancas.


  —Bien pensado —dijo Alistair con gesto de aprobación—. ¿Y bien, Jamie?


  —Por aquí —dijo el MacNeil. Salió de la habitación y se puso en marcha pasillo adelante—. Dejen la puerta abierta —ordenó por encima del hombro—. Podríamos tener necesidad de volver a encontrar la habitación en caso de apuro.


  No les resultó difícil encontrar el arcón de las herramientas, pero escoger entre lo que contenía no fue tan sencillo. En realidad, Jamie nunca había mirado en su interior, para eso estaban los criados, y lo que encontró le resultó fascinante ya que no tenía ni idea de que lo contenía. Empezó a revolver con aire de alegría mientras los demás cogían lo que podía servirles. Alistair y Marc cogieron cada uno una palanca y las sopesaron con evidente falta de familiaridad, mientras Hawk cogió sin vacilar una almádena de mango corto y cabeza plana. Le gustó sentir su peso. Le recordó a su hacha. La balanceó con facilidad unas cuantas veces y la enganchó en su cinturón. A continuación todos tuvieron que esperar a que Jamie encontrara un martillo como el de Hawk. Cuando lo encontró, lo pasó de mano varias veces, enarcó una ceja al notar su peso y luego guió al grupo pasillo abajo hasta la siguiente habitación oculta.


  El pasillo se volvía más oscuro a medida que avanzaban. Los arquitectos de la torre no habían encontrado razón para gastar en costosas cristaleras en una planta de almacenamiento para uso casi exclusivo de los sirvientes y se habían conformado con estrechas troneras. A intervalos regulares había soportes para lámparas en las paredes, pero con la marcha de los sirvientes ninguna de ellas estaba encendida. El grupo avanzó de un punto claro a otro, encontrándose de vez en cuando sumido en las sombras cuando una nube cubría el sol impidiendo ver la luz del día. Hawk miraba inquieto a su alrededor, con la mano libre apoyada en la cabeza del martillo.


  El segundo tramo de pared que Jamie señaló parecía tan inocente como el primero. Hawk probó con todos los soportes de lámparas que había por allí, pero no sucedió nada. Un minucioso repaso de todos los ladrillos y la argamasa no les permitió encontrar ni palancas ni pestillos, de modo que decidieron hacerlo por las bravas. Hawk y Jamie se arremangaron —Jamie siguiendo torpemente el ejemplo de Hawk—, y se pusieron a trabajar con sus martillos en el punto que parecía más endeble. El muro cedió con sorprendente facilidad y no tardaron en abrir un agujero lo suficientemente grande como para que Alistair y Marc pudieran seguir con sus palancas mientras Hawk y Jamie se tomaban un descanso. Cuando les pareció que el agujero tenía tamaño suficiente, todos retrocedieron y dejaron que Jamie espiara en las sombras que había al otro lado.


  —Y bien —preguntó Marc—, ¿qué hay al otro lado?


  —Parece como… un escritorio —dijo Jamie—. Se ven papeles encima. Tengo que entrar. Tendremos que agrandar un poco más el agujero.


  Retrocedió y todos se pusieron a trabajar hasta que el agujero tuvo el tamaño necesario para que Jamie se colara a través de él. Hawk se introdujo después de él y a continuación se volvió para detener a Marc y Alistair que estaban dispuestos a seguirlo.


  —Será mejor que se queden donde están; éste parece un lugar muy propicio para que nos acorralen. Vigilen el pasillo. Los llamaremos si encontramos algo interesante.


  Alistair resopló disgustado y se volvió. Marc se limitó a asentir y volvió la espalda. Hawk se acercó a Jamie, que estaba inclinado sobre el escritorio hojeando algunos papeles y tratando de leer algo a la escasa luz que se filtraba por la tronera. Había una lámpara sobre el escritorio. Hawk la recogió y la sacudió. Oyó el aceite moviéndose dentro de ella. Alzó una ceja. Alguien había estado en aquella habitación hacía poco. Eso significaba que debía haber una entrada que habían pasado por alto. Se encogió de hombros y encendió la lámpara sosteniéndola sobre los papeles. La enrevesada escritura era de difícil lectura, incluso con la luz adicional, pero Hawk logró descifrar lo suficiente como para que se le erizara la piel. El autor tenía que ser el padre del monstruo. Jamie lanzó un juramento mientras trataba de leer aquello.


  —Estos papeles son antiguos, Richard, realmente antiguos. Al parecer, este párrafo fue escrito justo después de que se emparedara al monstruo y fuera abandonado para que muriera; hay algo sobre sus… apetitos antinaturales. Aquí hay datos sobre lo que es realmente el monstruo y sobre cómo tratarlo; todas las cosas que mi padre no llegó a decirme nunca. Richard, ¡hemos encontrado oro!


  —No os entusiasméis demasiado —le aconsejó Hawk sin alzar la voz—. Hay algo más en lo que tenéis que pensar. Alguien ha estado aquí antes que nosotros, no hace mucho.


  Jamie lo miró con aire inquisitivo.


  —¿Cómo lo sabéis?


  —Había aceite nuevo en esta lámpara. Lo que me preocupa es cómo lograría entrar.


  —Tiene que haber un mecanismo secreto en algún lugar que no pudimos encontrar.


  —Puede ser, o puede que no y que nuestro visitante haya entrado valiéndose de la magia.


  Se quedaron mirándose un tiempo.


  —¿Qué estáis diciendo? —preguntó Jamie por fin.


  —No estoy seguro. Pero si hay alguien que utiliza la magia ocultamente en la Torre MacNeil, eso podría complicar mucho las cosas.


  Jamie adoptó una expresión preocupada.


  —Mi padre era el único que usaba la magia en esta familia. Yo nunca tuve dotes para ello. Puede que haya estado aquí reuniendo sus notas para mí.


  —Es una posibilidad —dijo Hawk—, pero no podemos contar con ello. Será mejor que por el momento mantengamos esto en secreto. Si alguno de nosotros, hombre o mujer, usa la magia en secreto, será mejor no ponerlo sobre aviso.


  Jamie estaba a punto de decir algo y se detuvo al ver que Alistair se asomaba por el agujero de la pared.


  —¿Qué están murmurando ustedes dos?


  —Nada —respondió Hawk—. Acabamos de encontrar algunos papeles antiguos, eso es todo. Los revisaremos cuando volvamos abajo.


  —Eso es —corroboró Jamie. Revisó rápidamente los cajones del escritorio y recogió algunos papeles más. Los enrolló y los guardó dentro de su camisa—. Vamos, todavía nos queda por encontrar la tercera habitación.


  La encontraron antes de lo que esperaban. Al salir de un recodo del pasillo se pararon en seco al ver un gran agujero en la pared y escombros desparramados por el suelo. Medios ladrillos dentados sobresalían de los lados como dientes rotos, y la propia pared estaba un poco combada hacia afuera, como si al otro lado hubiese habido una explosión.


  —¡No es posible! —exclamó Jamie—. ¡Pasamos por aquí no hace mucho y esto no estaba así!


  —Pues aquí está —dijo Hawk. Se arrodilló entre los escombros y los examinó cuidadosamente a la luz de la lámpara que había traído de la última habitación en la que habían estado—. Esto sucedió hace algún tiempo. Hay una capa de polvo que ya se ha asentado encima. Pero tenéis razón, Jamie, realmente pasamos antes por aquí. Se pueden ver nuestras pisadas en el polvo por allí. Es extraño. No hay tanto polvo en ningún otro lugar de esta planta.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Jamie.


  Hawk se encogió de hombros.


  —Me sorprende. Puede que por alguna razón los sirvientes no tuvieran ganas de limpiar este tramo del pasillo. —Se puso de pie y se acercó a inspeccionar la pared rota—. Esto también es interesante. Miren cómo se comban los ladrillos hacia afuera, tienen que haberlos empujado desde el otro lado, desde dentro de la habitación. Es obra del monstruo, que tal vez lo hizo con sus propias manos.


  —¡Que Dios nos salve! —exclamó Jamie—. ¿A qué clase de monstruo nos enfrentamos?


  Alistair se acercó a estudiar el agujero con expresión pensativa.


  —Ninguna fuerza humana podría haber hecho esto. La pared era sólida y pesada, estaba construida para durar. —Echó una mirada hacia la habitación situada al otro lado y su voz cambió—. Richard, traed esa lámpara, por favor.


  Hawk obedeció, y los demás se agruparon para ver el interior de la habitación escondida. Esparcidos por el suelo de la diminuta celda había cientos de pequeños huesos. Entre ellos se podían ver los cuerpos de varios animales pequeños: ratas y ratones y otros restos demasiado podridos y descompuestos como para identificarlos. De la habitación salía un hedor a viejo y a podrido, el olor que sale de una tumba recién abierta.


  —Bueno, ahora sabemos qué es lo que come —observó Jamie con voz demasiado firme para ser natural.


  —Pero no explica cómo entraron en una habitación emparedada —dijo Hawk—. Además, algunos de los animales menos descompuestos están prácticamente intactos.


  Retrocedió apartándose del agujero para aspirar un poco de aire fresco y los otros aprovecharon para hacer lo mismo. Se miraron los unos a los otros durante un momento sin saber qué decir. Hawk pisó un ladrillo que había en el suelo cuyo repentino chirrido sonó desmesurado.


  —A lo mejor en los papeles hay algo que pueda explicar esto —dijo Jamie por último—. Los revisaré cuando lleguemos abajo.


  —Sólo hay una explicación —dijo Alistair—. Magia, algún tipo de ilusión. El agujero de la pared estuvo ahí todo el tiempo y nosotros pasamos sin verlo. Demonios, casi tuvimos que darnos de bruces con los cascotes.


  —¿Y qué pasó con la ilusión? —preguntó Hawk—. ¿Por qué ahora podemos verlo?


  —Tal vez ahora se nos permita verlo —dijo Marc—. Puede que el monstruo no necesite seguir ocultándolo.


  Todos se volvieron para mirarlo.


  —¿Queréis decir que el monstruo sabe que estamos aquí y sabe qué estamos haciendo?


  —¿No han tenido la sensación de que nos estaban observando? —preguntó Marc—. ¿No tuvieron esa sensación desde el principio?


  —El monstruo debe utilizar algún tipo de magia —observó Alistair—. Hizo un sortilegio después de salir, primero para que los sirvientes no pudieran ver el agujero y después para que no lo viéramos nosotros… hasta que él quisiera. Ahora está oculto por otro sortilegio, siguiéndonos de un piso a otro y riéndose de nosotros todo el tiempo.


  —Ah, genial —apuntó Hawk—. No sólo tiene una fuerza sobrehumana y es un asesino sino que además puede confundir nuestras mentes.


  Permanecieron en silencio durante un rato, mirando hacia la celda que había alojado a la criatura porque era más fácil que mirarse los unos a los otros y admitir que no sabían qué hacer a continuación. Fue Marc quien finalmente rompió el silencio, lo hizo en tono suave y reflexivo.


  —Piensen lo que debe haber pasado, encerrado en esa diminuta celda durante años, sin ninguna forma de medir el tiempo excepto por el paso del día hacia la noche y de la noche al día. Ningún sonido salvo su propia voz, ninguna compañía más que sus propios pensamientos. Y los años que pasaban, uno tras otro… ¿Habrá entendido por qué lo habían encerrado para que muriera ahí o lo habrá interpretado sólo como un castigo por ser… diferente? A lo mejor, eso fue precisamente lo que lo mantuvo vivo tanto tiempo, la llama lenta del odio que le hacía esperar una oportunidad para vengarse.


  —No empecéis a tener lástima de esa criatura —dijo Alistair—. Ya ha matado a un hombre. Y sin duda os mataría a vos si tuviera la oportunidad.


  —No sabemos si el monstruo es el asesino —protestó Marc—. No tenemos pruebas, nada que lo conecte directamente con el asesinato. Por lo que sabemos, cualquiera de nosotros podría ser el asesino y por razones propias.


  Hawk se quedó mirándolo pensativamente, pero no dijo nada.


  —Será mejor que hablemos de esto abajo —repuso Jamie, en el tono de voz justo y suficiente como para dejar claro que era una orden y no una sugerencia—. Es evidente que el monstruo ya no está usando la celda, de modo que no tiene sentido quedarse aquí. Hace tiempo que nos marchamos y los demás estarán preocupados por nosotros.


  Se volvió de espaldas al agujero de la pared y empezó a avanzar por el pasillo seguido por los demás. Hicieron el camino de vuelta en silencio y Hawk no dejó de pensar ni un momento en las ratas muertas que había en la celda del monstruo. Había estudiado los cuerpos más frescos a conciencia y, por lo que había visto, ninguno de ellos presentaba heridas abiertas. Exactamente como el hombre muerto que había aparecido en la chimenea.


  En el salón, después de que hubo salido la partida de búsqueda, los que quedaron detrás se entretuvieron al principio en apilar muebles contra la puerta, una ocupación que no les llevó mucho tiempo. La atmósfera se volvió tensa y tirante. Holly estaba sentada con la espalda contra la pared, el rostro pálido, lívido. Tenía las manos muy apretadas sobre su regazo y saltaba al menor ruido o movimiento. Katrina había renunciado a tratar de animarla y ahora estaba sentada con elegancia en su butaca, bebiendo a sorbos una copa de vino y absorta en sus pensamientos. Greaves y Brennan tímidamente montaban guardia junto a la barricada. Brennan tenía una antigua espada corta que había cogido de una panoplia de la pared, mientras que Greaves se había armado con un pesado atizador de hierro de la chimenea. Las frías facciones del mayordomo bien podrían haber estado talladas en piedra, como de costumbre, mientras que Brennan tenía un aspecto algo más imponente, como si el hecho de tener una espada en la mano hubiera despertado en él reminiscencias del hombre que había sido. David Brook y lord Arthur estaban cerca de Holly, tratando de reconfortarla con su presencia. Mientras tanto, Fisher estaba de espaldas a la chimenea, observándolos a todos disimuladamente y deseando con todas sus fuerzas tener una espada en la mano.


  No estaba segura de creer en el monstruo, pero eso no significaba que no hubiera peligro. En su opinión había suficientes asesinos humanos merodeando como para tener que recurrir a lo sobrenatural para explicar una muerte violenta y repentina. Era mucho más probable que la muerte tuviese que ver con el espía Fenris. Cambiaba el peso de un pie a otro y esperaba que Hawk no tardase mucho. Siempre pensaba con mayor claridad cuando podía discutir las cosas con Hawk.


  Lord Arthur se puso de pie y se sirvió otra copa. David lo miró furioso.


  —¿No crees que ya has bebido bastante, Arthur? Bebido no nos sirves de nada.


  Arthur sonrió.


  —Bebido o sobrio, soy una perfecta inutilidad, Davey. Ya deberías saberlo. Además, para un bebedor avezado como yo, emborracharse no es tan fácil como antes. A medida que mi sistema se intoxica, el alcohol cada vez me produce menos efecto. Supongo que llegará un momento en que no me hará nada. Pero, sinceramente, espero haber abandonado este valle de lágrimas mucho antes de eso. Sin embargo, hagáis lo que hagáis, no me incineréis, Davey. Tengo tanto alcohol dentro que podría arder durante dos semanas.


  —No habléis así —rogó Holly—. Es deprimente.


  —Lo siento —se disculpó Arthur inmediatamente—. ¿Cómo os sentís ahora, Holly?


  —Mejor, creo —le dedicó una sonrisa trémula—. ¿Os parece que podría beber un sorbo de vuestra copa?


  —Por supuesto —respondió Arthur, y le alargó su copa—. Bebed con cuidado, es muy fuerte.


  Holly tomó un tímido sorbo, pero luego lo tragó de golpe. Puso cara de asco y le devolvió la copa.


  —¿Y vos bebéis eso por diversión? Sois más duro de lo que parece, Arthur.


  —Vaya, gracias, querida. Da gusto que lo aprecien a uno.


  Compartieron una sonrisa. David se removió impaciente.


  —No le deis alas, Holly. Puede que todavía necesitemos su espada.


  —Si alguna vez llegamos a la situación de que todo dependa de mí y de mi escasa habilidad con la espada, nos encontraremos en serios problemas —comentó Arthur con calma—. Tengo tantas dotes para la lucha como un conejo deprimido. Nunca fui gran cosa como guerrero, ya que siempre creí en la política de adoptar el punto de vista del otro, preferiblemente frente a una copa de algo. No, Davey, si hay algún problema, tengo plena confianza en que tú nos defenderás noblemente. Tú eres aquí el esgrimista.


  —Es cierto —dijo Holly—. Siempre os tocó ser el héroe, David, incluso cuando éramos niños. Yo solía ser la princesa cautiva y vos el valiente héroe montado en su corcel blanco como la nieve que venía a rescatarme. Yo siempre tenía que retraerme por uno u otro motivo.


  —Ya recuerdo —intervino Arthur—. Yo siempre era el escudero de Davey, aunque era el mayor. No me importaba, pero mi padre se puso furioso cuando lo descubrió. «¡Eres un vizconde!», solía vociferar. «¡El hijo de un señor debe tratar de comportarse como un señor!». Siempre fui un motivo de decepción para mi padre. —Se encogió de hombros y tomando un sorbo salutífero de su copa, miró directamente a Holly—. Fueron buenos tiempos aquéllos. Éramos tan jóvenes y el mundo era tan sencillo…


  —Te estás poniendo sentimental, Arthur —dijo David como advertencia. Se volvió hacia Holly y le dedicó una sonrisa tranquilizadora—. Realmente no hay nada de qué preocuparse, Holly. Os protegeré como lo he hecho siempre.


  —Y yo haré mi pequeña contribución, por pequeña que sea —añadió Arthur—. Os defenderé con mi vida, Holly.


  Holly sonrió sencillamente por primera vez y cogió una mano de cada uno de sus amigos.


  —Me siento tan segura con ustedes dos aquí, mis guardianes.


  —Hace tiempo que se han ido —dijo Katrina de repente—. No debería llevar tanto tiempo comprobar unas cuantas ventanas. ¿Creen que les pueda haber pasado algo?


  —Es demasiado pronto para que cunda el pánico —dijo Fisher—. Es la espera. El tiempo siempre se alarga cuando uno está esperando que suceda algo.


  —De todos modos, me parece mucho —insistió tercamente Katrina—. Estoy segura de que Jamie no tenía intención de dejarnos solas tanto tiempo. Algo ha pasado. Estoy segura de ello. Creo que alguien debería ir a buscarlos y asegurarse de que todo está bien.


  —A mí no me miréis —dijo Arthur—. Puede que esté borracho, pero no loco.


  —Tenéis toda la razón —lo apoyó Fisher—. Nadie debe salir solo. No es seguro.


  —¿Quién diablos pensáis que sois para dar órdenes a todo el mundo? —preguntó Katrina enfadada—. Contened vuestra lengua y recordad cuál es vuestro sitio. David, si Arthur no tiene valor para ir estoy segura de que vos…


  —Esta vez no, Katrina —respondió David con firmeza—. Por una vez estoy de acuerdo con Arthur. Si el monstruo anda merodeando por ahí, un solo hombre sería un blanco perfecto. Y no, tampoco podéis mandar a uno de los sirvientes.


  —Gracias, señor —dijo Greaves. Brennan sonrió.


  Katrina se arrellanó en su butaca y puso cara de enfado.


  —De modo que nos quedamos aquí sentados y esperamos a que vuelvan, ¿verdad? ¿Y si no vuelven?


  —Volverán —aseguró Fisher.


  Holly la miró.


  —¿Cómo podéis estar tan segura?


  Fisher sonrió.


  —Confío en mi hermano. Hemos pasado muchas cosas juntos.


  —Sí —dijo Katrina con expresión sombría—. Estoy segura de que así ha sido.


  Fisher la miró enarcando levemente una ceja y Katrina decidió volver a su cara de enfado.


  El descenso de la torre parecía que no iba a terminar nunca. La escalera se extendía interminable ante ellos, caracoleando en torno al muro interior. A Hawk le dolían los muslos por el esfuerzo y tenía la espalda tensa por la perspectiva de un ataque. Ésta era la situación en la que resultaban más vulnerables, y sin duda el monstruo lo sabía. Nunca se le presentaría mejor oportunidad para atacarlos. Pero los descansillos pasaban uno detrás de otro, la emboscada no llegaba y las puertas seguían cerradas. La expresión de Hawk se hacía cada vez más torva. Casi deseaba que el monstruo los atacara y todo terminara de una vez. Pero llegaron a la planta baja sin incidentes y Jamie los condujo de vuelta al salón.


  Hawk cerraba la marcha con la espada dispuesta y la mirada atenta a cada sombra que aparecía. Estaba empezando a arrepentirse de haber dejado la almádena en la tercera planta. Alistair y Marc marchaban muy juntos, también con las espadas preparadas y prácticamente pisándole los talones a Jamie. Hawk no los culpaba. Cuando uno se encuentra a punto de volver a la seguridad es cuando la adrenalina empieza a bombear con más fuerza. Precisamente en ese momento, cuando se deja de pensar en la misión y se empieza a concebir la posibilidad de relajarse y de tomarse las cosas con calma es cuando uno se da cuenta de lo mucho que tendría que perder si las cosas se pusieran feas en el último momento. Se retrasó un poco, buscando más amplitud de movimientos. Barrió el pasillo con una mirada segura y profesional: era poco probable que el monstruo decidiera atacar ahora, después de haber desperdiciado tantas ocasiones, pero Hawk no estaba dispuesto a bajar la guardia sólo por ver la seguridad tan próxima.


  Jamie llegó a la puerta del salón, golpeó con el puño y dijo su nombre. Marc y Alistair estaban pegados a él, mirando casi con avidez a la puerta mientras escuchaban cómo se desmantelaba la barricada. Hawk permaneció de espaldas a la puerta, observando el pasillo. Miraba a izquierda y derecha aleatoriamente, atento a no dar al atacante una pauta que pudiera prever y eludir. Hubo un movimiento a su derecha y volvió la vista de forma instantánea para descubrir que se trataba de Alistair, que estaba junto a él con expresión levemente avergonzada.


  —Seguramente me estoy haciendo viejo —dijo Alistair compungido—. Cómo puedo olvidarme de guardar mi espalda sólo porque casi estoy en casa. Vos seríais un buen soldado, muchacho. Tenéis el instinto necesario. ¿Estáis seguro de no haber tenido formación militar?


  Hawk trataba de encontrar una respuesta convincente cuando lo salvó el sonido de la puerta del salón al abrirse. Jamie entró a toda prisa, seguido por Marc y Alistair. Hawk echó una última mirada al pasillo vacío y luego entró de espaldas y sin prisa en el salón. Cerró la puerta de un puntapié y arrimó contra ella un mueble muy pesado. Después, finalmente dejó la espada y se permitió relajarse un poco.


  Holly y Katrina se turnaban para quitar el aliento a Jamie con sus abrazos, mientras David y lord Arthur palmeaban a Marc y a Alistair en el hombro y trataban de sacarles detalles sobre lo que habían descubierto. Greaves y Robbie Brennan saludaron educadamente a Hawk con una inclinación de cabeza cuando éste dejó su lámpara, lo felicitaron por haber regresado sano y salvo y se pusieron a la tarea de reconstruir la barricada. Fisher se acercó a Hawk y le ofreció una copa de brandy que él aceptó agradecido.


  —¿Algún rastro del monstruo? —preguntó Fisher en voz baja.


  —Encontramos su guarida, pero hacía tiempo que no estaba allí. Jamie tiene algunos documentos que deberían informarnos de lo que es realmente el monstruo. Aparte de eso, fue prácticamente tiempo perdido. Una mala noticia. Existen muchas probabilidades de que el monstruo utilice magia. Nos hemos visto envueltos en una especie de sortilegio por lo que respecta a su guarida.


  Fisher frunció los labios en actitud pensativa.


  —Era lo que nos faltaba. ¿Diste con algo que pudiera tener relación con Fenris?


  —Nada, maldita sea. Estoy empezando a preguntarme si no nos habrán enviado a una búsqueda infructuosa. No me he tropezado con ninguna pista relacionada con la presencia de Fenris.


  —El círculo de magos dijo que habían seguido la pista de Fenris hasta Torre MacNeil.


  Hawk hizo un gesto desdeñoso.


  —No confiaría en ésos ni para hacerme el horóscopo.


  Fisher sonrió.


  —¿Vas a decirle eso a Dubois o prefieres que lo haga yo?


  En aquel momento, Jamie inició un resumen nervioso y levemente exagerado del recorrido que habían hecho. Fisher escuchaba con escepticismo mientras Hawk disfrutaba de su brandy. Puede que no supiera mucho de cosechas, pero sí lo suficiente como para no despreciar un buen brandy. La paga de un guardia no daba muchas ocasiones para probar algo tan bueno. Jamie llegó por fin al final de su relato y extendió los papeles que había encontrado sobre una de las mesas más grandes para que todos pudieran echarles un vistazo. Con perseverancia y algún que otro discreto codazo, Hawk y Fisher consiguieron colocarse por delante de todos los demás.


  Las hojas estaban descoloridas y rotas, escritas por varias manos diferentes. Empezaban con el nacimiento del monstruo y llegaban hasta después de su encarcelamiento. Uno de los escritores era decididamente el padre de la criatura. Los otros podrían ser o bien miembros de la familia o bien encargados de la seguridad de los MacNeil. La historia que lograron compaginar con el material reunido era bastante triste.


  La familia podría haber soportado las anormalidades físicas que presentaba la criatura al nacer. Esas desgracias eran inevitables en una nobleza tan endogámica como la de Haven. Pero cuando el niño se hizo mayor se dieron cuenta de lo inhumano que realmente era. El monstruo no tenía necesidad de comer ni de beber; extraía la fuerza vital de cualquier persona o animal que se le pusiera a tiro. Al principio nadie entendía qué sucedía. Cuando los que estaban próximos al niño enfermaban o perdían la energía, lo adjudicaban a algún bicho que andaba por los alrededores. Al cumplir el niño su sexto año de vida, alguien le regaló un cachorro, y la familia observó horrorizada cómo le absorbía la vida. El monstruo reía con regocijo y batía palmas una y otra vez, lleno de salud y vitalidad, mientras el cachorro yacía inerme, consumido sobre la alfombra.


  Después de este episodio, lo mantuvieron aislado. Le proporcionaban pollos y animales pequeños para satisfacer sus «apetitos antinaturales», pero nadie salvo su padre y su madre volvieron a verlo y siempre tenían buen cuidado de visitarlo cuando ya había sido alimentado. El padre pasó años buscando una cura y en el intento casi dejó en la ruina a su familia. Sucedió entonces que un día la madre fue a visitar a su hijo y nunca regresó. Para cuando los sirvientes se dieron cuenta de su ausencia, ya era demasiado tarde. El padre lo encontró acuclillado al lado de su madre y cantando con su voz. El MacNeil estuvo a punto de desvanecerse cuando oyó a su monstruoso hijo hablar con la voz de su esposa muerta. Al parecer, no sólo absorbía la vida de las personas sino que también se adueñaba de sus recuerdos. La criatura realmente creía que era su propia madre. Durante un tiempo…


  El MacNeil hizo lo que su familia le había estado rogando que hiciera durante años. Mandó construir una habitación secreta en la tercera planta y emparedó al monstruo dentro. Como el chico tenía sólo diez años, previamente le dio a tomar veneno, pero no le hizo efecto. El monstruo siguió viviendo, extrayendo energía de todo el que pasase junto a la celda. El MacNeil ya no sabía qué hacer. Como ya les había dicho a todos que el monstruo había muerto y había establecido como heredero suyo al segundo de sus hijos no se atrevió a recurrir a nadie ajeno a la familia en busca de ayuda. Hizo entonces lo único que podía hacer. Evacuó la torre y la dejó vacía el tiempo suficiente como para debilitar a la criatura. Esperaba que de esta forma muriera, pero no fue así. Podía oír sus gritos. En un momento dado, volvió a la torre y practicó un pequeño orificio en la pared por la que le hizo llegar una rata para que la comiera. Poco a poco fue enseñando a su hijo a alimentarse sólo de la comida que se le ofreciera y no de la persona que se la proporcionaba. Le llevó mucho tiempo, pero el MacNeil tuvo paciencia, y cuando el monstruo por fin hubo aprendido, dejó que su familia regresara a la Torre MacNeil.


  No podían abandonar la torre definitivamente. La gente ya empezaba a hacer preguntas. Tampoco podían matar al monstruo. Sus poderes mágicos se habían incrementado con la edad y era capaz de introducirse en las mentes de las personas haciendo que tuviesen miedo de oponerse a él. Siempre y cuando lo alimentaran con regularidad estaba tranquilo, y la familia aprendió a soportar la situación.


  Los años fueron pasando, y todos los que tenían conocimiento de su existencia fueron muriendo, hasta que se convirtió en un secreto de familia que transmitía cada padre a su hijo mayor: «Dale de comer al monstruo todo lo que quiera y estará tranquilo». Y así fue a lo largo de mucho tiempo. La criatura seguía viva, encerrada en su celda. Hasta que Duncan MacNeil se volvió indolente y descuidó su obligación de informar a su hijo. Murió en combate y se interrumpió la provisión de alimento. Entonces, el monstruo se despertó hambriento.


  —El resto parece bastante obvio —dijo Hawk—. Empezó por extraer la vitalidad de los criados que pasaban inadvertidamente junto a la celda secreta. ¿Recuerdan la epidemia de gripe? Por fin salió de su escondite y extrajo toda la energía de una persona hasta dejarla sin vida.


  —El cadáver de la chimenea —concluyó Jamie—. Pero ¿por qué quemó la cara de su víctima?


  —Creo que lo sé —respondió Hawk—, pero no os va a gustar saberlo. Creo haber entendido que cuando mató a su madre adquirió su voz y sus recuerdos. Incluso pensó que era ella durante un tiempo. Creo que se apoderó de uno de vuestros huéspedes, Jamie, quemó la cara de la víctima para que fuera irreconocible y luego ocupó su lugar. Sólo que los recuerdos eran tan fuertes, después de tantos años de abstinencia, que el monstruo olvidó quién era y pensó que era la persona a la que había matado. Ése es el motivo por el cual no hemos sido atacados, porque uno de nosotros es el monstruo y no lo sabe.


  Durante un buen rato no supieron qué decir y se quedaron mirándolo.


  —¡Eso es ridículo! —exclamó David—. ¿Cómo es posible que no sepa lo que es?


  Hawk se encogió de hombros.


  —Todos estos años en soledad deben de haberlo vuelto loco. Es posible incluso que su propia personalidad se haya fragmentado hasta tal punto… —señaló.


  —Un momento —intervino Alistair—. ¿Y la ilusión de la pared de la celda? El monstruo la mantuvo durante un tiempo y cuando le pareció que ya no era necesario, la desactivó. ¿Cómo podría haber hecho eso si no sabe quién es?


  —Puede que a veces recuerde cuando tiene que recordar, para protegerse —conjeturó Hawk—. ¿Cómo voy a saberlo? ¡No soy un experto en monstruos ni en enajenados!


  —¿Estáis acusando a uno de nosotros de ser el monstruo? —preguntó Katrina estremeciéndose—. Jamie, dile que está loco!


  —Tranquila, tiíta —respondió Jamie. Ella le dirigió una mirada de reproche, pero Jamie mantuvo su expresión firme e irreductible. En ese momento se comportó como el genuino MacNeil, el cabeza de familia, y Katrina cedió, limitándose a resoplar dos veces con aire malhumorado. Jamie miró a Hawk intensamente—. Si uno de nosotros es el asesino y realmente no sabe que lo es, ¿cómo podemos descubrirlo?


  —Puede que en los documentos encontremos algo —sugirió David—. Algo que haya pasado por alto.


  —No —dijo Alistair—. Richard ha resumido muy a conciencia el contenido de los documentos. No omitió nada.


  —Tenemos que hacer algo —dijo Katrina con terquedad—. Esa… criatura podría estar sorbiéndonos la vida incluso mientras hablamos.


  —¿Alguien se ha sentido mal últimamente? —preguntó Marc—. ¿Alguien se siente cansado o decaído?


  Se miraron los unos a los otros, pero nadie dijo nada. Hawk puso cara de preocupación mientras trataba de determinar cómo se sentía. Después de acontecimientos tan variopintos como los que habían tenido lugar desde la noche anterior, raro hubiera sido que no se sintiera un poco desganado, pero no podía decir que estuviera más cansado que de costumbre. Dirigió a Fisher una mirada inquisitiva y ella negó levemente con la cabeza.


  —Tenemos que encontrar al monstruo —dijo Jamie—. Encontrarlo y acabar con él. Es demasiado peligroso para permitir que siga con vida.


  —Tenéis razón —apoyó David—. Y si no lo hacemos antes de que tenga necesidad de alimentarse, puede que sea el único ser que quede vivo en esta torre cuando caigan las defensas mañana por la mañana.


  Holly palideció súbitamente y se apartó del grupo. Arthur miró a David con dureza.


  —Tranquilo, muchacho, estáis asustando a las damas.


  —Callaos, Arthur —ordenó Jamie—, esto es algo serio.


  —¿Estáis seguro de poder matar al monstruo? —preguntó Marc—. No es humano. Tal vez no sea posible eliminarlo por los métodos corrientes.


  Alistair asintió con expresión pensativa.


  —¿Queréis decir como en el caso de la plata para los hombres lobo o una estaca de madera para un vampiro?


  —Es posible que si no lo mataron hasta ahora sea porque no pudieron —añadió Marc—. Si es así, lo más sensato es que cada uno de nosotros se encierre en su habitación, atranque la puerta y espere a la mañana. En cuanto se desactiven las defensas podremos salir corriendo de la torre.


  —¿Y dejar al monstruo suelto por la ciudad? —protestó Jamie—. Cientos de personas podrían morir antes de que lograran apresarlo y acabar con él. El secreto de los MacNeil se convertiría en la vergüenza de los MacNeil. No puedo permitirlo. El monstruo es nuestra responsabilidad. Es un problema de familia y tenemos que encargarnos de él.


  —Además, separarnos no es una buena idea —se apresuró a decir Hawk—. Lo más seguro es permanecer agrupados.


  —No dejáis de repetir lo mismo —dijo David—. ¿Qué os pasa, Richard? ¿Es que no podéis estar sin que alguien os coja de la mano?


  —¡Basta ya, David! —intervino Jamie con decisión—. Richard nos ha sido de gran ayuda hasta ahora. Escuchad todos: todavía hay una fuente de información que no hemos consultado; el testamento de mi padre. Tal vez haya algo en él que nos resulte útil, de modo que Greaves y yo dispondremos todo lo necesario para su lectura. Puede que nos lleve un poco de tiempo, y creo que podríamos aprovechar ese tiempo para refrescarnos un poco, de modo que sugiero que todos vuelvan a sus habitaciones a arreglarse hasta que todo esté listo. Pero, por seguridad, creo que lo más sensato sería que nadie se quedara solo, de modo que aconsejo que elijan un compañero y no se aparten de él en ningún momento. ¿Os parece bien, Richard?


  —La verdad es que no —dijo Hawk—. Pero es mejor que nada. Yo cuidaré de mi hermana.


  —Por supuesto —concedió Jamie—. Tía Katrina ¿querríais acompañar a Holly?


  Hubo cierto murmullo mientras los demás formaban parejas. David y Arthur se eligieron mutuamente, dejando a Marc y Alistair sin elección. Ninguno de los dos pareció muy satisfecho, pero ambos se limitaron a aceptar diplomáticamente. Brennan se dio cuenta de que se había quedado solo y rápidamente se ofreció para ayudar a hacer los preparativos para la lectura del testamento.


  Después hubo una pausa en la que todos esperaban a que alguien diera el primer paso. Jamie puso fin a la espera al dirigir un gesto a Greaves y Brennan invitándolos a desatrancar la puerta. Así se hizo sin tardanza y todos empezaron a subir la escalera hacia las habitaciones de la primera planta, mirándose los unos a los otros con desconfianza cuando creían que nadie los estaba viendo. Hawk seguía desaprobando la dispersión del grupo, pero la autoridad la tenía Jamie, no él; no podía llevar su oposición más lejos sin despertar sospechas. Además, podría aprovechar la ocasión para hablar con Isobel en privado. Siempre pensaba con mayor claridad cuando podía intercambiar opiniones con ella, y estaba absolutamente convencido de que iba a necesitar toda la ayuda que pudiera conseguir en este caso.


  5

  Planes y secretos


  Hawk y Fisher observaban atentamente mientras los otros iban ocupando sus habitaciones de la segunda planta y mentalmente tomaban nota de dónde estaba cada uno. Nunca se sabe cuándo puede resultar útil ese tipo de información. Jamie los acompañó a ambos hasta su habitación e incluso les abrió la puerta. Hawk pensó en darle una propina, pero luego pensó que Jamie no aceptaría una broma semejante. El MacNeil no omitió ninguna de las cortesías que suelen pronunciarse en esos casos, por ejemplo que esperaba que estuvieran cómodos, y Hawk respondió a todas con fórmulas al uso. A continuación intercambiaron sonrisas y Jamie se marchó pasillo adelante. Hawk cerró la puerta de inmediato, pasó la llave y apoyó la espalda contra ella. Bajó el mentón hasta apoyarlo en el pecho y exhaló un largo suspiro de alivio. Fisher hizo lo propio desde donde estaba, estirada cuan larga era sobre la cama, indiferente del estropicio que eso pudiera hacer en su vestido.


  —Nunca pensé que comportarse como una persona respetable pudiera ser un trabajo tan duro —dijo Hawk por fin—. He sonreído tanto que es como si me hubiera ido a dormir con una percha en la boca. No sé si voy a poder aguantar esto hasta mañana por la mañana.


  —No sé de qué te quejas —le espetó Fisher malhumorada—. Al menos, tú no tienes que ser sociable y aguantar un corsé al mismo tiempo. Mi cintura ya no se habla con el resto de mi cuerpo. —Se incorporó despacio y con cuidado, se quitó los elegantes zapatos y movió los dedos de los pies sintiendo un gran alivio—. No sé cómo pueden usar estas cosas las mujeres. Los pies me están matando.


  Hawk se tiró en la butaca más próxima, se echó hacia atrás y estiró las piernas hacia adelante. Le sentó bien poder relajarse, aunque sólo fuera durante un rato. La butaca era casi pecaminosamente cómoda y Hawk cerró los ojos para disfrutarla al máximo. Algunos momentos son demasiado preciosos como para interrumpirlos. Pero no duró, tantas eran las cosas importantes que reclamaban su atención. Abrió los ojos de mala gana y echó una mirada a la habitación que Jamie les había asignado, sólo por si podía dar con algo que le permitiera seguir dando la espalda a sus problemas un rato más, hasta sentirse más preparado para afrontarlos. La habitación le devolvió la mirada, decidida a no colaborar.


  Era bastante lujosa para lo que es normal entre la nobleza, y lo normal, en ese caso, significaba mucho. El suelo estaba cubierto de gruesas alfombras, los muebles eran de una elegancia clásica y la cama tenía un colchón tan alto que se podía uno zambullir en él. Las paredes estaban cubiertas de pinturas de famosas escenas militares (el arte militar estaba de moda por entonces), y media docena de pequeñas esculturas de desnudos sonreían rebosantes de buen gusto desde sus pedestales de alabastro. Al otro lado, junto a la ventana, medio oculto por unos cortinajes lo bastante pesados como para impedir la entrada del sol más reluciente, estaba el bar privado de la habitación. Hawk sonrió: eso era lo que él llamaba civilización. Empezó a enderezarse en su butaca, pero Fisher interceptó su mirada y sacudió la cabeza inflexible.


  —Ya has tenido bastante por hoy, Hawk. Tratemos de concentrarnos en el asunto que tenemos entre manos. O sea ¿qué diablos está pasando aquí? Cada vez que creo que lo tengo todo en su sitio, sucede algo que lo desbarata por completo.


  —En realidad, no es tan confuso como parece —dijo Hawk volviendo a recostarse en su butaca—. Da esa impresión porque todavía no tenemos todos los datos, o mejor dicho no los tenemos organizados correctamente. Lo que realmente lo está complicando todo endiabladamente es que tenemos entre manos dos casos diferentes. Por un lado, un monstruo asesino que se ha escapado, disfrazado de uno de nosotros por una ilusión, mientras que por el otro tenemos a nuestro espía huido, Fenris, disfrazado de uno de nosotros por un cambio de fisonomía. No podemos separar un caso de otro porque no hacen más que interferir entre sí y no podemos determinar qué prueba corresponde a cada uno de ellos.


  —¿Eso podría ser deliberado? —preguntó Fisher mientras se masajeaba pensativamente el pie izquierdo con la mirada perdida en la distancia—. A lo mejor a pesar de nuestros disfraces, Fenris nos reconoció y dejó que el monstruo se escapara para desviar nuestra atención.


  —No lo creo —replicó Hawk lentamente—. Con el aspecto que tenemos ahora, no nos reconocerían ni nuestros acreedores y por lo que hizo el monstruo con la pared de su celda no creo que necesitara la menor ayuda para escaparse. Pero no cabe duda de que Fenris podría estar aprovechando la situación para que las aguas sigan turbias. Yo lo haría si estuviera en su pellejo.


  —Podría saber quiénes somos a pesar de nuestros disfraces —insistió Fisher—. Podría haberse producido alguna filtración en el cuartel general. Demonios, la mitad del cuerpo está corrompida de un modo u otro.


  —Es cierto, pero ¿cuánta gente sabe realmente lo nuestro? El comandante Dubois, la señora Melanie y aquel médico mago, Wulfgang. Nadie más.


  —Suficiente —afirmó Fisher en tono tajante—. Sea cual sea la información que tiene Fenris, debe de ser endemoniadamente importante para tener al Consejo tan asustado. Y si es tan importante, debe valer mucho dinero para determinada gente.


  Hawk se quedó un momento pensativo.


  —Está bien. Existe una probabilidad de que Fenris sepa realmente quiénes somos. Eso significa que aquí no podemos confiar en nadie.


  Fisher sonrió.


  —Eso no es ninguna novedad.


  Hawk se encogió de hombros.


  —No puedo creer que llevemos aquí todo este tiempo y todavía no hayamos conseguido identificar a Fenris. Mira, sabemos que Fenris fue a ver al mago Grimm para un cambio de aspecto de emergencia. Eso significa que su cuerpo actual no es el que habitualmente tiene. Eso significa también que podemos eliminar a todos los presentes que sean capaces de demostrar que tienen la misma forma desde hace más de un día.


  —Ésa es una gran idea —observó Fisher mirando a Hawk—. ¿Por qué no se nos ocurrió antes?


  —Bueno, hemos estado bastante preocupados.


  —Es cierto —reconoció Fisher—. Eso descarta a Jamie, Katrina y Holly. Y a los dos sirvientes, Greaves y Brennan.


  —Y a lord Arthur —dijo Hawk—. Yo ya lo conocía. Y puesto que Jamie y Arthur conocen a David desde hace tiempo, eso hace que sólo queden Marc y Alistair. —Hawk afirmó lentamente con la cabeza como confirmándose algo—. Y ya hemos determinado que Alistair miente sobre su procedencia; no sabía que Red Marches es una región actualmente inundada.


  —Sí —concedió Fisher en un tono que indicaba que iba a ponerse difícil—, pero parece saber muchas cosas sobre la historia de la familia MacNeil. ¿Cómo podría un espía estar al tanto de esas cosas?


  —Podría si en su forma genuina fuera amigo de los MacNeil. Según Jamie, en su familia hay una larga historia de enfrentamientos con la Corte. Eso explicaría por qué Fenris eligió la Torre MacNeil para esconderse. Pero, por otra parte…


  —No deberíamos descartar a Marc. ¿Tenemos alguna prueba palpable contra él?


  —Nada hasta el momento. Es un tipo tranquilo y bastante reservado. Da la impresión de que no le caemos demasiado bien, pero no podemos llevarlo encadenado por eso —dijo Hawk con gesto preocupado—. Sin embargo… en todo el tiempo que llevamos aquí, Marc no ha revelado un solo dato sobre su pasado; ni una maldita pista sobre quién o qué era antes de llegar a la Torre MacNeil. No deja de ser interesante.


  Fisher sacudió la cabeza.


  —Que no nos lo haya dicho a nosotros no significa que no haya hablado con los demás.


  —Es verdad. Creo, entonces, que por el momento nos concentraremos en Alistair en lo que respecta a descubrir quién es el espía. Dar con el monstruo va a resultar bastante más difícil.


  —¿Por qué? También tiene que ser alguien a quien los demás no conocen demasiado. El monstruo se ha adueñado de los recuerdos de otra persona, pero sigue teniendo su propia cara, de modo que volvemos otras vez a Marc y a Alistair. Y si Alistair es Fenris, entonces Marc tiene que ser el monstruo. ¿No te parece?


  Hawk sacudió la cabeza pesarosamente.


  —Está bien razonado, Isobel. Por desgracia, no es tan sencillo.


  Fisher se quejó.


  —No sé por qué, pero sabía que ibas a decir eso. Está bien. ¿Qué se me ha escapado esta vez?


  —Has olvidado el hechizo del que se valió el monstruo para ocultar el agujero en la pared de la tercera planta. Es muy posible que todavía sigamos presas de una ilusión que nos haga ver la cara de otra persona en lugar de la suya propia. Eso significa que podría ser cualquiera, hombre o mujer. Y teniendo como tiene acceso absoluto a todos los recuerdos de esa persona no hay manera de descubrirlo con una pregunta inesperada.


  —Ah, estupendo —exclamó Fisher—. ¿Qué nos queda, entonces?


  —Espera. Es todavía peor. Tengo la sensación de que el monstruo también está interfiriendo en nuestra mente de otras formas más sutiles. Jamie pareció muy decidido a dividir el grupo a pesar de todo lo que yo dije, y todos los demás lo aceptaron sin más. Eso es bastante raro teniendo en cuenta que los presentes por lo general no se ponen de acuerdo en nada sin varios minutos previos de discusión, insultos y recriminaciones. Es posible que el monstruo haya influido para que todos aceptasen la idea de Jamie y así transformarnos en blancos más fáciles.


  Fisher lo miró con aire reflexivo mientras seguía frotándose el pie con mirada ausente.


  —Es posible, supongo, pero ¿cómo saber si es una cosa u otra? Y además, si influye en todos, ¿por qué no en nosotros? Si el monstruo estuviera controlando nuestra forma de pensar, entonces no se nos habría ocurrido esta idea. ¿No te parece?


  —Es una buena pregunta —dijo Hawk—. Ojalá tuviese yo una buena respuesta.


  —¡Demonios! —exclamó Fisher—. Yo me conformaría incluso con una mala.


  Holly estaba sentada en su butaca junto al fuego con expresión infeliz mientras Katrina Dorimant estudiaba su maquillaje ante el espejo del tocador. «Buen aspecto —pensó satisfecha—. No parece que haya rebasado los veinticinco años. No está mal para una matrona que ha sobrepasado los cuarenta. Graham nunca supo apreciarme, maldito zoquete». Sonrió, tal vez Graham no lo hubiera hecho, pero había habido otros que sí. A veces, en la propia cama de Graham. Él nunca había sido muy observador. Hizo un gesto a su imagen del espejo. De todos modos, él había tenido toda la culpa. Si no hubiera entregado todo su tiempo libre y todo su dinero a la estúpida política en lugar de dedicárselo a ella, todavía seguirían juntos.


  Se lo había dicho desde el principio; estaba dispuesta a aceptarlo todo de él, pero nunca a ser relegada a un segundo plano. Quería toda su atención y todo el tiempo. Ella no era una mujer irrazonable, sabía que él tenía obligaciones y sólo quería tenerlo a su lado cuando lo necesitara. ¿Qué había de irrazonable en eso? Las cosas habían sido distintas cuando se conocieron. En aquella época, Graham sólo tenía ojos para ella, era brillante, ocurrente y atento, siempre tenía una sonrisa o un cumplido o una flor fuera de temporada. Cuando por fin logró reunir el valor para pedirle que se casara con él, mucho después de que ella hubiese decidido aceptarlo, le había prometido que ella siempre sería lo primero para él. Graham siempre había hecho grandes promesas y ella tendría que haberse dado cuenta de que las promesas son cosa de todos los días para un político.


  Aunque entonces él era muy divertido. Lo que más echaba de menos era su sentido del humor. Siempre conseguía hacerla reír, por oscuro que fuera el día.


  Con todo, no le había ido tan mal desde que lo dejó. Ella le presentaba las facturas y él las pagaba, como siempre. ¿Y por qué no? Para eso están los hombres… entre otras cosas. Sonrió. Richard MacNeil había sido una agradable sorpresa. Alto, moreno, guapo y con una falta de mundo encantadora. Se sonrojaba cada vez que lo miraba. Se bajó un poco más el vestido para dejar más escote a la vista y estudió el efecto en el espejo. No, mejor no. Quería atraer a Richard, no que le diera un ataque. Además, seguramente Jamie se escandalizaría, y no podía correr el riesgo de indisponerse con él, no por el momento. El querido Jamie, tan joven y tan mojigato. Nunca había tenido una novia, al menos que ella supiera. Tendría que hacer algo al respecto una vez se hubiera resuelto toda esta tontería y se hubiera olvidado. De momento, más le valía concentrarse en Richard. Necesitaba… que lo animaran. Sacó de su manga una pequeña bolsa de maquillaje y revisó a conciencia su contenido.


  —¿Qué haces, tía Katrina?


  Katrina se dio la vuelta para mirar a Holly.


  —Ah, por fin has decidido salir de tu letargo. Creí que ibas a estar de morros todo el día porque Jamie te emparejó conmigo y no con tu precioso David.


  —¡Yo no estaba de morros!


  —Por supuesto que no, querida, sólo estabas pensando intensamente y eso te hacía fruncir el ceño. Sé buena ahora y no interrumpas mientras tu tiíta se arregla la cara.


  Katrina cogió un pequeño lunar negro de su bolsa de maquillaje, lo sostuvo en la punta de un dedo y lo aplicó ejerciendo presión sobre el lado derecho de su cara, justo por encima de la boca. Tenía una forma ligera pero definitivamente parecida a un corazón. Katrina acercó su cara al espejo y la retiró estudiando el efecto que producía.


  —Tía, ¿qué es eso?


  —Es un precioso lunar, querida. Están haciendo furor. Y me gustaría que me llamaras Katrina, especialmente cuando estamos en compañía. «Tía» me hace parecer una anciana.


  —¿Un lunar? —preguntó Holly no muy convencida—. ¿Y para qué sirve?


  —De lo que se trata es de interesar a un hombre joven. Se supone que los lunares sirven para disimular un pequeño defecto; hace que los hombres se pregunten cuál podría ser el defecto y piensen en la manera de echarle un vistazo. Por lo que a mí respecta, creo que favorecen.


  Holly se quedó pensando en ello un momento y luego sacudió la cabeza.


  —No es mi estilo, realmente.


  —Sí, bueno, a tu edad no se necesitan estos artificios. Por los dioses, yo podría matar por una piel como la tuya. De todos modos, me alegro de que por lo menos vuelvas a interesarte por las cosas. ¿Cómo te sientes ahora, Holly, cariño?


  —Creo que mejor. Lamento haberme derrumbado allá abajo, pero todo esto me supera. Últimamente no duermo bien. Estoy segura de que lo sobrellevaría todo mucho mejor si no estuviese siempre tan cansada.


  Katrina suspiró y dejó a un lado su bolsa de maquillaje. Se volvió a mirar a Holly con preocupación.


  —¿Estás tomando esa poción que te recomendó el médico?


  —Sí, pero no me hace nada. No evita que sueñe, y me temo que es eso lo que no me deja dormir. Siempre tengo el mismo sueño. Estoy en la cama, en la oscuridad, sin poder moverme, y hay algo conmigo en la habitación. No puedo verlo, pero sé que está ahí. Se va acercando lentamente hasta los pies de mi cama. Puedo oír sus pisadas y su áspera respiración, y sé que quiere hacerme algo, algo terrible. Sé que estoy soñando y procuro despertarme, pero no puedo. Empieza a subir a mi cama. Siento que el colchón se hunde alrededor de mis pies, siento el espantoso peso de la criatura sobre mis piernas. Trato de gritar pero no puedo emitir un solo sonido, y es entonces cuando me despierto. Sin embargo, da la impresión de que cada noche la criatura avanza un poco más antes de que me despierte. Por eso tengo miedo de quedarme dormida, porque sé que una noche no me voy a despertar a tiempo.


  —¡Pobrecita mía! —Katrina se levantó y fue rápidamente a arrodillarse junto a Holly—. ¿Por qué no le has contado todo esto al médico?


  —Lo hice. Dijo que no era raro en una joven de mi edad y le aconsejó a Jamie que me casara lo antes posible. Se lo dijo cuando suponía que yo no estaba escuchando, pero estaba al otro lado de la puerta. Jamie dijo que lo pensaría, pero mi sueño es real y yo lo sé. Por eso empecé a rezar para que el Guardián de la familia viniera a salvarme. Ahora es mi única esperanza.


  Katrina entrecerró los ojos.


  —¡Hombres! Ahora no te preocupes, Holly, en cuanto acabe toda esta tontería convenceré a Jamie para que te lleve a los mejores médicos de Haven. Ellos descubrirán qué te pasa realmente y sabrán qué hay que hacer. Mientras tanto, necesitas algo en qué ocupar tu mente. Ven conmigo, querida. ¡Vamos!


  Cogió firmemente a Holly por el brazo y la arrastró hasta el tocador. Sin hacer caso de las protestas de la joven, Katrina se sentó ante el espejo y volvió a sacar la bolsa de maquillaje de su manga. Cogió a Holly por el mentón y le volvió la cara hacia un lado y hacia otro, frunciendo el ceño pensativa mientras estudiaba las facciones pálidas y fatigadas de su sobrina en el espejo.


  —Tú no te preocupes por nada, querida. Tu tiíta va a maquillarte de arriba abajo. No te vas a conocer cuando haya terminado. Luego podrás asistir a la lectura del testamento con la cabeza bien alta y dejarlos a todos boquiabiertos. ¡David no dará crédito a sus ojos la próxima vez que te vea!


  —Pero Katrina, yo no uso maquillaje… Jamie no lo permite.


  —Bah, tonterías, tú deja trabajar a tu tía. Piensa en David. De Jamie ya me ocuparé yo.


  Marc y Alistair ocupaban cada uno una butaca, con actitud envarada, en extremos opuestos de la habitación, tratando de no mirarse el uno al otro. Se habían turnado para refrescarse en el cuarto de baño y esperaban a que los llamaran para la lectura del testamento. En el tiempo que llevaban solos apenas si habían intercambiado una docena de palabras. Alistair no hacía más que cruzar y descruzar las piernas y tamborilear con los dedos en el brazo de su butaca. Echó una rápida mirada al bar y apartó la vista. No estaba allí para eso. Su familia necesitaba su ayuda y no los defraudaría. Pasó revista a la habitación que Jamie le había asignado. Había habido algunos cambios en el decorado desde la última vez que había estado allí. No le gustaron. Demasiado brillantes y llamativos a partes iguales. Pero ya se sabe, las modas cambian y él había estado lejos demasiado tiempo…


  Miró a Marc, que permanecía sentado absolutamente quieto, con la mirada perdida y la cara tan inescrutable como siempre. ¿En esto había terminado la familia, en un ser inexpresivo como éste? La sangre de los MacNeil debía de haberse degradado mucho. El hombre se parecía más a un director de funeral que a un joven defensor de la nobleza. Alistair se removió impaciente. Había cosas que necesitaba decir, que tenía necesidad de discutir con alguien, cosas importantes. ¿Y con quién lo había emparejado Jamie? Con un sepulturero que había hecho votos de silencio y con la expresividad de una estatua de jardín.


  Alistair se recostó en su butaca y trató de dominar su impaciencia. No debía ser demasiado duro con él. Después de todo, Marc estaba solo y muy lejos de su casa y lo más probable es que fuera tímido y se sintiera incómodo. A lo mejor esperaba que Alistair hiciera el primer movimiento. Alistair pasó revista a media docena de posibles comienzos para conducir la conversación al campo que él quería, pero ante la expresión fría de Marc todos le parecieron fatuos o estúpidos.


  «Está bien. Al diablo con la cortesía. Seamos directos».


  Se inclinó hacia adelante y miró a Marc fijamente.


  —Estáis muy pensativo, joven Marc. ¿Quién suponéis que puede ser el monstruo?


  Marc sostuvo la mirada a su pariente mayor sin claudicar.


  —No lo sé, primo. Podría ser cualquiera de nosotros. Si Richard está en lo cierto y la criatura ya no recuerda lo que es, supongo que incluso podríamos ser vos o yo y no lo sabríamos. Es una idea escalofriante eso de que uno pueda no ser lo que uno cree que es sino otra persona totalmente distinta. Y sin embargo, no estoy seguro de estar de acuerdo con Richard. Para pasar por uno de nosotros, el monstruo tiene que estar manteniendo un conjuro bastante complejo. ¿Cómo podría hacerlo y no ser consciente de lo que es?


  —No lo sé —dijo Alistair—. Pero la mente es tan complicada. A lo mejor, una parte de él recuerda lo suficiente para protegerlo sin que cese el predominio que tienen sobre él los nuevos recuerdos. Pero incluso así, nos enfrentamos a alguien que se ha pasado la mayor parte de su vida volviéndose loco en una celda solitaria. Incluso apoyándose en sus nuevos recuerdos, es inevitable que se encuentre en situaciones que no sepa cómo afrontar. Y será entonces cuando su auténtica naturaleza no pueda por menos que revelarse.


  Marc lo miró pensativo.


  —Creo que estáis a punto de sugerir que hay alguien que no se está comportando con naturalidad.


  —Exacto —respondió Alistair—. No me gusta la forma en que se ha estado comportando Richard. Pertenece a una de las ramas menores de la familia, en medio de ninguna parte. Sin embargo, desde que descubrimos el cadáver ha tomado la delantera en todo, no ha dejado de soltar órdenes ni de comportarse más como un soldado curtido o como un guardia. Es como si hubiera confundido quien se supone que es. Y de todos nosotros, siempre ha dado la impresión de ser el que tiene menos miedo. Tal vez porque en su fuero interno sabe que no tiene de qué preocuparse.


  —Puede que haya algo de cierto en lo que decís —dijo Marc sopesando las palabras—. Yo también he estado observando a Richard. ¿No os parece que resumió con gran rapidez la historia contenida en los documentos que encontró Jamie? ¿Habéis hablado con alguien de vuestras sospechas?


  —Sólo con Jamie, y no quiere escucharme.


  —Necesitamos pruebas. De momento, sólo tenemos sospechas. No podemos condenar a un hombre basándonos solamente en dudas y teorías.


  —Conseguiremos pruebas —aseguró Alistair—. Todo lo que tenemos que hacer es observarlo. Tarde o temprano se delatará y entonces lo mataré con mis propias manos.


  David caminaba impaciente por la habitación, mirando a todo y a nada al mismo tiempo mientras Arthur volvía a llenar su copa con una botella que había en el bar de la habitación. Había arrastrado el bar hasta la cama y ahora estaba sentado con la espalda apoyada en el cabecero y las piernas elegantemente estiradas. Durante un momento observó a David con mirada indulgente y luego tosió como para llamar la atención. David le dirigió una mirada sin dejar de caminar. Arthur le sonrió.


  —Para un poco, David. Estás dejando un surco en la alfombra y yo ya estoy mareado. Jamie nos llamará cuando llegue el momento.


  David se dejó caer de mala gana en la butaca más próxima, removiéndose intranquilo, y luego se inclinó hacia adelante hasta sentarse en el borde del asiento.


  —Arthur, ¿cómo puedes estar tan tranquilo después de todo lo que ha pasado? ¿Es que por fin la bebida ha renunciado a corroerte el hígado y se ha decidido por tu cerebro? Uno de nosotros es un asesino, un monstruo desequilibrado que sólo espera una nueva oportunidad para volver a matar. ¡Y estamos atrapados con él en la torre!


  Arthur se quedó pensando en ello un momento.


  —¿Tiene importancia realmente que sea un monstruo desequilibrado? Lo que quiero decir es que si estuviera cuerdo no cambiaría nada las cosas, ¿no te parece?


  David lo miró con desaprobación.


  —No sé por qué se me ocurrió que podía quedarte un resto de sensatez. Por una vez en la vida, Arthur, trata de concentrarte en lo que está sucediendo a tu alrededor. Holly corre peligro aquí. ¿Es que eso no significa nada para ti?


  —Claro que sí. Ya lo sabes. Haré todo lo que esté en mis manos para protegerla y mantenerla a salvo. Pero ahora mismo está segura en su habitación tras una puerta cerrada. Igual que nosotros. ¿Qué otra cosa podemos hacer sino esperar la llamada de Jamie?


  —¡No lo sé! —David sacudió lentamente la cabeza y se tranquilizó un poco—. Lo siento, Arthur. No debería tomarla contigo. Es que estoy… asustado, eso es todo. Tengo miedo de que algo malo vaya a pasarle a Holly y yo no pueda hacer nada para impedirlo. Siempre he sido su protector, incluso más que Jamie; siempre estuve entre ella y la maldad del mundo. Siempre me llevé todos los golpes para que no se los llevara ella. Moriría por ella, Arthur. Pero no puedo hacer nada más que sentarme y esperar a que algo salga mal. ¡Maldita sea! Me siento impotente.


  —Todos nos sentimos así, Davey. Guarda tu energía. Resérvala para cuando sea necesario.


  David suspiró hondamente.


  —Nunca se me dio bien esperar. Necesito estar siempre haciendo algo, sea lo que sea.


  —Ya nos llegará la hora. Mientras tanto, ¿por qué no te tomas una copa?


  David lo miró con severidad.


  —Ésa es tu respuesta para todo ¿no es cierto? Anular totalmente la mente para dejar de preocuparte. ¿No sabes que eso te está matando?


  —Claro que sí —respondió Arthur—. Pero ¿qué te hace suponer que pueda importarme? Si no le importa a nadie más, ¿por qué tendría que tratar de impedirlo? No basta con vivir, Davey; la vida tiene que tener algún sentido, algo que lo haga a uno levantarse cada mañana y yo no lo he encontrado.


  »Durante un tiempo traté de ser la clase de hombre que mi familia quería que fuera, pero cuando todos murieron perdí el interés. Al parecer, todo perdió sentido cuando se fueron. Tengo todo el dinero que necesito y el patrimonio prácticamente se atiende solo, de modo que me dediqué sobre todo a pasármelo bien. Davey, te sorprendería saber lo mortalmente aburrido que puede llegar a ser pasárselo bien al cabo de un tiempo. Una fiesta lleva a otra, los días pasan lentos, a veces parece que no van a terminar nunca. Me parece que ya no soy capaz de interesarme por nada. Ya nada me importa realmente, salvo tú y Holly. Sois importantes para mí, Davey. Lo sabes, ¿no es cierto?


  —Por supuesto —afirmó David—. Los tres siempre hemos sido amigos y siempre lo seremos.


  —Amigos —repitió Arthur—. Sí.


  Bebió un buen trago de su copa.


  —Necesitas una mujer en tu vida —dijo David—. Seguramente en todas esas fiestas habrá habido alguien, alguna mujer que haya hecho que tu corazón latiera con más fuerza…


  —Hubo una mujer a la que amé. Pero nunca se lo dije.


  —¿Por qué no?


  —Porque me interesaba demasiado como para arruinarle la vida convirtiéndome en parte de ella. Ya he arruinado bastante la mía. Maldito si estoy dispuesto a arrastrarla conmigo. Además, ya tiene a alguien, alguien que la hará mucho más feliz de lo que podría hacerla yo.


  David sacudió la cabeza.


  —Arthur, no debes tener una opinión tan mala de ti mismo.


  —¿Por qué no? Es la que tienen todos los demás, tú incluido.


  —Eso es diferente. Yo soy tu amigo. Todos tus amigos se preocupan por ti.


  —Amigos —repitió Arthur tomando otro sorbo—. Antes creía que tenía un montón de amigos. Después de todo, no hay nadie más popular que un borracho con dinero. Pero el otro día tuve que hacer mi testamento según las instrucciones del abogado de la familia. Y allí estaba yo, sentado en mi estudio, ante el escritorio, y me di cuenta de que casi no había nadie a quien quisiera dejarle algo. Conozco a montones de gente, pero sólo los veo en las fiestas. Ninguno se ha pasado alguna vez por mi casa de día para preguntar cómo estaba o para charlar un rato mientras tomábamos una copa. Al final, me di cuenta de que sólo había tres personas en mi vida que creía que podían echarme de menos cuando muriera: tú, Holly y Louis Hightower. Eso es todo. Y ahora, sé sincero, por favor. ¿Cuántas personas crees que acudirían a mi funeral si estuviera lloviendo?


  —No hay nada más aburrido que un borracho sensiblero —protestó David con firmeza—. Si vas a caer en la autocompasión…


  —No es agradable —replicó Arthur— pero alguien tiene que hacerlo.


  —¡Oh, basta ya! Por supuesto que tienes más amigos. ¿Qué me dices de Jamie?


  —Es tu amigo, no el mío. Él sólo me soporta por ti y por Holly.


  —Mira, si estás tan decidido a matarte, ¿por qué demorarlo más? ¡Toma una decisión honrosa y pon fin a tu infelicidad de una vez por todas! ¡Oh cielos! Lo siento, Arthur. A estas alturas ya debería saber que no se puede discutir contigo cuando estás bebido. Sólo tienes que dejarlo. Hay muchas razones para vivir. Muchas cosas además de la bebida.


  —No me interesan las drogas —respondió Arthur—. En el fondo, soy muy tradicionalista.


  —Sólo estás tratando de enfadarme, ¿no es cierto? Mira, no puedes matarte. Piensa en lo mucho que eso afectaría a Holly. Ahora cambiemos de tema. Dioses, a veces puedes ser tan deprimente. No eres el único que tiene problemas, ¿sabes? Yo también los tengo, pero no me verás llorando por ello sobre una copa de vino.


  Arthur lo miró atentamente.


  —Tú nunca tuviste problemas. Siempre has sido bien parecido y popular. Tu familia no sabe qué hacer para hacerte feliz. Las mujeres te han estado persiguiendo desde que cambiaste la voz. Tienes tantos amigos que en tus fiestas sobra gente para llenar otra casa. ¿Qué problemas tienes tú, Davey? ¿No saber qué camisa escoger cada día?


  David lo miró largamente.


  —¿Sabes cuál es tu problema, Arthur? Que estás tan entregado a la autoconmiseración que no ves más allá de tus propias narices. ¿Nunca te has preguntado por qué paso tanto tiempo contigo, con Holly y Jamie en lugar de alistarme en el ejército y salir a ver el mundo como el resto de nuestros contemporáneos?


  Arthur frunció el ceño.


  —Es cierto. Tu familia es famosa por su tradición de servicio en el ejército, ¿verdad? Por lo que he oído, es prácticamente obligatorio. Sólo supuse que eras más sensato que el resto de tu familia. Está bien, dímelo. ¿Por qué no estás en el ejército?


  —Porque el ejército no me aceptó. Pasé dos años de entrenamiento intensivo con mis tutores para las pruebas de ingreso a la Academia Militar, dos años de esfuerzos y no conseguí entrar, ni siquiera me aproximé. Yo no tengo lo que tiene que tener un oficial. Mi familia no pudo hacer nada. Podrían haber pulsado todas las cuerdas a mi favor una vez que hubiera conseguido ingresar, pero ni toda su influencia pudo persuadir a la Academia a aceptar a un fracaso tan rotundo como yo.


  »Ni siquiera me admitieron en el cuerpo diplomático, que a lo largo de los años fue el recurso de mi familia para los que no conseguían entrar en el ejército.


  »Mi padre me amenazó con desheredarme. La mayor parte de mi familia no me dirige la palabra, y los que lo hacen no pierden ocasión de recordarme en qué mal lugar los he dejado. En cuanto a mis amigos, casi todos aquellos con los que crecí están ahora en el ejército, desperdigados por todo Low Kingdoms, defendiendo nuestras fronteras. Algunos de ellos ya han muerto en servicio. Y cada vez que encuentro un nombre conocido en las listas de los muertos pienso: “Ése podría haber sido yo”. Tenemos más cosas en común de las que tú crees, Arthur.


  Arthur lo miró resueltamente.


  —Lo siento, Davey. Tienes razón. Tendría que haberlo sabido, pero ni siquiera pensé en ello. Ya ves, eres el único hombre al que he envidiado en mi vida, porque tienes lo único que siempre he deseado. Tienes a Holly.


  Hubo una larga pausa en la que se miraron el uno al otro. Hay que reconocer que David no apartó la mirada.


  —Así que es ella. Muchas veces lo pensamos, pero tú nunca dijiste nada. Holly y yo nos amamos, Arthur. Siempre ha sido así. Vamos a casarnos pronto. Desearía… que las cosas hubiesen sido diferentes. Solíamos estar tan cerca los tres.


  —Entonces éramos niños, y los niños crecieron.


  De repente, alguien llamó a la puerta. Los dos se pusieron de pie de un salto cuando se abrió de golpe y entró Jamie presuroso.


  —¿Qué sucede? —preguntó David mientras Jamie cerraba la puerta tras de sí—. ¿Qué ha sucedido?


  —Calma —dijo Jamie—. No pasa nada grave. Es sólo que necesitaba hablar con alguien. No sé qué hacer. En este momento tengo todas mis esperanzas puestas en el testamento de mi padre, en que haya algo en él que pueda servirnos de ayuda, pero en el mejor de los casos es una esperanza remota. No puedo con esto. En el pasado, cuando había un problema siempre podía recurrir a mi padre. Él siempre sabía qué hacer. Pero ahora sólo estoy yo, y todo está saliendo mal.


  —¡Oh, demonios! —exclamó David—. Otro más.


  —No le hagáis caso —se apresuró a decir Arthur—. No debéis culparos por esto, Jamie. Estáis haciendo todo lo que podéis. Entendemos lo difícil que es. No es fácil aprender a no depender de nadie. Hay quien no aprende nunca. Pero vos lo estáis haciendo muy bien hasta el momento. ¿No es cierto, Davey?


  —Magníficamente bien —afirmó David—. Encontrasteis los documentos de vuestro padre, ¿no es cierto? Sin ellos jamás habríamos sabido a qué clase de monstruo nos enfrentamos.


  —No puedo dejar de pensar que mi padre habría actuado de otra manera —dijo Jamie—. Después de todo, él era un gran guerrero. Todo el mundo lo decía, incluso el rey. Yo estaba tan orgulloso de él… aunque nunca estuvo mucho en casa. Siempre estaba fuera, con el ejército, especialmente después de que murió mi madre siendo yo muy joven. Pero últimamente pasaba más tiempo en la torre y estábamos empezando a conocernos realmente. Y justo entonces tuvo que irse y morir en aquella estúpida escaramuza en la frontera. Cuando lo supe, no podía creerlo. ¿Cómo pudo haber sido tan tonto? No tenía por qué haber ido allí personalmente, una persona de su rango no. ¡Debería haber sabido que no era seguro ir allí! Pero de todos modos fue porque echaba de menos la acción. Y permitió que lo mataran, dejándonos solos a Holly y a mí. Y para colmo de males ¡ni siquiera se había tomado la molestia de transmitirme el secreto, como era su deber!


  Estaba al borde de las lágrimas y tenía el rostro enrojecido por la rabia y la frustración. Arthur lo cogió del brazo y con suavidad no exenta de firmeza lo obligó a sentarse en la butaca más próxima.


  —Está bien enfadarse, Jamie —dijo con suavidad—. Yo también estaba enfadado cuando mi familia murió tan de repente, marchándose y dejándome solo. Pero vuestro padre no tuvo la culpa. Él no tenía intención de dejaros, sólo cometió un error, eso es todo; un simple error de cálculo.


  —Eso es —añadió David sentándose en el brazo de la butaca—. Todo el mundo comete errores, Jamie. Incluso un gran héroe como vuestro padre.


  —Hoy en día en la frontera todo es un caos —intervino Arthur—. Casi toda la gente que conozco ha perdido a alguien en un enfrentamiento. Si Outremer no se retira pronto, podríamos encontrarnos ante una guerra declarada.


  —No llegará a eso —dijo David—. A nadie le interesa una guerra, al menos a nadie que tenga algo que decir al respecto. Es una cuestión política, eso es todo. Lo resolverá la diplomacia, tarde o temprano.


  —Nos estamos apartando de la cuestión —dijo Arthur—. Y la cuestión es que todos tenemos que hacer lo mejor que podemos y confiar en que sea lo mejor. Eso es lo que vuestro padre hubiera esperado de vos. Os estáis comportando muy dignamente. No permitáis que nadie diga lo contrario. ¿Verdad, Davey?


  —Por supuesto —confirmó David—. Encontraremos al monstruo y acabaremos con él, y nadie se enterará jamás de ello.


  —Correcto —dijo Arthur—. ¿Os apetece una copa, Jamie?


  Greaves recorrió con la mirada la biblioteca e hizo un gesto de aprobación. Todo estaba donde debía estar, dispuesto para la lectura del testamento. Duncan se habría sentido orgulloso de ver todos sus deseos cumplidos al pie de la letra. Las sillas habían sido dispuestas en un semicírculo frente al escritorio de Duncan. El testamento, con su sello de lacre estaba perfectamente colocado en el centro del escritorio, listo para ser abierto. Lo único que faltaba era el propio Duncan.


  De repente, a Greaves se le cortó la respiración y desvió la vista. Sabía que su señor llevaba ya algún tiempo muerto, pero en cierto modo la lectura del testamento lo confirmaba y lo hacía real. Duncan no volvería a entrar en la biblioteca a grandes zancadas para calentarse las manos en la chimenea o pedir a voces sus puros y su mejor brandy. Una vez leído el testamento, pasaría a ser sólo un recuerdo, un retrato en la pared, y el joven Jamie se convertiría realmente en el nuevo MacNeil. Greaves sonrió. Serviría fielmente a Jamie, tal como había ordenado el señor Duncan, pero no sería lo mismo. El señor Duncan había sido un gran hombre, y Greaves lo echaría de menos.


  Sintió un súbito cansancio y se sentó en una de las sillas, algo que jamás habría hecho de haber alguien presente. Pero no había problema, no había nadie que pudiera verlo. Robbie Brennan había salido a hacer un recado y el señor Jamie y sus huéspedes andaban cada uno ocupado en lo suyo en la planta de arriba. Greaves se recostó en la silla y miró lentamente en derredor. La biblioteca siempre había sido su estancia preferida. Más de una noche había servido al señor Duncan y a sus invitados en la biblioteca mientras contaban una y otra vez maravillosas anécdotas de su juventud, de sus día en el ejército. Y Greaves iba recorriendo las sillas, ofreciendo copas de vino amontillado y repartiendo puros, inventándose más y más tareas que le permitieran quedarse un poco más y seguir escuchando.


  El mayordomo frunció el ceño e hizo un gesto de disgusto. Ahora todo eso se había acabado: las historias junto al ruego, las agradables reuniones de grandes personalidades a las que él tenía que atender. Y el propio MacNeil estaba muerto y perdido en un campo de batalla demasiado lejano como para imaginárselo y mucho menos visitarlo. La vida de Greaves como mayordomo no había tenido muchos alicientes, nada más que órdenes y deberes que cumplir y el consuelo de saber cuál era su sitio y de mantenerse en él. Sin embargo, Greaves siempre había pensado que habría sido capaz de ser amigo de Duncan MacNeil si las circunstancias hubiesen sido diferentes. Y ahora el hombre había muerto y Greaves no tendría nunca ocasión de decírselo.


  La puerta se abrió y Greaves se puso rápidamente de pie, pero era sólo Robbie Brennan que traía el candelabro extra que Greaves le había mandado buscar. Greaves señaló sin palabras el lugar donde quería que lo colocara y Brennan obedeció con todo cuidado. Se enderezó y miró a Greaves con fastidio.


  —Bueno, tenía que ser así. Hemos movido todo lo que no está clavado en su sitio.


  —El MacNeil era muy exigente en sus deseos —dijo Greaves sin inmutarse—. Todo tenía que estar así. Pero ya hemos terminado.


  —Bien —respondió Brennan—. Creo que me he hecho daño en la espalda levantando ese escritorio. Será mejor que vaya y le diga a Jamie que sus huéspedes ya pueden bajar.


  —Un momento… Robbie. Quiero hablar contigo.


  Brennan miró con sorpresa al mayordomo que se volvió a sentar y le hizo un gesto de que aproximara una silla para colocarse frente a él. Así lo hizo y dirigió a Greaves una mirada inquisitiva.


  —Robbie, cuéntame algo de Duncan —pidió Greaves en voz baja—. Cuéntame sobre el Duncan que conociste en tu juventud.


  —¿Por qué? —preguntó Brennan.


  —Porque quiero saber. Porque lo echo de menos.


  Brennan se encogió de hombros, incómodo.


  —Ya has oído todas las canciones, pero puedes olvidarlas. Las canciones sólo sirven para entretener, no son historia. Conocí a Duncan hace cuarenta y cuatro años, casi exactamente. Era un joven oficial, la tinta todavía estaba fresca en su hoja de nombramiento. Era un mercenario venido de Shadowrock que servía con los Marauders de Murdoch. Un nombre impresionante para una banda de asesinos, la mitad de los cuales se ocultaba a la justicia bajo unos nombres que sus madres no hubieran reconocido.


  »Duncan y yo tuvimos nuestro estreno de fuego como soldados en el Puente de Cormorran. Según la historia oficial, fue una derrota táctica para la otra parte. Pero yo estaba allí y puedo decirte que fue una masacre, que corrió mucha sangre. Perdimos quinientos hombres en la primera media hora y el río bajaba rojo de sangre y restos humanos. Los Marauders de Murdoch fueron aniquilados, sólo unos cuantos sobrevivimos. El grueso del ejército quedó desmembrado y dispersado y se perdió en el horizonte con las tropas enemigas pisándole los talones. Había cadáveres por todas partes, sangre y vísceras humeantes en medio del barro. Las moscas acudían en grandes enjambres cubriendo a los muertos y a los moribundos como sábanas en movimiento. Duncan y yo terminamos luchando espalda contra espalda en las ciénagas. Habríamos huido, pero no había adónde. Estábamos rodeados y al enemigo no le interesaba tomar prisioneros, de modo que aguantamos a pie firme y nos propusimos acabar con todo el que se nos pusiera delante. Nadie se sorprendió más que nosotros cuando el enemigo finalmente se retiró para no tener que enfrentarse a los refuerzos del ejército y los dos nos salvamos. Estábamos hechos una pena, pero vivos al fin.


  »Desde ese día permanecimos juntos. Sabíamos reconocer una señal de los dioses cuando la veíamos. Trabajábamos bien juntos y poco a poco nos fuimos haciendo amigos además de aliados. El ejército nos enviaba a un lado o a otro y presenciamos mucha acción en el tipo de lugares que los juglares gustan de llamar pintorescos. La mayoría de ellos en los confines del mundo. Combatimos en veintitrés campañas diferentes a lo largo de los años y ninguna de ellas por una causa que mereciera tanta muerte y tanta sangre. A pesar de todo, vimos bastante mundo y pasamos buenos momentos juntos. Incluso tuvimos unas cuantas aventuras que no tenían nada que ver con el ejército, pero nada de eso puede convertirse en tema de una canción.


  »¡Demonios, Greaves! ¿Qué te puedo decir que tú no sepas ya? Duncan era buen soldado y aún mejor amigo. Tenía sus arranques, pero luego se arrepentía de ellos, y era un hombre de palabra, no como muchos a los que podría mencionar. Me trajo aquí, a la torre, cuando se acabó mi vida como soldado, y me convirtió en un miembro más de su familia, salvo en el nombre. Allí, colgada en la pared, puedes ver mi vieja espada. ¿Y tú me dices que lo echas de menos? Yo lo añoro con todo mi ser. Al despertarme, por la mañana, lo primero que recuerdo es que está muerto. Es como si en mi vida hubiese un hueco que él llenaba y que ahora está frío y vacío. Yo debería haber estado allí, Greaves, debería haber estado con él. Tal vez habría podido hacer… algo. Nunca se cubrió mucho la espalda. Y al fin murió solo, entre extraños y yo me pasaré el resto de mi vida preguntándome si de estar allí habría podido salvarlo.


  »¿Qué quieres que te diga, Greaves? ¿Que te apreciaba? Así era, por lo que yo sé. Espera a oír el testamento. Entonces leeré su panegírico. Yo mismo lo escribí hace años, sólo hay que actualizarlo un poco. Diré todas las cosas adecuadas, haré todos los comentarios de rigor, cantaré sus alabanzas y no mencionaré nada que sea preferible olvidar. Cosas capaces de conmover a Jamie y a sus amigos. Daré lustre a su memoria una vez más y todos podremos decirle adiós. Hay que aprender a decir adiós, Greaves. Es la primera lección que aprende un soldado.


  Brennan dejó por fin de hablar y la antigua biblioteca volvió a quedar en silencio. Greaves asintió lentamente.


  —Gracias, Robbie. Había muchas cosas que el señor Duncan no estaba dispuesto a revelar sobre su pasado, tal vez porque pensaba que podían causarme tristeza, aunque yo quería saberlas porque eran parte de él. Sin embargo, no se ha ido del todo ¿sabes? Ha dejado al joven señor Jamie que tiene mucho de su madre.


  —Supongo que sí —dijo Brennan—. Es un buen muchacho. ¿Hay algo más o puedo llamar ya a los huéspedes?


  —¡Tenemos que proteger al señor Jamie! —exclamó Greaves con ardor—. Él es el MacNeil ahora. Creo que ya sé quién es nuestro asesino. Se hace pasar por un noble, pero no tiene el sello de la aristocracia. No importa quién sea, todavía no estoy lo bastante seguro como para señalarlo con el dedo. Pero cuando llegue el momento, debe morir. Y es posible que el señor Jamie no sea capaz de realizar la hazaña. Es joven y todavía no se ha puesto a prueba. Si él flaquea, tenemos que hacer el trabajo por él. El secreto no debe salir de aquí o traicionaremos el nombre y la memoria de Duncan.


  Hawk recorrió rápidamente el tramo de pasillo hasta el cuarto de baño, sujetándose el lado derecho de la cara con la mano. Golpeó la puerta y esperó hasta ver si alguien respondía, luego abrió la puerta de un empujón y entró precipitadamente. Cerró la puerta de un golpe con el pie y se acercó al lavabo y después de llenarlo con un poco de agua retiró cuidadosamente el ojo de cristal de su dolorida cuenca. Se recostó contra la pared mientras el dolor iba desapareciendo poco a poco y su respiración iba recuperando el ritmo normal y luego dejó caer el ojo en el agua, donde quedó dirigiéndole una mirada de reproche, como si alguien le hubiese dicho que el problema lo tenía Hawk en su mente. Le volvió la espalda y se masajeó el lado derecho de la cara. Ya se sentía mucho mejor. Cuando hubiese terminado con este caso iba a mantener una dura conversación consigo mismo para determinar qué parte de su mente era la responsable.


  Se volvió y se estuvo contemplando en el espejo de la pared. Con el párpado derecho cerrado para ocultar la cuenca vacía tenía un aspecto un poco siniestro, por no decir avieso. De toparse en la calle con un individuo de semejante catadura, lo arrestaría sin vacilar. Echó una mirada furiosa al impertinente ojo de cristal. El dolor ya casi había desaparecido, pero no le cabía la menor duda de que volvería a aparecer en cuanto se volviera a colocar el ojo. Como si no tuviera ya bastante de qué preocuparse. El caso ya estaba complicado cuando se había hecho cargo de él, pero ahora definitivamente se le estaba yendo de las manos. Además de no haber conseguido identificar al espía Fenris, se enfrentaba a la tarea de encontrar a un monstruo asesino antes de que matara a todos los ocupantes de la torre y evitar que los demás, en su creciente paranoia, descubrieran que Richard e Isobel MacNeil no eran lo que se suponía que eran. Hawk lanzó un hondo suspiro y rescató el ojo de cristal de las aguas.


  Lo levantó hasta el espejo y casi le da un ataque al ver que la puerta empezaba a abrirse detrás de él. Introdujo el ojo de cristal en la cuenca vacía, comprobó rápidamente que estuviera en la posición correcta y apuntando en la dirección adecuada y luego se volvió sonriendo falsamente a Katrina Dorimant. Ella se llevó una mano a la boca y un rubor encantador le coloreó las mejillas.


  —Lo siento, Richard, pero olvidasteis cerrar la puerta. Esperaré fuera.


  —No, está bien —se apresuró a tranquilizarla—. He acabado. Podéis entrar. Yo ya salía.


  —No hay prisa —dijo Katrina acercándose lentamente—. No hay necesidad de que salgáis corriendo por mí. Sólo vine a refrescarme. Además, me alegro de tener una ocasión de estar a solas con vos.


  —¿Ah sí? —preguntó Hawk en una voz que no era del todo firme. Empezó a retroceder y fue a dar contra el lavabo que tenía a sus espaldas—. ¿Y para qué queríais verme?


  —No tenéis que ser vergonzoso, querido Richard. No hay necesidad de andar con jueguecitos a nuestra edad. Somos adultos y podemos hablar sin rodeos e ir a por las cosas que queremos sin disimulos. Sois un hombre muy atractivo, Richard.


  Se detuvo justo frente a él, tan cerca que sus pechos se tocaban levemente al respirar. Levantó el rostro y su boca se acercó peligrosamente a la de él. Hawk sintió el cálido aliento de sus labios y tragó saliva.


  —Sois una mujer casada —dijo con voz ronca, agarrándose a un clavo ardiendo.


  —Oh, no os preocupéis por Graham. Nadie lo hace. Sólo tenemos que ser discretos. He visto cómo me miráis, Richard, cuando pensáis que nadie os ve. Me observáis, me deseáis. Puedo sentir cómo crece la pasión en vos. ¿Por qué negarlo? Mi corazón se acelera cuando estáis cerca. ¡Sentidlo!


  Cogió la mano derecha de él y la apoyó firmemente sobre su pecho. La piel de la mujer era increíblemente suave y cálida al tacto, y su perfume se le subía a la cabeza. Hawk pensó en pedir ayuda y luego se contuvo. Si Isobel llegaba a descubrirlo en esta situación podía llegar a matarlos a los dos. O se pondría enferma de tanto reír. Hawk no sabía con certeza cuál de las dos cosas sería peor. Trató de liberar su mano subrepticiamente, pero ella lo tenía sujeto como en una trampa.


  —No os resistáis, Richard —murmuró Katrina, y Hawk sintió sus palabras casi como una caricia sobre sus labios. Los ojos de la mujer eran oscuros y peligrosos—. Os parezco atractiva, Richard, ¿no es cierto?


  —Oh… claro… claro que sí. Pero es que…


  —¿Es que…?


  —Este no es el lugar más indicado para un encuentro romántico —respondió Hawk improvisando a lo loco—. Podría entrar alguien.


  —Podríamos cerrar la puerta.


  —¡Eso resultaría sospechoso! Además, Jamie nos llamará de un momento a otro para la lectura del testamento y no nos gustaría qué nos interrumpieran, ¿no os parece?


  —El testamento. Claro, por supuesto. —Katrina soltó su mano y se apartó, frunciendo el ceño en actitud pensativa—. Tenéis razón, querido, no es el momento adecuado. Pero no os preocupéis, Richard, ya se me ocurrirá algo. Dejadlo de mi cuenta y el próximo encuentro será muy diferente, os lo prometo. Hasta luego, querido.


  Besó la punta de su índice y tocó con él los labios de Hawk, luego se volvió y salió del cuarto de baño, cerrando cuidadosamente la puerta al salir. Hawk tragó saliva y volvió a apoyarse contra el lavabo. Justo cuando pensaba que el caso no podría ya complicarse más… La puerta del cuarto de baño se abrió de golpe y Hawk estuvo a punto de lanzar un grito. Fisher lo estaba mirando.


  —¿Por qué te sobresaltas tanto?


  —Nada. No pasa nada. ¿Qué quieres?


  —Jamie acaba de pedirnos que bajemos para la lectura del testamento. ¿Estás bien? Pareces un poco sofocado.


  6

  La palabra del muerto


  La biblioteca había sido proyectada para actividades silenciosas y contemplativas o incluso para charlas de madrugada entre amigos que evocan recuerdos comunes. Era acogedora y confortable, un refugio contra el bullicio de la vida diaria. Ahora estaba abarrotada con la presencia de los MacNeil y sus amigos, que hablaban por los codos, hasta el punto que la estancia parecía pequeña y atestada. Hawk y Fisher fueron los últimos en llegar y se quedaron junto a la puerta para echar una mirada al lugar antes de meterse de lleno en él. A Fisher le interesaba quién hablaba con quién y las posibles implicaciones. Hawk quería saber dónde estaba Katrina para poder esquivarla y cuántas salidas posibles había. Siempre le gustaba saber dónde estaban las puertas por si tenía que salir precipitadamente. Vivir en Haven hacía que uno adoptara hábitos como ése. Se sintió más tranquilo al ver que sólo había una puerta. Eso simplificaba las cosas y le permitió centrar su atención en la reunión.


  David, Holly y Arthur estaban de pie con la espalda contra la chimenea, brindando con sus tazas llenas de ponche humeante. Sonreían y se reían como si no tuvieran ninguna preocupación, como si hubiesen olvidado totalmente lo del muerto y el monstruo disfrazado. Hawk resopló y se encogió de hombros para sus adentros. La nobleza era famosa por su innata capacidad para olvidar las cosas en las que no quería pensar. Detrás de ellos estaba Greaves, de rodillas en el suelo, tratando de avivar el fuego con un fuelle. Se había quitado la chaqueta y llevaba las mangas arremangadas. Parecía muy fastidiado por la situación. Seguramente que en el pasado habría tenido subordinados a quienes encargar tareas como ésta.


  Al otro lado del escritorio, Marc tenía a Katrina arrinconada contra la pared y aparentemente le estaba planteando algo serio, meritorio y sumamente aburrido. Era indudable que Katrina estaba al borde de la desesperación. Sonreía mecánicamente mientras buscaba con la mirada por detrás de su interlocutor algo que pudiera servirle de excusa para huir de él. Hawk apartó rápidamente la mirada para evitar la posibilidad de encontrarse con la suya, y observó pensativo a Alistair, que cogió un libro de los anaqueles y lo hojeó rápidamente. Jamie y Brennan hablaban en voz baja sobre algo situado detrás de él mientras Alistair hacía grandes esfuerzos por dejar en claro que no estaba escuchando. Hawk cogió a Fisher del brazo y ambos avanzaron hasta donde estaba Alistair. Hawk tenía la firme convicción de que Alistair estaba ocultando algo, aparte de la cuestión de Red Marches, y ésta era una ocasión tan buena como cualquiera para tratar de descubrir de qué se trataba. Alistair levantó la vista al aproximarse ellos y los saludó con una amistosa inclinación de cabeza.


  —¿Algo interesante? —preguntó Fisher, echando una mirada al libro que Alistair tenía en sus manos.


  —Realmente no, querida. Sólo antigua historia de la familia. —Cerró el libro de golpe y lo volvió a colocar en el anaquel—. Tenéis un aspecto muy lozano, Isobel. Parece que este pequeño descanso os ha venido muy bien. De hecho, estáis espléndida. Decidme, ¿hay algún hombre joven en vuestra vida?


  —Oh, sí —respondió Fisher—. Da la impresión de que no puedo librarme de él. ¿Y vos, Alistair? ¿Tenéis familia allá en Red Marches?


  —No. Todos murieron hace algún tiempo. Desde entonces he estado solo, pero sigo acudiendo a la llamada de la familia, como hacemos todos. —Recorrió con la mirada la biblioteca atestada e hizo un gesto de desaprobación—. Claro que en mis tiempos veníamos por el interés de la familia, no por el propio. Miradlos, reunidos como buitres, esperando a ver quién puede sacar la mayor tajada del ser querido recién desaparecido. —Hizo una pausa para mirar a Hawk y enarcar una ceja—. No pretendía ofender a nadie, Richard.


  —Por supuesto —respondió Hawk con absoluta calma—. Por lo que a nosotros respecta, Isobel y yo estaremos agradecidos por cualquier deferencia que Duncan pueda haber tenido con nosotros, pero no estamos aquí por eso. Sólo queríamos conocer a Jamie y retomar el contacto con la familia. Llevamos demasiado tiempo apartados.


  —Han hecho un viaje muy largo sólo para eso. Bajo Markham queda muy lejos. En realidad, yo no tenía ni idea de que hubiera alguna rama de la familia por aquella zona. Decidme, ¿de qué rama de la familia descendéis?


  Se produjo un silencio incómodo mientras Hawk escogía y descartaba una docena de nombres y confiaba desesperadamente en que Fisher acudiera en su ayuda. No tardó en quedar claro que ella estaba tan descolocada como él. Hawk sonrió levemente a Alistair y procuró que su voz sonase tranquila y relajada.


  —Creo que descendemos de Josiah MacNeil por parte de padre.


  Alistair lo miró con extrañeza.


  —¿Josiah? Acabo de mirar el árbol genealógico de la familia en ese libro, pero no creo recordar…


  —Una rama menor de la familia —se apresuró a aclarar Fisher—. Por eso se marchó de Haven. Ya sabéis, estas cosas son…


  —Ya sé. Claro, pasa hasta en las mejores familias… —Alistair sonrió con cierta frialdad y con una inclinación de cabeza añadió—: Ahora, si me disculpan…


  Se apartó para unirse a Katrina y a Marc. Katrina pareció claramente aliviada al verse rescatada del monólogo de Marc. Hawk y Fisher se miraron y sonrieron con amargura.


  —A punto estuvimos —dijo Fisher.


  —Sí —reconoció Hawk—. Más cerca y nos habría pasado por encima. Deberíamos haber dedicado más tiempo a inventarnos unos antecedentes mientras veníamos hacia aquí. Siempre son las preguntas nimias las que lo dejan a uno en evidencia.


  —Podemos dejar esas preocupaciones para después. Ahora mismo, el día avanza y no hemos conseguido averiguar nada sobre quién es el monstruo y quién el espía. ¿Qué vamos a hacer?


  —Mezclarnos con la gente y mantener los ojos y los oídos bien abiertos. ¿Qué más podemos hacer? Por desgracia, no podemos sacarlos a rastras e interrogarlos uno por uno. Lo único que podemos hacer es tratar de sonsacar y confiar en que a alguien se le escape algo.


  —Supongo que es posible —dijo Fisher mirando disimuladamente a su alrededor—. Tienen miedo, todos tienen miedo. Algunos lo disimulan mejor que otros, pero se huele en el aire. Si la atmósfera estuviese más densa, nos ahogaríamos en ella. En realidad, todos están demasiado sonrientes y se ríen demasiado ostensiblemente. Hacen como si se lo estuvieran pasando bien para no tener que pensar en lo que está sucediendo.


  —No los culpo —observó Hawk—. Uno de ellos es un asesino y ahora mismo podrían estar hablando con él sin saberlo. Peor aún, podrían ser el asesino y no saberlo.


  Fisher sintió un súbito estremecimiento.


  —Eso es espantoso.


  —Ya lo creo que lo es, maldita sea.


  —Separémonos y veamos si podemos conseguir alguna respuesta que nos ayude haciendo algunas preguntas muy medidas. Yo volveré a probar con Alistair, ya que tiene predilección por las caras bonitas. Tú prueba con Holly y sus dos galanes.


  Ya se había puesto en marcha antes de que Hawk pudiera hacer alguna objeción. Era posible que lord Arthur no lo hubiera reconocido hasta el momento, pero Hawk tenía la certeza de que no convenía tentar demasiado la suerte. A veces, los borrachos tienen la virtud de ver cosas que a los demás se les escapan, especialmente cosas que se supone que no deben descubrir. Hawk se encogió de hombros y se adelantó hasta el grupo situado junto a la chimenea. Greaves había dejado de avivar el fuego para mediar entre Jamie y Brennan respecto de algún asunto, pero David y Holly recibieron a Hawk calurosamente mientras Arthur le ofrecía una taza de ponche humeante. Hawk tuvo la precaución de soplarlo antes de llevárselo a los labios. Tenía un sabor cálido y especioso y luego descendió como una llama por su garganta antes de explotarle en el estómago.


  —¡Por todos los diablos! —exclamó cuando pudo recuperar su voz—. No me extraña que estéis tan alegres. Esto es lo bastante fuerte como para hacer sonreír a un muerto.


  —Gracias —respondió Holly ruborizándose—. Es una antigua receta familiar que encontré en un libro. Pensé que sería divertido probarla.


  —Si vuestros antepasados bebían esto habitualmente, debían tener las entrañas como botas viejas —dijo David y Holly respondió con una risita.


  —No sé por qué arman tanto jaleo por tan poca cosa —dijo Arthur, vaciando su taza a sorbitos. Hawk lo miró con manifiesta extrañeza, medio convencido de que iba a salirle humo por las orejas. Arthur se limitó a esbozar su indefinida sonrisa de siempre y le alargó la taza a Holly para que se la rellenara.


  —Creo que ya habéis tomado suficiente por ahora, Arthur —dijo Holly con firmeza—. No debéis abusar.


  Arthur asintió y miró a David.


  —Espero que no vayas a permitirle que te mangonee así, Davey.


  —Por supuesto que no —dijo David—. Yo siempre hago lo que quiero, siempre lo he hecho. No permito que nadie me diga lo que tengo que hacer.


  —Siempre fuisteis muy obstinado —dijo Holly, apoyándose en David mientras él le rodeaba la cintura con el brazo—, pero yo también lo soy cuando quiero. No creáis que os vais a salir siempre con la vuestra, David Brook.


  —Ya hablaremos de eso más adelante —replicó David susurrándole algo al oído, que le arrancó nuevas risas. Arthur miró a Hawk con aire resignado; aunque había estado bebiendo sin parar desde que Hawk lo había visto, parecía tan tranquilo y sobrio como siempre. No dejaba de ser interesante.


  Holly, por otra parte, parecía de muy buen humor. Hawk pensó en un primer momento que estaba sofocada por el calor, pero luego se dio cuenta de que se debía a una capa de maquillaje aplicada por mano experta. En algún momento durante su breve ausencia, Holly se había arreglado la cara con una generosa capa de maquillaje. Parecía diez años mayor, mucho más sofisticada y moderna. Aunque, a decir verdad, había perdido parte de su encanto.


  —¿Y bien? —preguntó Holly sonriendo—. ¿Qué os parece?


  —Perdón —se disculpó Hawk—. No me di cuenta de que os estaba mirando fijamente. Estáis espléndida. Creo reconocer la mano de Katrina en vuestra transformación.


  —Habéis dado en el blanco —reconoció Holly—. La primera vez que me vi reflejada en el espejo no podía creer que fuera yo.


  —Estáis maravillosa —dijo David.


  —Sorprendente —añadió Arthur.


  —A Jamie no le gusta —dijo Holly poniendo cara compungida—. Cree que todavía tengo diez años. Quería enviarme de vuelta a mi habitación a lavarme la cara, pero como Robbie dijo que no había tiempo porque tenían que leer pronto el testamento, se puso de un humor de perros. Le está bien por ser tan rígido.


  —Bueno —dijo Arthur después de una breve pausa—. Falta poco para la lectura del testamento y para el gran reparto. Supongo que estáis esperando una buena cosecha, Richard.


  —¡Arthur! —exclamó Holly, escandalizada, pero David rió entre dientes.


  —Como Arthur y yo no vamos a sacar nada de esto, eso nos da derecho a ser un poco más directos —dijo con picardía—. Incluso enfrentados a la muerte súbita y a los monstruos sobrenaturales, los MacNeil encuentran tiempo para discusiones de dinero.


  —Es cierto —reconoció Arthur—. Así y todo, algunos de nosotros no tenemos que preocuparnos por heredar dinero; no, cuando se puede conseguir con una boda.


  David miró a Arthur fijamente, sin saber si reaccionar a la provocación o no, pero luego se rió y atrajo más a Holly hacia sí.


  —Claro, Holly. ¡Soy un cazafortunas sin escrúpulos que sólo quiere vuestra herencia! ¡Es probable que os estrangule en nuestra noche de bodas y huya del país en un caballo negro como el carbón! ¿No es eso lo que hacen los villanos en los dramas?


  —Parece ser que Arthur no es el único que ha bebido demasiado ponche —dijo Holly con severidad, aunque una risita bailaba en sus labios—. No os preocupéis, Richard, siempre son así. Y estoy seguro de que descubriréis que mi padre os ha dejado una generosa compensación por haber hecho un viaje tan largo.


  —Oh, espero que haya un pequeño pellizco —dijo Hawk—, pero ésa no es realmente la razón por la que estoy aquí. Isobel y yo tenemos un buen pasar. Sobre todo porque no hay mucho en qué gastar el dinero en las tierras de Bajo Markham.


  —A veces, desearía que lo mismo sucediera en Haven —dijo David con ironía—. En Haven hay todo tipo de tentaciones caras. ¿No es cierto, Arthur?


  —Deberías saberlo, Davey. Creo que entre los dos nos las hemos ingeniado para perder dinero en todos los juegos de cartas, casas de juego y arenas de combates de Haven. Os aseguro, Richard, que David no es sólo el peor jugador de cartas del mundo, sino que en cualquier competición siempre es capaz de encontrar a un perdedor para apostar por él.


  David lo miró furioso.


  —¡Y que lo diga un hombre que una vez apostó su casa a que podía beber un vaso de todas las bebidas que pudiera ofrecerle una taberna!


  Arthur enarcó las cejas con un gesto sarcástico.


  —Pero gané la apuesta, ¿o no?


  —¡No se trata de eso!


  —¡Chicos, ya basta! —Holly miró a Hawk como disculpándose—. Es posible que el ponche no fuera tan buena idea después de todo; normalmente no son tan pendencieros.


  —Tenéis razón —reconoció David—. Después de todo, no es más que dinero. Holly, apartad nuestras mentes de él contándonos algún chisme sabroso —y sonriendo a Hawk—: Holly siempre está al tanto de las últimas habladurías.


  Holly hizo un gesto de contrariedad.


  —Solía estarlo hasta que se fueron todos los criados. Se sorprenderían al saber todo lo que oyen los sirvientes. Por ejemplo, ¿han oído lo de Jacqueline Fraser? ¡Su marido volvió a casa y la encontró en la cama con un mozo de cuadra! Al parecer, no se limitaba a dar un buen repaso a los caballos. Fuera como fuese, la echó a la calle sin un penique. Tuvo que dirigirse a su propia familia buscando ayuda. Eso me hizo pensar… bueno, no puedo evitar pensar si no podría sucederle algo así a Katrina. No he oído nada al respecto, y Graham siempre ha pagado puntualmente todas sus facturas, pero podría cambiar de idea en cualquier momento, y entonces ¿en qué situación se encontraría ella?


  —Pues supongo que seguiría aquí, exprimiendo a Jamie —contestó David sin tapujos—. Al menos, tanto ella como Jacqueline tienen una familia que las respalde. A veces pienso que mi familia se quedaría mirando cómo me hundo sin el menor remordimiento. Menudo hatajo de tacaños son todos. De todos modos, qué mala suerte la de la pobre Jackie. No me había enterado. Su marido nunca tuvo el menor sentido del humor. La verdad es que no deja de sorprenderme todo lo que está sucediendo actualmente en la alta sociedad. Deberían publicar un boletín que sólo se ocupara de los chismes y las habladurías para que uno pudiera estar al tanto de todo. Es posible que yo mismo me decida a hacerlo. Seguro que ganaría dinero.


  —¿De verdad, Davey? —preguntó Arthur fingiéndose atónito—. ¿Tú hablando de montar un negocio? No tenía ni idea de que tus deudas hubieran alcanzado tamañas proporciones. Me temo que tendrás que abandonar tu afición al juego si quieres mantener a Holly en el nivel al que está acostumbrada.


  —Creo que nos las arreglaremos, gracias —replicó David en tono glacial.


  —Por supuesto que sí —añadió Holly—. Dejad ya de hostigarlo, Arthur.


  —Lo siento —se disculpó Arthur inmediatamente.


  En el otro extremo de la biblioteca, Katrina charlaba alegremente, sin reparar en que los ojos de quienes la escuchaban se estaban poniendo vidriosos. Fisher sonreía con determinación, Alistair asentía educadamente mientras miraba su taza de ponche y, evidentemente, Marc tenía la mente en otra parte. Fisher no lo culpaba. Jamás se había topado con nadie capaz de hablar tanto y decir tan poco. Incluso los chismes de Katrina eran aburridos, hasta que de repente, los oídos de Fisher captaron algo interesante.


  —Esperad un momento —interrumpió sin intentar siquiera mostrarse cortés—. ¿Estáis diciendo que Duncan tal vez no tuviera dinero? ¿Nada de dinero?


  —Claro que no estoy diciendo eso —replicó Katrina con los ojos chispeantes de furia al verse interrumpida—. Mi hermano era una persona muy rica. Ya hace muchas generaciones que nuestra familia no tiene que preocuparse por el dinero. Es sólo que Duncan, en vida, siempre fue muy cuidadoso con sus gastos y no veo por qué habría de cambiar eso sólo porque esté muerto. De modo que todos los que vinieron aquí con la esperanza de hacerse ricos a costa de la muerte de Duncan probablemente se van a llevar una sorpresa muy desagradable.


  Les dedicó a los tres una mirada despectiva sin mirar a ninguno en particular. Alistair sonrió con frialdad.


  —Por supuesto que el hecho de que vos esperéis una herencia cuantiosa no tiene nada que ver con vuestra opinión.


  Katrina le devolvió la mirada sin inmutarse.


  —No sé de qué estáis hablando.


  —¿De veras? Por lo que he oído sobre cómo tratasteis a vuestro marido, es un milagro que os siga manteniendo todavía. Vuestra única esperanza de independencia es que vuestro querido y difunto hermano os haya dejado alguna herencia. Me parece que no somos los únicos que podemos llevarnos una sorpresa.


  Katrina se quedó un momento mirándolo con odio manifiesto, acentuando los rasgos más desagradables de su cara, pero luego se recuperó y le sonrió dulcemente.


  —Creo que conocía a mi propio hermano mejor que algunos réprobos que estuvieron tanto tiempo separados de la familia que la mayoría de nosotros casi ni los recordamos.


  Los oídos de Fisher volvieron a ponerse alerta. Había supuesto que Alistair y Katrina al menos se habrían conocido en la época anterior al exilio de Alistair, pero aparentemente ahora Katrina estaba diciendo que nunca había oído hablar de él antes de que apareciera por la torre. Ésta podría ser una prueba más de que Alistair no fuera quien se suponía que era…


  —El dinero no importa —dijo Marc de repente—. Lo único importante es encontrar al asesino que hay entre nosotros antes de que vuelva a sentir hambre. ¿Es que todos se han olvidado de eso?


  —No —replicó Alistair con impaciencia—. No todos nosotros. Pero hay que decir que no hay nada como la perspectiva de que se distribuyan grandes cantidades de dinero para distraer a la gente. Sólo tenemos que conseguir que se olviden del tema para volver a concentrarse en cuestiones importantes. Entretanto, al menos podemos vigilarnos unos a otros. Ah, parece que al fin Jamie está dispuesto a empezar.


  Un súbito silencio se extendió por la biblioteca al volverse todos a mirar a Jamie, que ocupaba su sitio en el escritorio. Miró el testamento plegado y sellado, extendió la mano como para tocarlo y luego la retiró. Miró al público atento que tenía ante sí y sonrió brevemente.


  —Lamento haberlos hecho esperar tanto tiempo. Holly, Katrina y Robbie… por favor sentaos en estas sillas de delante para que podamos empezar.


  Los tres a los que había nombrado avanzaron inseguros mirándose unos a otros mientras Jamie, cortés pero firmemente, les indicó tres sillas justo delante del escritorio. Eligió otra para sí y luego indicó que todos los demás se sentasen donde quisieran. Hawk eligió una silla situada al fondo, cerca de la puerta, y casi tuvo que pelearse por ella con Fisher que por fin se sentó junto a él, aparentemente relajada y cómoda, aunque su mano volvía una y otra vez al lugar donde habitualmente llevaba la espada. Hawk lo entendía perfectamente. Las lecturas de testamentos eran famosas por hacer que se manifestase el peor aspecto de la gente, incluso en circunstancias normales. Pero con el monstruo manipulando sus pensamientos y sus sentimientos, podía esperarse cualquier cosa.


  Jamie volvió a situarse detrás del escritorio y esperó con paciencia a que todos se acomodaran y se callaran. Luego se inclinó hacia adelante y rompió el lacre del testamento, pronunciando una fórmula de apertura. Una tensión sutil, que apenas se había dejado sentir en la estancia, desapareció de repente, sustituida por la sensación de una presencia casi tangible que sobrevolaba el escritorio. Jamie se apartó rápidamente y ocupó su sitio al otro lado del escritorio, en la silla que había reservado para sí. Acababa apenas de sentarse cuando el aire al otro lado del escritorio se arremolinó y formó como ondas, una figura imponente y severa apareció sentada donde antes había estado Jamie. Hawk no necesitó que nadie le dijera que aquél era Duncan MacNeil.


  Duncan era un hombre corpulento e imponente, de ancho pecho y con facciones ásperas pero no desagradables, tenía el pelo y la barba muy cortos de color rojizo. Rondaba los sesenta años y su aspecto era el de alguien que ha pasado la mayor parte de su vida en regiones apartadas participando en diferentes campañas. Vestía a la última moda con visible torpeza, como si hubiese preferido vestir las ropas de campaña y la cota de malla propias de un soldado. Su mirada era franca y sincera, y Hawk no tuvo dudas que Duncan habría sido un duro adversario. El extinto MacNeil miró a los allí reunidos y sonrió ligeramente.


  —Si me están escuchando ahora, será porque llevo muerto algún tiempo. No estoy aquí realmente. Esto es sólo una ilusión, un momento en el tiempo registrado por medios mágicos para que pueda comunicarles mis deseos cuando me haya ido. —Hizo una pausa y se removió intranquilo mientras miraba la silla donde estaba sentado Jamie—. La verdad, esto ya fue bastante difícil cuando hice mi testamento para tu hermano William. Pensé que sería más fácil esta vez, pero no es así, pobre Billy. Hubiera deseado tanto seguir mis pasos, pero no estaba hecho para ser soldado.


  »Bueno, Jamie, ahora tú eres el MacNeil. Quiero que sepas que pase lo que pase, siempre he estado orgulloso de ti. Debería habértelo dicho antes, pero por una u otra causa nunca encontré el momento. Siempre pensamos que tenemos todo el tiempo del mundo para todas las cosas que queremos y debemos hacer, pero el tiempo tiene la nefasta costumbre de acabarse cuando más lo necesitas. Debería haber hecho este testamento antes y no sé por qué no lo hice. Es posible que la muerte de Billy me hiciera tomar conciencia de mi propia mortalidad… no lo sé. El hecho es que hay muchas otras cosas que he estado postergando, pero me ocuparé de ellas cuando vuelva de la frontera. Perdón, estoy divagando. Sigamos con lo nuestro.


  Bajó la vista y leyó el testamento que tenía en las manos.


  —Declaro que dejo todo mi patrimonio a mi hijo Jamie, a excepción de ciertos legados de los que hablaré a continuación. Él ocupará mi lugar como MacNeil, y será la voz de la familia en todos los aspectos. Jamie, cuida de tu hermana. Ocúpate de que no le falte nada y de que se case bien. Ahora es tu responsabilidad.


  El muerto miró a la silla donde estaba sentada Holly.


  —A mi hija Holly, lego todas las joyas de su madre. Ella siempre quiso que tú las tuvieras. Desearía haber pasado más tiempo contigo, querida. Te has convertido en una joven muy hermosa, muy parecida a tu madre. Cuida de tu hermano. Ocúpate de aconsejarlo bien cuando lo necesite, y cuando estés sola con él insístele una y otra vez hasta conseguir que se case. La torre siempre parece un lugar más alegre cuando hay un hatajo de niños corriendo por ella.


  —¿Y eso es todo? —dijo David airadamente—. ¿Jamie se queda con todo el patrimonio y todo lo que vos recibís son algunas joyas antiguas?


  —¡Shhh, David! —musitó Holly—. Ahora no.


  David se recostó en su silla y se cruzó de brazos evidentemente contrariado, mientras Duncan MacNeil miraba a Katrina y sonreía con sarcasmo.


  —A ti, querida hermana, te dejo diez mil ducados. Eso es todo. Suficiente para darte cierta independencia hasta que llegue tu divorcio, pero no para que puedas darte el lujo de postergarlo demasiado. Conociéndote, me temo que demorarás el proceso todo lo que puedas sólo para vengarte de Graham, y no lo permitiré. Siempre le he tenido aprecio a Graham, más del que te tengo a ti, si he de decir la verdad, y creo que es el momento de decirlo ahora que estoy muerto. Nunca nos tuvimos mucho afecto, ¿verdad, Kat? Ahora es demasiado tarde. No sé si debo sentir tristeza por ello o alivio. Divórciate de Graham y empieza de nuevo con otra persona. Suponiendo que encuentres a alguien que te aguante.


  Se volvió hacia Robbie Brennan y su sonrisa se dulcificó.


  —Robbie, viejo amigo, te dejo veinte mil ducados. Es mi deseo que permanezcas en la torre y seas tan buen amigo para Jamie como lo fuiste para mí, pero si crees que debes irte, el dinero te ayudará a iniciar una nueva vida. Hemos pasado buenos momentos juntos tú y yo. Te hubiera dejado mucho más que veinte mil, pero conociéndote, sé que no lo habrías aceptado. El dinero siempre te ha puesto nervioso. Los dioses saben que he tratado insistentemente de darte fortuna y posición y siempre las has rehusado. Pero deseo que tengas mi espada, al menos. Ya sabemos que siempre la has admirado, y ahora ya no me sirve para nada. Hagas lo que hagas, Robbie, que seas feliz.


  —Nunca encontraron su espada —observó Robbie en voz baja—. Se perdió en el campo de batalla.


  Duncan recorrió con la vista las sillas que tenía ante sí. Hawk sintió que un escalofrío le bajaba por la espalda cuando los ojos vacíos pasaron sobre él. Duncan se despejó la garganta y volvió a mirar el testamento que tenía ante sí.


  —A mi mayordomo Greaves, que siempre me sirvió con fidelidad, le dejo cinco mil ducados, e igual cantidad lego a todos los miembros de la familia que hayan acudido a la torre a rendir homenaje al nuevo MacNeil.


  »Eso es todo, he dicho todo lo que tenía que decir. Que los dioses os preserven y protejan de todo mal.


  El aire volvió a formar ondas y se desvaneció, el último vestigio de Duncan MacNeil desapareció de la Torre MacNeil. Sobrevino un largo silencio. Hawk echó una mirada a Greaves para ver cómo se había tomado aquello de merecer el mismo trato que los parientes venidos de lejos en lugar de recibir la recompensa que obviamente esperaba. El mayordomo permanecía inclinado hacia adelante en su asiento y se había llevado las manos a la garganta como si le costara respirar. Tenía el rostro pálido y sudoroso y parecía descompuesto. Se puso de pie de repente sin apartar las manos de la garganta. Alistair acudió a sostenerlo, mientras todos se ponían de pie. El mayordomo se aferró a Alistair tratando desesperadamente de respirar, con los ojos saliéndosele de las órbitas. Hawk llegó junto a Alistair precisamente en el momento en que Greaves se desplomaba, y ambos lo apoyaron en el suelo. Su cuerpo estaba frío y temblaba violentamente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jamie elevando la voz por encima del tumulto general—. ¿Qué está sucediendo? ¿Se encuentra mal?


  —No lo sé —dijo Hawk aflojando el cuello del mayordomo—. Parece como si hubiera sido envenenado.


  —No —replicó Marc de repente—. No es eso. Mírenlo. ¿No es evidente lo que le está pasando? ¡El monstruo está otra vez hambriento! ¡Está sorbiendo la vida de este hombre mientras nosotros nos limitamos a observar! —Miró airadamente a cuantos lo rodeaban mientras todos excepto Hawk y Alistair se apartaban de la figura que se convulsionaba en el suelo—. ¡Déjalo, bastardo! ¡Apártate de él!


  —¡Que alguien haga algo! —chilló Holly—. ¡No lo dejen morir!


  Greaves se aferró débilmente al brazo de Hawk y trató de decir algo antes de exhalar el último suspiro. Había muerto. Hawk le tomó el pulso en el cuello, pero no lo encontró. Cerró los ojos fijos de Greaves y luego levantó la vista hacia los demás sacudiendo la cabeza. Holly sollozaba calladamente, con el rostro oculto en el pecho de David. Arthur le daba palmaditas tranquilizadoras en el hombro, con rostro pálido y contrariado. Katrina se dejó caer en una silla apartando la mirada del hombre muerto. Robbie Brennan paseaba la mirada de uno a otro de los presentes, como tratando de encontrar en sus ojos la marca del asesino. Hawk se puso de pie lentamente, y Alistair junto a él, con una fría determinación en el rostro.


  —Esto ya ha ido demasiado lejos —dijo con voz áspera. En sus palabras había una rabia apenas contenida—. Maldita sea si estoy dispuesto a sacrificar a alguien más al monstruo. Me he mantenido callado hasta ahora porque quería estar seguro antes de acusar a nadie, pero ya no puedo callarlo más. Si hubiera hablado antes, tal vez Greaves seguiría vivo todavía.


  Con suavidad, David apartó a Holly de él y su mano se deslizó hasta la empuñadura de su espada.


  —¿Estáis diciendo que creéis saber quién es el impostor?


  —Decidlo de una vez —dijo Jamie bruscamente—. Si tenéis alguna prueba contra uno de nosotros, queremos oírla.


  —Greaves sabía quién era el monstruo —apuntó Brennan—. Me había dicho antes que había aquí alguien que no era de la aristocracia. Sin embargo, no me dijo el nombre.


  —Y por eso murió —dijo Alistair—. El monstruo quiso que muriera antes de poder identificar a nuestro impostor. Pero yo les daré un nombre: Richard MacNeil.


  Hubo un revuelo de comentarios entrecortados y maldiciones mientras todos se apartaban de Hawk, a excepción de Fisher y Alistair, que se quedaron frente a él. Hawk se quedó muy quieto, procurando mantener la expresión compuesta y la voz firme.


  —Yo no soy el monstruo, Alistair. No tenéis pruebas contra mí y lo sabéis.


  —Apartaos de él, Isobel —dijo Jamie.


  —¡Están todos locos! —exclamó Fisher—. ¡Él no es el monstruo!


  —No podéis estar segura —dijo Katrina—. Ni siquiera el propio monstruo sabe que lo es.


  —Apartaos de él, Isobel —repitió Alistair.


  —Por si lo han olvidado —dijo Hawk sin vacilación—, permítanme que les recuerde que el hombre que encontramos en la chimenea ya llevaba muerto algún tiempo antes de que Isobel y yo llegáramos aquí.


  —No sabemos con seguridad cuánto tiempo llevaba muerto —apuntó Robbie Brennan—. Seáis lo que seáis, vos no sois médico.


  —Además —dijo David—, el monstruo podría haber matado al verdadero Richard en cuanto llegó aquí con el fin de ocupar su lugar para despistarnos y que no descubriéramos su primer asesinato.


  —Hay demasiados sis y quizás —objetó Jamie—. Lo que necesitamos son pruebas.


  —Está bien —dijo Alistair—. ¿Quieren pruebas? A ver qué dicen a esto: nos ha estado mintiendo desde que llegó. Dice que viene de Bajo Markham, pero nosotros nunca tuvimos familia allí. Marc es de Alto Markham y nunca oyó hablar de él. Richard dijo que descendía de Josiah MacNeil, pero yo nunca oí hablar de un MacNeil de ese nombre. Y según la historia de la familia que yo mismo consulté aquí, en la biblioteca, no hay nadie que lo haya conocido. Richard afirma ser un tipo tranquilo pero se comporta más bien como un soldado o un bandido. Puede que se base en los recuerdos que ha sorbido de alguien, pero sea quien sea, no es un auténtico noble. No sabe ocupar su sitio.


  —Y estaba justo ahí, junto a Greaves cuando éste se desplomó —afirmó Brennan presa de gran nerviosismo—. Greaves se aferró a Richard al darse cuenta de que se estaba muriendo y trató de decir su nombre. ¡Todos lo vimos!


  —¡Esto es ridículo! —dijo Fisher rápidamente—. ¡Todo lo que ha dicho Richard es verdad! ¡No lo voy a saber yo!


  —No podéis estar segura de nada —observó Alistair—. Es evidente que ha obnubilado vuestra mente desde el principio. Por eso también vos os habéis comportado un poco extrañamente. Ahora, por favor, Isobel, apartaos de él. Tenemos que enfrentarnos al monstruo antes de que vuelva a matar, y no queremos que resultéis herida.


  Hawk retrocedió, mirando rápidamente a su alrededor mientras Alistair sacaba su espada. Jamie y David ya echaban mano a las suyas. Hawk sacó la suya, pero sin su hacha no tenía muchas oportunidades. Echó una mirada a Fisher, que enarcó ligeramente una ceja y miró a la puerta. Hawk asintió brevemente, cogió las sillas que tenía más a mano y las volcó interponiéndolas entre él y los demás. A continuación se volvió y corrió hacia la puerta seguido por Fisher. Se escuchó un rugido de furia mientras Alistair corría tras él, sacando a patadas las sillas que encontraba en su camino. Hawk salió al pasillo, esperó un segundo a que saliera Fisher y cerró la puerta en las narices de Alistair. Sujetó con fuerza el picaporte, sacó una cuña de madera de su bolsillo y la encajó debajo de la puerta. Había traído la cuña por si la necesitaba para tener un poco de intimidad, pero ahora le resultaba útil. Corrió pasillo abajo hasta la escalera y empezó a subir sin acortar el paso, salvando los escalones de dos en dos. Fisher corría junto a él, levantándose las faldas para correr mejor.


  —¿Adónde vamos? —preguntó.


  —Maldito si lo sé —respondió Hawk—. Sólo quiero poner distancia entre ellos y nosotros. Tenemos que encontrar un lugar donde escondernos durante un rato para pensar algo. Nuestra única esperanza es probar mi inocencia descubriendo al verdadero monstruo.


  —Sin olvidar al espía que vinimos a buscar —añadió Fisher.


  Hawk frunció el ceño.


  —Odio este caso. Tendríamos que haber exigido una bonificación mayor.


  —Tienes razón —dijo Fisher.


  Ambos dejaron de hablar y reservaron sus fuerzas para la escalera.
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  La muerte de un nombre solitario


  Durante un buen rato todo fue caos y alboroto en la biblioteca, estando como estaban todos ocupados en gritarse los unos a los otros. Alistair por fin logró imponerse gritando más alto que los demás y mirando con furia a cuantos se oponían a él. Miró a su alrededor con expresión torva mientras el ruido decrecía gradualmente y un silencio hosco se cernía sobre la estancia. Arthur trataba torpemente de tranquilizar a Holly, que sólo lo aguantaba para que no se pusiera nervioso. Katrina se había retirado hacia la chimenea y observaba con desconfianza a todos los presentes mientras sostenía con ambas manos un pesado atizador de hierro. Robbie Brennan había dejado a un lado su espada corta, que había cambiado por el antiguo estoque colocado en la panoplia de la pared, y blandía la pesada hoja con pericia profesional. Marc seguía de rodillas junto al mayordomo, incapaz al parecer de convencerse de que estaba muerto. Alistair miró sin prisas a su alrededor.


  —No es necesario que cunda el pánico; tardaremos un rato en abrir la puerta, pero el monstruo no puede salir de la torre. Las defensas siguen activadas, no lo olviden. Tiene que estar escondido en alguna parte con la chica, si es que no la ha matado ya. No será fácil encontrarlo; los dioses saben que no faltan escondites donde puede introducirse. Pero dondequiera que se haya refugiado, no podemos salir a perseguirlo sin más. La rata acorralada es siempre la más peligrosa. Y conociendo a Richard, no descartaría que hubiera colocado alguna trampa explosiva para hacernos caer en ella. De modo que saldremos a por él, pero lo haremos de una manera sensata, revisando cada planta habitación por habitación y guardándonos las espaldas todo el tiempo. ¿Alguien tiene algún problema?


  Marc se puso de pie.


  —Tenemos que matarlo, cueste lo que cueste.


  Holly se sentó de repente, con las manos dobladas sobre el regazo como una niña.


  —No puedo creer que durante todo este tiempo Richard haya sido el monstruo. Me caía bien.


  —A mí también —dijo Alistair—, pero no dejé que eso me impidiera descubrir sus constantes mentiras y evasivas. Richard es el monstruo, Holly, no lo dudéis ni un minuto.


  —Por supuesto que es el monstruo —intervino Jamie con impaciencia—. ¿Acaso no salió corriendo cuando lo amenazamos? Si no fuera culpable, ¿por qué habría de correr?


  —Pero entonces ¿por qué se fue Isobel con él? —insistió Holly—. Ella juró que Richard no era el monstruo.


  —Es probable que la haya tenido mentalmente confundida durante tanto tiempo que ya no sepa distinguir entre lo que es verdad y lo que no —apuntó Brennan.


  —Pero ¿por qué Richard se la llevó consigo? —reiteró Holly.


  —Comida —dijo Alistair—. Se ha despertado recordando quién es y tiene hambre.


  —Tenemos que darnos prisa si queremos llegar a tiempo de salvarla —añadió Jamie.


  —Por supuesto —asintió Alistair—, pero no vamos a ir todos. Un grupo demasiado numeroso sólo conseguiría retrasarnos y no quiero llevar a nadie que no sea capaz de cuidar de sí mismo en un momento de crisis. Las dos damas se quedarán aquí, por supuesto, de modo que alguien tendrá que quedarse con ellas para protegerlas. ¿Algún voluntario?


  Holly miró inmediatamente a David, pero él negó con la cabeza.


  —Tengo que ir con ellos. Van a necesitar mi espada. Arthur se quedará con ellas, ¿verdad, Arthur?


  —Por supuesto —respondió Arthur—. Yo os protegeré, Holly. Sé usar una espada y estoy dispuesto a morir antes que permitir que os hagan daño.


  Holly ni siquiera lo miró; su mirada acusadora estaba fija en David. Marc se aclaró la garganta.


  —Yo me quedaré. No soy demasiado bueno con la espada, pero creo que soy capaz de levantar una barricada de mil demonios contra la puerta.


  Alistair le respondió con una cortés inclinación de cabeza.


  —¿Debo entender que los demás están conmigo?


  —Por supuesto —respondió Brennan. Estaba más erguido que de costumbre y se movía con una soltura profesional que lo rejuvenecía al menos veinte años—. El monstruo tiene que pagar por la muerte de Greaves. No era muy fácil llevarse bien con Greaves, pero era un buen hombre a pesar de todo. Nunca fuimos amigos, pero hubiera puesto mi vida y mi honor en sus manos. Voy a encontrar al monstruo y lo haré pedazos.


  —¡No lo vamos a encontrar si nos quedamos aquí hablando! —exclamó Jamie—. El monstruo ya le ha causado bastantes quebrantos a mi familia. Es hora de acabar con él. Vamos, Alistair, ahora mismo.


  Alistair hizo una leve inclinación de cabeza.


  —Vos sois el MacNeil. Dadme un momento para abrir la puerta y nos pondremos en marcha.


  Jamie levantó su espada.


  —Lo quiero muerto, Alistair. Sin piedad y sin cuartel. Lo quiero muerto.


  Hawk y Fisher se detuvieron por fin en algún lugar de la tercera planta y se apoyaron en la pared, con las cabezas bajas, tratando de recuperar el aliento. Fisher se enjugó el sudor de la cara con la manga y echó una mirada al camino que habían recorrido. El pasillo estaba silencioso y desierto, las sombras en su sitio. Se miró los pies desnudos e hizo una mueca. Hacía un rato que había tirado los elegantes zapatos para poder correr mejor y notaba que el frío inclemente del suelo de piedra le atenazaba los pies. Hawk se llevó una mano hasta el ojo de cristal y suspiró aliviado cuando lo depositó en su bolsillo. El dolor de la cara empezó a ceder de inmediato. Sólo mental… miró la espada de duelista que llevaba en la mano, la envainó y resopló con desdén.


  —Si tuviera mi hacha jamás habría huido. Me habría mantenido firme y los habría cortado a todos en astillas como si fueran leña. Mira que escaparnos de semejantes adversarios… Si esto se llega a saber, nos perseguirá toda la vida.


  Fisher sacudió la cabeza lentamente.


  —No podemos enfrentarnos a ellos, Hawk, sólo son testigos inocentes. No entienden lo que está ocurriendo aquí.


  —Ya no estoy tan seguro de ello —dijo Hawk—. Este caso se nos ha ido totalmente de las manos. Mira, no tiene sentido seguir adelante. Lo único que hay más arriba son las almenas y allí no hay sitio para maniobrar. Por el momento, aquí estamos bastante seguros. A los demás les llevará algún tiempo llegar, de modo que podemos aprovechar para pensar un poco. A estas alturas deberíamos ser capaces de darnos cuenta de quién es el monstruo.


  Fisher lo miró.


  —¿Y qué te hace creer que van a escucharnos? Lo más probable es que acaben con nosotros en cuanto nos vean.


  —Sólo tenemos que conseguir que nos escuchen.


  —En ese caso, quiero una espada. Soy mucho más convincente con una espada en la mano.


  Hawk la miró con expresión divertida.


  —Creía que no teníamos que hacerles daño porque eran testigos inocentes.


  —Nadie me hace subir tres tramos de frías escaleras con los pies descalzos sin pagar por ello. No tenemos que matarlos, todo lo demás vale.


  Jamie y David avanzaban lentamente por la primera planta, revisando minuciosamente cada habitación por la que pasaban. No les había llevado demasiado tiempo idear un sistema eficaz. Consistía en pararse y escuchar atentamente delante de cada puerta, mientras Alistair y Brennan vigilaban el pasillo. Entonces David abría un poco la puerta y Jamie le daba una patada, después de lo cual ambos irrumpían en la habitación espada en ristre. Una vez que se habían asegurado de que la habitación estaba vacía, lo ponían todo patas arriba por si había algún escondite secreto que Jamie no conocía. Volvían a salir al pasillo y repetían la operación en la habitación siguiente. Así una tras otra. La larga fila de habitaciones ya empezaba a ponerles los nervios de punta, pero Jamie y David se atenían al plan. El hecho de haber tenido que mirar impotentes cómo el monstruo le sorbía la vida al pobre Greaves les había endurecido el corazón y ahora en ellos sólo alentaba la sed de venganza.


  Jamie todavía no podía creer del todo que Greaves estuviera muerto. El hombre llevaba más de veinte años con los MacNeil; a Jamie le parecía que siempre había estado allí. Había jugado tantas veces con él cuando era un niño, y había sido su confidente y consejero cuando nadie más lo escuchaba. Nunca había sido un hombre afectuoso —siempre había mantenido una actitud algo distante—, pero siempre estaba allí cuando Jamie lo necesitaba. Y ahora se había ido; había muerto, se había marchado y ya no habría nadie que le aconsejara lo que debía hacer. Ahora él era el MacNeil, y la familia confiaba en él. Su familia y sus amigos. ¡Maldita sea, no iba a defraudarlos!


  Alistair vigilaba atentamente el pasillo vacío mientras Jamie y David registraban a fondo otra habitación. Estaba preocupado por esa chica, por Isobel. ¿Por qué habría insistido en quedarse con su hermano cuando debería haber visto con toda claridad que era el monstruo y que su verdadero hermano estaba muerto? No podía ser que el monstruo la controlara hasta tal punto… No, si tuviese tanto control, semejante poder, no habría huido de ellos. ¿Acaso Isobel había visto algo en Richard que le demostrase que seguía siendo quien decía ser…? Alistair desechó la idea. Richard tenía que ser el monstruo; no había otra explicación posible después de todas las mentiras en que lo había pillado. Era sólo que Isobel se negaba a aceptar que su hermano estuviera muerto. Alistair suspiró y levantó la espada pensativo. Tendría que tener cuidado de que no resultara herida cuando acorralaran al monstruo para darle muerte.


  Echó una mirada a Brennan, que estudiaba los rincones y las sombras más oscuras con minuciosidad profesional. El hombre parecía firme y de fiar, y en cierto modo más vital que antes. Era como si el soldado que había sido otrora hubiese despertado y se hubiese impuesto al juglar de segunda en que se había convertido. Alistair se sentía mucho más seguro con este nuevo Brennan cubriéndole la espalda. Jamie y Dubois tenían buenas intenciones, pero nunca se habían enfrentado realmente a la sangre, al dolor y a la muerte súbita. Por eso les había permitido que examinaran las habitaciones. Fuera donde fuera que se hubiese refugiado el monstruo, no sería en ninguna de las habitaciones. Era demasiado listo para eso. No, lo más probable es que se hubiera metido en alguno de los pasajes o escondites secretos, esperando una oportunidad para saltar sobre sus desprevenidos perseguidores y eliminarlos uno a uno mientras estaban revisando habitaciones vacías…


  Alistair respiró hondo y expiró el aire lentamente; se juró que cuando ese momento llegara por fin, no lo frenaría ni el menor atisbo de compasión.


  Hawk y Fisher estaban uno junto al otro sobre el frío suelo de piedra, la espalda contra la pared, a la mayor distancia posible de la escalera. Les parecía que llevaban horas discutiendo y no habían conseguido ponerse de acuerdo en nada. Había demasiadas teorías y muy pocos hechos. Tenían que encontrar a dos hombres, no sólo uno, y lo que encajaba con uno de los casos inevitablemente no lo hacía con el otro. Por fin, guardaron silencio y se limitaron a mirar a uno y otro lado del curvo y sombrío pasillo. No se atrevían a prender una luz por miedo a delatar su posición, y las sombras que los rodeaban les parecían amenazadoras y hasta burlonas.


  —En alguna parte de esta torre tiene que haber una respuesta —dijo Hawk en tono fatigado—. Pero maldito si puedo verla.


  —Sigue buscando —aconsejó Fisher—. Se nos acaba el tiempo. No tardarán en llegar. Debe de haber algo que se nos escapa, algo tan obvio que no lo vemos.


  —Está bien —aceptó Hawk—. Démosle totalmente la vuelta al problema. Supongamos que todo lo que hemos imaginado hasta ahora es un error. ¿Adonde nos lleva eso?


  —Al punto mismo donde empezamos —dijo Fisher—. No podemos prescindir de todo, Hawk.


  —¿Por qué no? Nuestras conjeturas no nos llevan a ninguna parte. Empecemos otra vez por el principio. Hemos supuesto que el espía Fenris fue a ver al mago Grimm para que le cambiara totalmente la fisonomía de modo que nadie pudiera reconocerlo. Según esto, todo el que pudiera demostrar que había mantenido el mismo aspecto durante el ultimo día quedaría descartado como sospechoso. Pero… ¿y si el espía ya hubiese acudido antes a Grimm para cambiar de aspecto y en ese momento lo que hubiera hecho era recuperar su aspecto anterior?


  Fisher se quedó mirándolo.


  —¿Cómo diablos se nos pudo escapar algo tan obvio?


  —Por querer hacer dos trabajos al mismo tiempo. Ésta es la primera oportunidad real que hemos tenido de sentarnos a repasar las cosas desde que llegamos aquí.


  —Es cierto. Pero si Fenris no cambio de aspecto, entonces se nos abren otra vez todas las posibilidades. Podría ser cualquiera. Ese cambio de fisonomía era lo único que teníamos para distinguir a Fenris del resto.


  Hawk sonrió con astucia.


  —Hay otra manera. Dubois nos dijo que el espía es miembro de la nobleza. Y como ya dije antes, ¿qué miembro de la nobleza querría ser espía? Los incentivos habituales son la política y el dinero, pero a la mayoría de los nobles les importa un bledo la política y ya tienen más dinero del que pueden gastar en toda una vida. Sin embargo, entre nuestra alegre muchachada hay alguien que está hasta las orejas de problemas. Ha admitido que tiene deudas de juego, incluso habló de poner en marcha un negocio, algo relacionado con la prensa del corazón, que le permitiría ganar dinero. ¿Qué miembro respetable de la nobleza se mancharía las manos con algo tan vulgar, a menos que estuviera desesperado por pagar sus deudas?


  —David… —dijo Fisher—. David Brook. Tienes razón, Hawk. Encaja a la perfección.


  —No podría ir a pedirle a su familia el dinero sin admitir que había hecho el ridículo, y además su orgullo no se lo permitiría. Los prestamistas exigirían una seguridad que no puede darles, ya que no posee nada concreto hasta que herede su patrimonio o muera su padre. Esperaba que el matrimonio con Holly lo hiciera rico, pero según el testamento de Duncan todo lo que hereda son unas cuantas joyas y lo que Jamie tenga a bien asignarle.


  —¡Claro! ¡Por eso se alteró tanto durante la lectura del testamento!


  —¡Por supuesto! Holly era su última oportunidad. Seguramente ya sospechaba que no podía contar con ello y por eso se dedicó al espionaje. Con tantos miembros de su familia en el ejército y en el cuerpo diplomático no le faltaban oportunidades de conseguir todo tipo de información. Él es nuestro espía, Isobel. No tengo duda.


  —Espera un momento —dijo Fisher—. Todo eso está muy bien, pero maldito si nos ayuda a resolver el problema que tenemos ahora, que es cómo identificar al monstruo antes de que lleguen los demás. Si no podemos señalar convincentemente a otro, vendrán a matarnos o tendremos que matarlos a ellos. Y si acabamos matando a un puñado de nobles, aunque sea en defensa propia, ya no tendremos nada que hacer en Haven. Todas las familias de la ciudad querrán vengarse de nosotros, y la Guardia preferiría retirarnos la inmunidad antes que enfrentarse abiertamente con ellas.


  —Es cierto —asintió Hawk—. Que no cunda el pánico. Estoy trabajando en ello. Sigo creyendo que es Alistair. Nos mintió sobre Red Marches y tenía mucha prisa para acusarme a mí de ser el monstruo. Seguramente pensó que para quedar libre de sospecha lo mejor era acusarme.


  —Estaba muy ansioso, ¿verdad? —observó Fisher—. Y es interesante que al parecer nadie recuerde realmente que, para empezar, fue expulsado de la Torre MacNeil. Tiene que haber sido contemporáneo de Duncan. Entonces ¿cómo es que Katrina nunca había oído hablar de él?


  —Porque Alistair no existe —explicó Hawk—. No es más que una máscara que se creó el monstruo para ocultarse tras ella. Bueno, al menos estamos en condiciones de sembrar unas cuantas dudas, suponiendo que nos den la ocasión de hablar.


  Se interrumpió de repente y miró hacia la escalera. Ambos se pusieron tensos al oír unos pasos sigilosos y furtivos que se acercaban. Se pusieron de pie rápidamente, dejando a un lado el cansancio con facilidad aprendida. Ya se cansarían más tarde, cuando tuvieran tiempo para ello. Fisher llevó la mano al lugar donde tendría que haber estado su espada y lanzó un juramento.


  —No nos hemos ocupado de conseguir una espada para mí. —Estiró la mano y cogió una lámpara de aceite del hueco que ocupaba en la pared del pasillo. La sacudió y oyó el gorgoteo del aceite, abrió la lámpara y derramó el aceite dejando un ancho rastro en el suelo. Se deshizo entonces de la lámpara, sacó una caja de fósforos de su bolsillo y la mantuvo oculta en la mano.


  —Bien pensado —dijo Hawk—. Siempre he admirado tu carácter solapado y tortuoso.


  —Dices unas cosas tan bonitas… —agradeció Fisher.


  Las pisadas crecían en intensidad. Hawk sacó su espada y él y Fisher esperaron muy juntos. Jamie y David aparecieron en el recodo del pasillo y se pararon en seco al ver a su presa esperándolos pacientemente. Alistair y Brennan se colocaron de inmediato junto a ellos. Hawk dirigió a Jamie su mirada más autoritaria.


  —Escuchadme, Jamie. Yo no soy el monstruo, pero sé quién es.


  —Matadlo —ordenó Jamie—. Cerrad para siempre esa boca mendaz.


  Los cuatro hicieron ademán de avanzar, espadas en ristre. Hawk lanzó una maldición, pero no se movió.


  —¡Escuchadme, maldita sea! ¡Puedo probar lo que estoy diciendo! —Jamie rompió a correr con David un paso por detrás. Hawk miró a Fisher—. Está bien, hazlo.


  Fisher prendió el aceite y las llamaradas se elevaron bloquearon el pasillo. Hawk y Fisher se alejaron del calor abrasador y se quedaron perplejos al ver una figura oscura que atravesaba las llamas como un rayo. Era Alistair. Se detuvo ante ellos con las ropas humeantes y una sonrisa fría y mortífera en los labios. Dio un paso adelante, blandiendo la espada y Hawk salió a su encuentro. Los aceros chispearon al entrechocar produciendo un sonido metálico en el estrecho pasillo. Hawk comprendió enseguida que tenía un grave problema. Alistair era un espadachín consumado y él no, ya no. Con el hacha en la mano todavía podría haberse impuesto, pero tal como estaban las cosas, no podía hacer otra cosa que defenderse. Retrocedió lentamente por el pasillo, valiéndose de todas las tretas que conocía para mantenerlo a distancia, pero Alistair ya las conocía todas y sabía contrarrestarlas. Empezó a intensificar su ataque sin que la mortífera sonrisa se borrara un solo momento de su boca. Fue entonces cuando Fisher salió de las sombras, a la izquierda de Alistair, y le propinó un bien calculado puntapié detrás de la rodilla. El impacto le dobló la pierna y lo hizo caer hacia adelante, momento que aprovecharon Hawk y Fisher para salir corriendo pasillo adelante.


  Lentamente, Alistair volvió a erguirse. Había subestimado a Isobel, pero eso no volvería a suceder. Miró hacia atrás y vio a los demás tratando de pasar con cuidado por los bordes de las llamas moribundas. Les hizo un gesto impaciente para que se acercaran y empezó a avanzar por el pasillo tras su presa.


  Un poco más adelante, Hawk se detuvo de repente de modo que Fisher casi se empotra en él.


  —¿Qué pasa, Hawk? ¿Algún problema?


  —Más bien un golpe de suerte —respondió Hawk—. Recuerdo este tramo de pasillo. Aquí hay un pasaje secreto… en alguna parte. Jamie me lo mostró antes —empujó con fuerza una moldura en la piedra y una sección de la pared se abrió sin ruido. Hawk hizo una mueca de satisfacción.


  —Coge una lámpara, Isobel. Con suerte, pasará bastante tiempo antes de que los otros se convenzan de que ya no estamos en esta planta.


  Fisher cogió una lámpara de la pared, la encendió y los dos se lanzaron hacia el estrecho túnel. La sección de la pared se cerró silenciosamente a sus espaldas.


  En la biblioteca, Holly estaba sentada mirando al fuego con expresión desconsolada. El crepitar de las llamas era el único sonido que se oía en la estancia. Arthur había tratado de animarla con su habitual humor ácido y sus anécdotas divertidas, pero no tardó en renunciar a su empeño cuando se dio cuenta de que no lo escuchaba. Al parecer, no podía concentrarse en nada que no fuera la idea de que David estaba en peligro y de que ella no podía hacer nada para ayudarlo.


  Todavía no podía creer que Richard la hubiera engañado hasta tal punto. Cómo los había embaucado a todos. Tendría que haberse dado cuenta de que había algo raro en él… pero no había sido así. En lugar de eso, lo había encontrado bastante simpático en su estilo un poco torpe. La idea la deprimía y buscó con aire indiferente por la biblioteca algo en qué poder fijar la mirada y que no le provocara ningún pensamiento o sentimiento en particular. Arthur estaba sentado junto a ella, con los ojos entornados y una copa de algo en la mano, como siempre. Parecía medio dormido; la bebida o el cansancio lo estaban venciendo. A su lado Katrina tenía la mirada perdida, absorta en sus pensamientos sin dejar de sostener el pesado atizador de hierro con ambas manos. Sus nudillos estaban blancos por la fiereza con que apretaba. Por último, Marc se hallaba cómodamente sentado en su butaca, algo apartado del resto, perdido en sus cavilaciones. Parecía perfectamente relajado y tranquilo, Holly no pudo por menos que sentir envidia. A veces tenía la sensación de que nunca podría volver a sentirse relajada.


  Las llamas se avivaron de repente al cambiar de lugar uno de los troncos, y Arthur lo estudió abriendo un ojo un momento antes de dejar que se entrecerrara otra vez. En cierto modo, casi deseaba haberse ido con los demás. Al menos así estaría haciendo algo en lugar de limitarse a esperar y preocuparse sin saber qué iba a pasar. A lo mejor todo habría terminado ya. Si habían encontrado y matado a Richard era posible que todo volviera a la normalidad. Pero también era posible que Richard los hubiera matado a todos, sorprendiéndolos uno por uno desde algún escondite y ahora viniera de camino hacia la biblioteca para rematar el trabajo y callar a todos los que pudieran identificarlo. Arthur se removió intranquilo, pero sus facciones siguieron relajadas y sus ojos entornados. No quería que Holly notara que estaba preocupado. Ya parecía bastante asustada.


  Tímidamente, llevó la mano a la espada que pendía de su cinturón. Había aprendido a usarla tal como se suponía que debían hacer todos los jóvenes de la nobleza, pero lo cierto es que nunca la había usado en un arrebato de furia. Nunca le había importado gran cosa su honor y mucho menos para arriesgar la vida en un duelo por defenderlo. Además, nunca había sido muy buen espadachín, así que podría haber resultado herido. Pero ahora no era sólo su vida lo que estaba en juego. Tenía que pensar en Holly. Ella contaba con él y con Marc para defenderla si algo salía mal. Tal vez resultaba que Marc era un experto con la espada y no lo necesitaban a él. Así es como solían ser las cosas. Nadie había necesitado jamás a Arthur, pero si sucedía lo peor y él era el único que podía interponerse entre Holly y el monstruo, esperaba por una vez en su vida encontrar el valor necesario para hacer lo que debía hacer.


  Echó una mirada a Marc y frunció levemente el ceño. No podía decir que sintiera simpatía por él. Era agradable, en un estilo aburrido y serio, pero en esencia tenía tanto carácter como un pedazo de madera. No tenía opiniones ni intereses propios y carecía totalmente de sentido del humor. Pocas veces sucedía que Arthur se sintiera superior a alguien y casi disfrutó con la sensación, pero había algo en Marc que no le gustaba. Era demasiado tranquilo, demasiado blando, demasiado modesto. Realmente no era natural que un hombre fuese tan cortés. Y fue en ese momento cuando Marc levantó la cabeza y miró a Holly y Arthur sintió que un escalofrío repentino lo recorría. Marc tenía un aspecto diferente. Parecía… Arthur se irguió súbitamente en su butaca al sentirse asaltado por el pensamiento. Marc parecía hambriento.


  Marc volvió la cabeza para mirar a Arthur y le dedicó una apacible sonrisa.


  —¿Pasa algo, Arthur?


  Arthur trató de despejarse la garganta, pero la tenía muy seca.


  —No lo sé —dijo.


  —Parece que hubierais visto un fantasma, o algo peor. ¿En qué pensáis, Arthur? ¿Habéis visto algo peor?


  —Es posible, es posible que sí.


  Katrina los miró a los dos con evidente preocupación.


  —¿De qué estáis hablando?


  —Estamos hablando de mí —dijo Marc—. Realmente es un tema fascinante. —Se puso de pie con agilidad y dio la espalda al fuego mientras sonreía a todos con soltura—. Decidme, Arthur, ¿cuándo empezasteis a sospechar?


  —No estoy seguro —respondió Arthur paralizado—. Puede que desde el principio, cuando me di cuenta de que nunca comíais nada de lo que os ofrecían, y de que si bien teníais siempre una copa de vino en la mano, nunca bebíais de ella. A los borrachos no se nos escapa ese tipo de cosas. Además, siempre teníais tanto autocontrol, no os afectaban las cosas que sucedían aquí.


  —¡Ah, sí! —exclamó Marc—. Las emociones. Nunca pude sentirlas, a menos que el hambre cuente como emoción. Siempre tengo hambre.


  —¡No! —exclamó Holly con los ojos desmesurados mientras se encogía en su butaca—. No puede ser. No podéis ser…


  —Me temo que sí —repuso Marc—, y todos se han ido dejándome a solas con ustedes tres. Aquí estamos muy seguros. Nadie puede llegar hasta nosotros, ya me he ocupado de eso. ¿O es que nunca han pensado que una barricada sirve tanto para impedir que entre la gente como que salga?


  Katrina lo miró furiosa, levantando el atizador.


  —¡Como os acerquéis a mí, os mataré… monstruo!


  —Que palabra tan malsonante —rió Marc—. Pero, por desgracia para vos, totalmente acertada. Me temo que he esperado todo lo que podía y realmente no tengo ganas de esperar más. A estas alturas, los demás estarán ocupados en matarse unos a otros, de modo que nadie debería interrumpirnos.


  —No tenéis que hacer esto —dijo Holly—. Nosotros no le contaríamos a nadie lo vuestro. Palabra.


  —Oh, creo que sí lo haríais —dijo Marc—, a la primera ocasión. Pero me temo que no puedo permitirme el lujo de dejar testigos, de modo que primero me ocuparé de vosotros tres y después iré arriba y me presentaré a los posibles supervivientes. No pude hacerlo antes, no era lo bastante fuerte y los recuerdos me lo impedían. Pero ahora Greaves es mío, los recuerdos están bajo control y cuando haya sorbido también la fuerza de todos vosotros… Cuando se desactiven las defensas mañana por la mañana, abandonaré esta torre y me introduciré en la ciudad y me alimentaré hasta hartarme. ¡Nunca volveré a tener hambre!


  »Creo que empezaré por vos, Holly. Siempre os he admirado. Como una rosa sin espinas; tan bonita, tan vulnerable. Por eso me llegaba hasta vos por la noche, mientras dormíais, y os quitaba un poco de vida para poder seguir adelante. Vuestros recuerdos flotaban en mi mente como pétalos movidos por la brisa, dulces pero insuficientes. ¿Tal vez soñabais conmigo? Me gustaría pensar que sí. Yo soñé durante años con alguien como vos. Y ahora sois mía.


  Hizo intención de acercarse a Holly cuando Arthur se puso de pie. Sacó su espada y se interpuso entre ella y el monstruo, esperando causar más impresión de seguridad de la que sentía realmente.


  —¡Apártate de ella, bastardo! No permitiré que le hagas daño.


  El monstruo se quedó parado, sonriendo.


  —Muy bien dicho, Arthur. Ahora guardad la espada y sentaos. Me ocuparé de vos cuando os llegue el turno.


  —¡Te digo que te apartes!


  —Ya sé lo que decís, pero no podéis hacer nada para detenerme. Si tengo a alguien al alcance de mi mano, puedo sorberle la vida. Además, por la forma en que sostenéis la espada es obvio que no sabéis usarla realmente. Marc sí sabía hacerlo, y ahora también yo lo sé. Me pregunto qué aprenderé cuando haya vaciado vuestra cabeza. ¿Tal vez a hacer un cóctel?


  —Quédate donde estás —ordenó Arthur. La voz le temblaba, incluso él se daba cuenta, pero al menos la mano con la que sostenía la espada estaba firme. Muchas veces había soñado con interponerse entre Holly y algún villano, con ser el héroe del momento, pero ahora había llegado la hora y jamás en su vida había estado tan asustado. Sin embargo, no retrocedería. Holly lo necesitaba. La idea le dio firmeza y con elegancia avanzó una pierna y dibujó una estocada impecable. Marc se apartó ágilmente y dejó caer una mano sobre el brazo extendido de Arthur. La espada cayó al suelo y sintió que la mano se le entumecía. Un sudor frío recorrió su cuerpo mientras las fuerzas lo abandonaban e iban a alimentar a Marc. Cayó inerte hacia adelante y con su cara golpeó el suelo, pero no sintió nada. Trató de ponerse de pie otra vez, pero no pudo moverse. Podría haber sentido miedo, pero su mente estaba demasiado débil incluso para eso. Y entonces la mano de Marc se apartó de su brazo y empezaron a aclarársele las ideas.


  Marc retrocedió un paso mientras Katrina balanceaba el atizador de hierro con ambas manos. El primer golpe había dado en la cabeza de Marc con fuerza suficiente como para hacer que se tambaleara hacia un lado, pero no había ni la menor herida. «Por supuesto que no —pensó Katrina enloquecida—. Él no está ahí en realidad. Es sólo una ilusión de Marc. Detrás de esa ilusión es probable que esté sangrando como un cerdo». La idea le infundió ánimos para balancear otra vez el atizador con todas sus fuerzas.


  La mano de Marc salió disparada en el último momento e interceptó el atizador, absorbiendo el ímpetu del golpe sin apenas una sacudida, aunque Katrina sintió que su mano se entumecía con el impacto. Marc le sonrió y los ojos se le pusieron en blanco cuando él le sorbió la energía. Cayó al suelo desmadejada y Marc dejó caer el atizador en el suelo junto a ella. Una vez más se volvió a mirar a Holly, pero se detuvo cuando Arthur lo cogió por un tobillo. Marc trató de soltarse y no lo consiguió.


  A Arthur se le pusieron los dedos blancos, pero puso en ellos todas sus fuerzas. Holly lo necesitaba. Todo lo demás carecía de importancia. Marc se agachó y cogió el atizador que había dejado caer. Arthur sabía qué iba a ocurrir, pero no tenía fuerzas para volver la cabeza. Ni siquiera podía cerrar los ojos. Marc descargó con fuerza el atizador y a Arthur se le nubló la vista y lo vio todo rojo. A pesar de todo, no estaba dispuesto a soltarlo. Holly lo necesitaba. Marc golpeó una y otra vez.


  Holly saltó de su asiento y se arrojó contra Marc, gritando y golpeándolo con los puños. Marc trastabilló y a punto estuvo de caer, pero rápidamente recuperó el equilibrio y la cogió de un brazo. Holly cayó de rodillas sintiendo que las fuerzas la abandonaban mientras Marc le sonreía.


  —No os impacientéis, Holly. Estaré con vos en un momento —se agachó y descargó varias veces el atizador sobre la mano de Arthur. Él ruido de los huesos al romperse y astillarse sonó desmesurado en el silencio reinante. Marc logró soltar el pie y tirando el atizador a un lado se volvió a mirar a Holly.


  —Ahora sí. ¿Verdad que no he tardado demasiado? Ahora estoy libre para dedicaros toda mi atención.


  Una sonrisa se fue dibujando en sus labios.


  —¿Sabéis, Holly? Vos sois lo que siempre soñé, durante todos esos años encerrado en medio de la piedra y el silencio. Veía cómo llegaba y se iba la luz a través de la estrecha tronera y escuchaba los chillidos de las gaviotas. Sentía el lento cambio de las estaciones… y soñaba con lo que haría cuando finalmente saliera de allí. Al principio soñé con sangre y dolor y con la dulce venganza, luego soñé con mujeres y con toda la calidez y la bondad de la belleza que siempre he ansiado y que sólo conocí en sueños.


  »Pero los años pasaban y los sueños se iban mezclando unos con otros hasta que realmente ya no supe lo que quería. Os quería a vos, Holly; vos sois todo lo que siempre soñé. De modo que voy a haceros daño y a dejaros exánime y a haceros daño otra vez y así tal vez hasta que muráis, porque os deseo tanto que duele. Venid a mí, Holly. No tengáis miedo, al fin y al cabo soy de la familia.


  De un tirón, Holly logró liberar el brazo que él le tenía cogido y se puso de pie. Fue retrocediendo por la biblioteca mientras él la seguía sin prisa. Miró a su alrededor desesperadamente, en busca de ayuda, pero Katrina estaba inconsciente en el suelo y Arthur apenas se movía a pesar de la desesperación que traslucía su rostro ensangrentado. Holly quiso llorar, por ellos y por sí misma, pero no había tiempo. Siguió retrocediendo y Marc tras ella, con aquella sonrisa en los labios. Quiso gritar pidiendo ayuda, a Jamie o a David o a cualquiera de los otros, pero sabía que estaban demasiado lejos para oírla. No había nadie que pudiera ayudarla, de modo que tendría que hacerlo ella misma.


  «Eres una MacNeil. Compórtate como corresponde».


  Se lo recitó mentalmente, como una plegaria o un castigo, mientras su mirada recorría la estancia en busca de algo que pudiera utilizar como arma. A lo mejor un tronco de la chimenea; podía prenderle fuego a las ropas de Marc. Pero la chimenea se hallaba al otro extremo de la habitación, y Marc se interponía. Descubrió unos pesados pisapapeles sobre el escritorio, pero nada más mirarlos, Marc interceptó su mirada y se movió para bloquear su paso hacia el escritorio. Pensó en correr hacia la puerta, pero le bastó una sola mirada para convencerse de que nunca conseguiría desmontar la barricada antes de que Marc se apoderara de ella. Sonrió con ironía. Se había sentido tan segura detrás de esa barricada… «¡Piensa, maldita sea, piensa!». Pasó junto a una lámpara de aceite que había en la pared, y sin vacilar se apoderó de ella y la arrojó contra Marc con todas sus fuerzas. Apenas tuvo tiempo para imaginar brevemente que él era consumido por el aceite llameante cuando la mano de Marc salió al encuentro de la lámpara y la sujetó sin esfuerzo en pleno vuelo. La depositó suavemente en una silla cercana y sonrió lleno de condescendencia.


  —Vuestro problema, Holly, es que seguís pensando como un ser humano, y yo no, ya no. ¿No queréis que os muestre cómo soy realmente? ¿No queréis verme como soy? ¿Os gustaría?


  Holly trató de decir algo, pero tenía la garganta atenazada y no podía emitir sonido. No sabía cómo había acabado junto al escritorio y su mirada desesperada había tropezado con un afilado abrecartas de plata. Desvió la mirada de inmediato, no fuese que Marc también reparase en él, pero al parecer él mantenía la mirada fija en ella. Algo se agitó en su mente, como si de repente hubiera oído un ruido de fondo que luego había cesado. La imagen de Marc se volvió inestable, como algo distante visto a través de la reverberación del calor, y de repente desapareció y Holly vio al monstruo ante sí.


  Lo primero que pensó fue: «No está tan mal». Había esperado algo espantoso, algo informe y terrible, con colmillos y zarpas y ojos abultados, pero tenía un aspecto sorprendentemente corriente. Era de estatura mediana, pero muy delgado y huesudo, y la ropa le quedaba grande, la ropa de Marc. Holly supuso que el hecho de llevarla puesta hacía que resultara más fácil mantener la ilusión, o tal vez contribuía a que el monstruo se sintiera como un hombre normal. Su brazo y su pierna izquierdas estaban muy contrahechos, y tenía el hombro izquierdo visiblemente más bajo que el otro, pero nada de esto era suficiente como para calificarlo de monstruo. Y entonces lo miró a la cara y no supo si reír o gritar. Era una cara bastante normal enmarcada por un pelo grasiento y una barba estropajosa y manchada con la sangre de una herida reciente en el cuero cabelludo, pero en algún momento le habían cosido la boca. Las enormes puntadas negras penetraban profundamente en los labios apretándolos hasta convertirlos en una delgada línea blanca. Holly se preguntó quién habría hecho aquello. Tal vez el padre antes de emparedarlo en su celda. «¿Y por qué no? —pensó sin control—. Al fin y al cabo, no necesita la boca».


  —¿Cómo podéis hablar? —preguntó con voz chillona.


  La boca se retorció en una especie de sonrisa.


  —Todo es parte de la ilusión, querida. Vos oís lo que yo quiero que oigáis. Pero creo que esto ya ha durado demasiado. Ha llegado el momento.


  Se acercó a ella, que oía su risa en su mente. Holly cogió el abrecartas del escritorio y se lo clavó entre las costillas. El monstruo emitió un gruñido, un sonido oscuro y hambriento como el de un cerdo en su comedero, y la cogió por ambos brazos, sin reparar en la sangre que corría por su costado. Holly intentó resistirse, pero su contacto hacía que la abandonaran las fuerzas. Ni siquiera pudo gritar cuando la delgada línea blanca que era la boca del monstruo se abrió con una mueca, rompiendo las puntadas que le mantenían los labios unidos.


  Y en ese momento, una sección de la pared de la biblioteca se abrió de repente y Hawk y Fisher irrumpieron en la estancia. El monstruo giró sobre sus talones, arrojando a Holly a un lado. Hawk vaciló apenas el tiempo suficiente para hacerse cargo de la situación y se lanzó sobre la criatura con su espada. Ésta levantó el brazo en el último momento y la hoja le hizo un corte en él en lugar de atravesar su garganta. Hawk retrocedió para colocarse fuera de su alcance cuando el monstruo hizo amago de acercarse a él sin reparar siquiera en la sangre que manaba de su brazo. Fisher dio un rodeo para tratar de situarse a su espalda mientras Holly procuraba ponerse de pie. Hawk volvió a dar un paso adelante tratando de herir nuevamente al monstruo, pero cayó de rodillas al perder el vigor todos los músculos de su cuerpo. Sacudió la cabeza, que le daba vueltas, mientras de algún modo conseguía mantener sujeta la espada aunque sin fuerzas ya para levantarla. El monstruo se agachó y cogió la cara de Hawk con la mano. Sus dedos se cerraron con fuerza y los pómulos de Hawk crujieron bajo la presión. Fisher sacó un tronco ardiente de la chimenea y lo arrojó contra la espalda del monstruo. La fuerza abandonó sus dedos al ponerse al alcance de la criatura, de modo que el tronco cayó de sus manos y prendió fuego a la alfombra que había delante de la chimenea de donde inmediatamente brotaron unas vivas llamaradas.


  Holly se arrojó sobre el monstruo. El peso inesperado lo tomó por sorpresa y lo apartó de Hawk. Cayó de espaldas sobre la alfombra en llamas y el fuego prendió sus ropas. Volvió a incorporarse, apartó a Holly de un empujón y empezó a manotear desesperadamente y sin el menor resultado para apagar sus ropas ardientes. Hubo luego un crepitar de llamas azules al prenderse fuego en su pelo. Hawk y Fisher, recuperadas en parte sus fuerzas, se habían puesto de pie. Hawk todavía sostenía su espada, y Fisher se apoderó de un pesado escabel para usarlo como garrote. Holly también se levantó, sin prestar atención a sus ropas humeantes y buscó a su alrededor algo que pudiera servir de arma. El monstruo les volvió la espalda y se lanzó hacia la puerta. Apartó la barricada haciendo a un lado los pesados muebles con fuerza inhumana y abrió por fin la puerta. Vacilante, salió al corredor, y Hawk y Fisher tras él.


  Las llamas de su ropa se habían avivado y su piel empezaba a ennegrecerse, pero ni el menor sonido salió de su boca. Echó una mirada a sus perseguidores y trató de alcanzar la escalera, pero se detuvo al mirar hacia arriba y ver a Jamie que bajaba hacia él al frente de su grupo. El monstruo miró atrás y adelante, una mueca irónica se dibujó en su boca mutilada, y entonces su poder empezó a manar de él, superados sus límites habituales por el odio y la desesperación. Uno por uno, los que estaban en la escalera cayeron al suelo y sus ojos se fueron cerrando a medida que les faltaban las fuerzas. Finalmente, sólo Alistair quedó en pie. Avanzó sin prisa escalera abajo, con el rostro iluminado por el fantasmagórico resplandor de las llamas que seguían envolviendo al monstruo.


  —No te valdrá de nada, muchacho —dijo con voz queda para que sólo el monstruo pudiera oírlo—. Tu poder no puede afectarme. No soy más humano que tú.


  Por un momento permanecieron frente a frente, midiéndose con la mirada, hasta que, de una estocada, Alistair hundió su espada en el pecho del monstruo. Éste cayó al suelo sin ruido y tras algunas convulsiones quedó inerte, encogido en torno a la herida que le había causado la muerte. Las llamas que devoraban su ropa no consiguieron despertarlo. Alistair recuperó su espada y luego, minuciosa y metódicamente, seccionó la cabeza del monstruo, por si acaso. Uno por uno, los demás se fueron poniendo de pie al sentir que les volvían las fuerzas. Alistair envainó la espada y se dirigió a Hawk.


  —Me parece que os debo una disculpa. Estaba tan seguro de que erais el monstruo. Bueno, al fin yo también soy humano.


  La biblioteca era un puro alboroto con todos hablando al mismo tiempo, dando explicaciones y pidiendo disculpas y tratando de tranquilizarse. Holly se afanaba por envolver la mano de Arthur con un trozo de tela y por limpiar la sangre de su rostro con un pañuelo empapado en vino. David no dejaba de presionar afectuosamente el hombro de su amigo y de alabar con expresiones incoherentes lo bien que había actuado. Pero finalmente, Jamie se enfrentó a Hawk y todos se callaron para poder escuchar qué decía.


  —Creo que nos debéis algunas respuestas —dijo—. Esta bien, nos equivocamos al pensar que erais el monstruo. Lo siento, pero vuestro comportamiento había sido muy sospechoso. ¿Quién sois, realmente, y qué estáis haciendo aquí? ¿Y qué diablos os ha pasado en el ojo?


  —No puedo deciros quién soy —respondió Hawk en tono irrebatible—. Pero sí puedo deciros por qué estoy aquí. Isobel y yo hemos venido a buscar a alguien.


  —¿A quién?


  Hawk se volvió y miró a David.


  —¿Queréis decírselo vos o lo hago yo?


  David se encogió de hombros y sostuvo sin titubear la mirada del MacNeil.


  —Lo siento, Jamie, pero me temo que os voy a defraudar. Soy un espía. Cayó en mi poder una información por la que sabía que Outremer pagaría lo que le pidieran y la tentación fue demasiado poderosa. Necesitaba el dinero, ¿sabéis? Tengo muchas deudas, entre unas cosas y otras mucho más de lo que jamás imaginé, y algunos de mis acreedores se estaban poniendo muy pesados. Incluso se llegó a hablar de mandarme a prisión. Mi familia ya me había dicho claramente que no volvería a hacerse responsable de mis deudas, y sin su apoyo los prestamistas ni siquiera querían oír hablar de mí.


  »No me resultó difícil establecer contacto con Outremer. Os sorprendería saber cuántos agentes tiene en la ciudad. Pero al final todo salió mal y tuve que huir para salvar la vida. De modo que vine aquí para esconderme hasta que apareciera mi contacto. De todos modos, tenía que venir para ver lo que le correspondía a Holly en el testamento. Contaba con que ella heredara una fortuna para sacarme del hoyo en el que me había metido. Ella me habría prestado lo que necesitaba. ¡Demonios!, directamente me lo habríais dado ¿no es cierto, Holly? Nunca pudisteis negarme nada.


  —¿Por qué diablos no me pedisteis el dinero? —preguntó Jamie con rabia—. Yo no os habría dejado en la estacada por unos miserables miles de ducados.


  —No os lo podía pedir a vos ni a ninguno de mis amigos —replicó David—. No quería que supierais lo estúpido que había sido. Tengo mi orgullo. Es todo lo que me queda y no voy a renunciar a él. Tampoco me enfrentaré a un juicio. Arthur, cuida de Holly.


  Dicho esto se volvió y salió corriendo por la puerta hacia el pasillo. Hawk y Fisher salieron tras él. Hawk se detuvo en la puerta para decirles a todos que no salieran de la biblioteca y a continuación él y Fisher se lanzaron en persecución de David Brook por el pasillo y luego por la escalera. Ambos estaban cansados después de su enfrentamiento con el monstruo y David enseguida les sacó ventaja. Apuraron el paso, siguiendo el sonido de las pisadas de David en la escalera. Pasaron la segunda planta, y la tercera, pero David no paraba.


  —¿Adónde diablos pensará que va? —protestó Fisher jadeando—. Lo único que hay más arriba son las almenas y una vez allí estará acorralado.


  —No, necesariamente —replicó Hawk—. Todavía hay una forma de bajar, si está decidido.


  Por fin salieron al aire de la mañana y encontraron a David sentado al borde del muro más distante, esperándolos. Fisher dio un paso adelante, pero Hawk la detuvo poniéndole una mano en el brazo. La luz del sol resultaba hiriente después de la penumbra de la tercera planta. Hawk se quedó quieto un momento, permitiendo que su ojo se adaptara a ella. David esperaba pacientemente, con las piernas colgando sobre el vacío y una leve sonrisa en los labios.


  —Apartaos del borde —pidió finalmente Hawk—. Es peligroso.


  —Mirad la vista —respondió David—. ¿No es maravillosa? Es como si desde aquí se pudiera ver para siempre.


  —¿Para esto nos habéis arrastrado hasta aquí? —preguntó Fisher—. ¿Para admirar las vistas?


  David se encogió de hombros y sonrió.


  —No les voy a preguntar cómo me delaté. Eso no importa. De todos modos yo no era más que un aficionado en el juego del espionaje. Pero sí me gustaría saber quiénes son ustedes realmente.


  —Hawk y Fisher, Capitanes de la Guardia de la ciudad —dijo Hawk—. Somos los que os estuvieron persiguiendo por todo Haven la noche pasada.


  David enarcó una ceja.


  —Estoy impresionado. He oído las historias que se cuentan de ustedes. ¿Son ciertas?


  —Algunas —respondió Hawk.


  —¿Qué hicieron con el mago Grimm?


  —Lo matamos —dijo Fisher.


  —Bien —dijo David—. Puede que la ciudad huela mejor ahora que ya no está. No hubiera tenido tratos con él si mi contacto no hubiera insistido.


  —¿Quién era vuestro contacto? —quiso saber Hawk.


  David se encogió de hombros.


  —Siempre era alguien diferente. No confiaban tanto en mí como para permitir que me entrevistara con alguien importante.


  —¿Y la información? —preguntó Fisher—. ¿Qué era eso tan importante para que muchas personas tuvieran que arriesgar su vida por ello?


  David miró hacia el ancho mar.


  —El monarca de Outremmer va a venir a Haven para reunirse con nuestro rey y firmar un tratado de paz para poner fin a las luchas fronterizas antes de que se vuelvan incontrolables. Pero a ambos lados hay quien se beneficia mucho de la guerra y no quieren que prosperen las conversaciones de paz. Debido a eso, la fecha y el lugar exactos de esas conversaciones eran de vital importancia para los que pretendían sabotearlas, y yo lo sabía. Simplemente estuve en el lugar equivocado en el momento equivocado y fui lo bastante entrometido como para meter las narices en un documento que se dejó al descuido sobre un escritorio. Y así fue como empezó todo. Así de simple.


  —Retiraos del borde —ordenó Hawk—. Podríais caer.


  —No voy a volver —explicó David—. Si me sometieran a juicio, la vergüenza caería sobre mi familia. No puedo hacer eso. Ya los he decepcionado bastante. Además, acusarían a mis amigos de complicidad sólo por el hecho de conocerme. Y Holly sería perseguida, condenada al ostracismo, por su relación conmigo. No puedo permitirlo. Creo que Holly podría ser feliz con Arthur, ¿no les parece?


  —Sí —dijo Hawk—. Él la ama.


  —Pues, bien —dijo David dejándose caer sin un solo grito hasta las rocas que brillaban al fondo del acantilado.


  8

  Los adioses


  Las defensas se desactivaron a las diez en punto de la mañana siguiente. En el aire se percibió una sutil vibración y dio la impresión de que la sólida estructura de la Torre MacNeil se asentaba mejor sobre la tierra y luego todo había terminado, así de simple. Hawk abrió ceremoniosamente la puerta delantera y salió, acompañado de Fisher, al fresco aire de la mañana. Era una bonita mañana de sol, el viento gélido era lo único que recordaba la inminencia del invierno. Las gaviotas se dejaban llevar por el viento con las alas extendidas, chillando y entonando un lamento fúnebre, mientras desde abajo sólo llegaba el interminable batir de las olas sobre las rocas.


  Sólo Jamie y Robbie Brennan habían salido a despedirlos, y Hawk y Fisher lo preferían así. Todos habían esperado con impaciencia a que se desactivaran las defensas. A pesar de que Hawk y Fisher habían salvado la situación, su mera presencia les traía a todos el recuerdo de cosas que los MacNeil estaban ansiosos de olvidar. Los cuatro permanecieron juntos un momento, dos dentro de la torre y dos fuera, sin saber ninguno de ellos muy bien lo que debía decir. Por fin, Jamie tosió incómodo y todos lo miraron expectantes.


  —Han prestado a mi familia un gran servicio —dijo con firmeza—. Por fin el monstruo ha desaparecido y los MacNeil estamos libres de su maldición y de su vergüenza. Desearía que me dejaran recompensarlos de alguna manera. No me parece suficiente dar las gracias.


  —Pues eso es todo lo que queremos —respondió Hawk—. Os estamos agradecidos también por no haber insistido en que nos diéramos a conocer.


  —Tengo la sensación de que debería hacerlo —dijo Jamie tratando de no mirar al ojo derecho de Hawk—, pero también estoy seguro de que no me gustaría la respuesta. De todos modos, lo más probable es que no me dijeran la verdad.


  Hawk y Fisher sonrieron con socarronería y no dijeron nada.


  —Me temo que somos los únicos que acudirán a despedirlos —intervino Brennan—. Los demás han procurado estar muy ocupados en este momento. Holly y lord Arthur se están consolando mutuamente como pueden. Por el momento ambos echan tanto de menos a David que no pueden pensar en nada más, pero no me sorprendería que terminaran juntos. Creo que harían buena pareja. ¿Quién sabe? A lo mejor Holly hasta consigue que él deje de beber.


  Hawk sonrió.


  —Supongo que es posible. Cosas más increíbles se han visto.


  —Tía Katrina está arriba, haciendo el equipaje —explicó Jamie—. Le dije que podía quedarse todo el tiempo que quisiera, pero al parecer no puede esperar para marcharse. Dice que ya no se siente segura en la torre. No me extraña. He vivido aquí toda mi vida y sin embargo ya no me siento igual que antes. Es como si un amigo antiguo en el que uno confiaba de repente hubiera mostrado un aspecto oscuro y violento de su naturaleza, algo totalmente inesperado. Puede que llegue a superarlo, pero creo que nunca volveré a confiar realmente en la torre.


  —¿Adónde irá? —preguntó Hawk.


  Jamie se encogió de hombros.


  —Volverá a la ciudad, no sé si ella misma sabe realmente adónde ir.


  —A lo mejor vuelve con su marido —apuntó Fisher.


  —Espero que no —dijo Brennan—. Por el bien de él. No se lo desearía ni a mi peor enemigo. A menos que me pusiera muy furioso.


  —¿Y Alistair? —preguntó Hawk—. La noche pasada hizo todo lo posible por esquivarnos.


  —Anda por ahí —dijo Jamie—. Escondiendo la cara. Creo que todavía se siente culpable por haberos acusado de ser el monstruo. Sin duda volverá a aparecer cuando se hayan marchado.


  Se produjo otra pausa al agotarse las cortesías y los comentarios intrascendentes.


  —Siento lo de David —dijo Hawk por fin—. No era un mal tipo. Lo habríamos cogido vivo de haber podido.


  —Lo sé —asintió Jamie—. No tengo la menor duda de que todo sucedió como ustedes lo describieron. David podía ser muchas cosas, pero no un cobarde. Él sabía que podía hacer una sola cosa para proteger a su familia y lo hizo. No sé qué voy a decirles. Es inevitable que algo de la verdad trascienda. Ni siquiera puedo llevarles su cadáver. La marea ya lo ha arrastrado hacia el mar. ¿Saben? Todavía tengo un sentimiento de culpa. Era su amigo y tendría que haberme dado cuenta de que algo andaba mal. Si lo hubiera hecho, a lo mejor habría encontrado una manera de ayudarlo, antes de que frecuentara compañías indeseables…


  —Dejad eso —le aconsejó Brennan con firmeza—. Si David hubiese querido que lo supierais, os lo habría dicho. Tuvo sobradas oportunidades, pero su orgullo no se lo permitió. O a lo mejor es que no quería arrastrar consigo a sus amigos. Sea como sea, la responsabilidad fue suya y de nadie más. Ahora sois el MacNeil, Jamie. Debéis aprender a no preocuparos por lo que no tiene solución.


  Jamie asintió, pero sin demasiada convicción. Hawk decidió que éste podía ser un buen momento para cambiar de tema y se aclaró la garganta ostensiblemente.


  —¿Y vos, Robbie? ¿Qué vais a hacer de vuestra vida ahora que Duncan os ha dejado un buen pellizco?


  Robbie sonrió con sarcasmo.


  —Para ser sincero, no tengo ni maldita idea. A lo mejor me dedico a viajar un poco. Ya llevo mucho tiempo sin salir al mundo. Seguro que habrá muchos cambios y me gustaría ver algo mientras pueda. No es que no haya sido feliz aquí, Jamie, pero no es lo mismo sin Duncan. Volveré de vez en cuando a ver cómo os van las cosas y a cantaros algunas canciones nuevas que haya recogido por ahí.


  —Sí, por supuesto —dijo Jamie—. Me gustaría mucho.


  —¡Vamos! —rió Brennan—. No engañáis a nadie, Jamie. Nunca os gustaron mis canciones.


  —Es un gusto adquirido —declaró Jamie solemnemente—. Y apenas llevo veinte años escuchándolas.


  Todos sonrieron con franqueza y Hawk tendió su mano a Jamie. El MacNeil la estrechó con fuerza. Hubo un rápido intercambio de apretones de manos y Hawk y Fisher se marcharon antes de que los adioses se volvieran incómodos. Tomaron el sendero que conducía a la ciudad y no volvieron la vista.


  —Y bien. ¿Qué te ha parecido lo de pertenecer a la nobleza, Isobel? —preguntó Hawk por fin.


  Fisher dio un resoplido.


  —La comida era buena y los vinos espléndidos, pero la compañía no me gustó nada y odio su concepción de la moda. El corsé se me clava cada vez que respiro, tener el pelo formando una torre me da dolor de cabeza y estos zapatos me están matando.


  Hawk sonrió.


  —Puedes agradecer que no hayamos tenido que alternar con una docena o más de familias de la alta sociedad.


  —Estoy muy agradecida —le aseguró Fisher—, puedes creerme, Hawk.


  —Creo que no lo hicimos tan mal. No hemos herido a nadie.


  Fisher sacudió la cabeza.


  —No tienes dotes para la alta sociedad, Hawk.


  —¡Anda, mira quién habla!


  Ambos se rieron amigablemente y siguieron su camino de regreso a Haven.


  Alistair estaba solo en el salón, observando el retrato del Guardián de la familia colgado encima de la chimenea. La estancia estaba silenciosa, sólo se oía el crepitar del fuego en la chimenea. Sabía que no le quedaba mucho tiempo antes de que los demás llegaran a buscarlo, pero a pesar de todo vaciló, presa de la indecisión. Había pasado tanto tiempo desde que había recorrido por última vez los pasillos de la torre. No se había dado cuenta de lo mucho que los había echado de menos.


  Recorrió con la mirada el salón, con calma deliberada, haciéndose cargo de todos los detalles. Habían hecho muchos cambios desde su época. La mayoría no le importaban; al fin y al cabo, las modas cambian. Dio una vuelta por la estancia, oliendo las flores y admirando los cuadros y los tapices y dejando que sus dedos resbalaran por la pulida superficie de los muebles. No podía quedarse. Era su hogar, pero no podía quedarse. Ya no pertenecía a este lugar. La joven Holly había rogado que se presentara y así lo había hecho, pero ya no lo necesitaban más. El monstruo estaba muerto por fin, ahora descansaba.


  Volvió a mirar otra vez el retrato. Era hora de irse antes de que los demás se diesen cuenta de que no era Alistair MacNeil. Deseaba tanto quedarse, pasearse por el mundo real, admirar los amaneceres y las puestas de sol y sentir el viento en la cara… Pero todavía tenía que cumplir su castigo. El castigo que le habían impuesto hacía ya muchos años, por las cosas terribles que le había hecho a su hijo, el monstruo.


  El Guardián de la familia MacNeil mantuvo la cabeza alta y volvió al retrato colgado sobre la chimenea, esperando a que volvieran a llamarlo en tiempos de necesidad.


  Cada vez que volvieran a necesitar sus servicios.
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